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Palabras 
introductorias

Los mensajes de Francisco que compilamos en este libro ha-
blan sobre la cárcel, el sistema penal, la justicia, las personas 
privadas de libertad, los agentes penitenciarios y todos aque-
llos que, desde diferentes lugares, se vinculen con el sistema 
penitenciario. En estos mensajes podemos encontrar una 
mirada común sobre la cárcel y la situación de las personas 
que están privadas de la libertad, basada en el derecho a la 
esperanza, en la reivindicación de las políticas de inclusión y 
en una perspectiva profundamente humanista.
Empezamos a compilar y editar este libro antes de la muerte 
de Francisco. La coherencia de su mensaje sobre el sistema 
penal adquirió todavía más contundencia con algunos de sus 
últimos gestos: el Jueves Santo, convaleciente, visitó la Cár-
cel Regina Coeli de Roma para saludar en persona a setenta 
hombres privados de la libertad y al personal penitenciario; 
“quiero estar cerca de ustedes”, les dijo. Además, pocos días 
después, se hizo pública la donación de sus ahorros a un pro-
yecto de formación laboral y trabajo que funciona dentro 
de una cárcel de menores de Casal del Marmo, también en 
Roma.
Francisco nos deja un legado sobre el que construir: no nos 
olvidemos de las personas privadas de la libertad, no mire-
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mos hacia otro lado a la hora de buscar construir una socie-
dad más justa y en paz.
El mensaje de Francisco sobre las cárceles tiene mucho que 
decirnos a quienes atravesamos el sistema penal y a quienes 
trabajamos en él buscando transformarlo y hacerlo más justo. 
No solo marca un horizonte, sino que opone con claridad su 
perspectiva a toda aquella que, desde la deshumanización, pro-
mueva la indiferencia, el odio, o soluciones falsas e irrespon-
sables que solo contribuyen al agravamiento de una situación 
ya de por sí crítica.
Esta forma de mirar la cárcel tiene el valor fundamental de 
unir intervenciones diversas en una perspectiva común. Este 
mensaje nos llama, hoy, a consolidar y profundizar procesos 
de transformación de nuestros sistemas penitenciarios y nues-
tras políticas de posencierro.
Francisco nos habla sobre las razones estructurales que llevan 
a determinadas personas a poblar las instituciones del sistema 
penal. Nos convoca a intervenir sobre las cárceles teniendo en 
consideración las desigualdades estructurales que atraviesan a 
la gran mayoría de la población que las habita y a sus familias, 
sabiendo que estas intervenciones deben formar parte de una 
pelea más grande, vinculada a la promoción de condiciones de 
vida más justas y equitativas. 
Este libro comienza con una selección de la Encíclica Fratelli 
Tutti, que nos pareció necesaria para darle un marco general 
a las reflexiones y definiciones de Francisco sobre la temáti-
ca particular de esta compilación, y que recomendamos leer 
en su integralidad. En ella Francisco escribe sobre la dignidad 
del trabajo como un cauce para el desarrollo humano y en co-
munidad. Nuestra experiencia en políticas de inclusión y de 
abordaje integral en cárceles y en el posencierro refuerza esa 
mirada: el trabajo es ordenador, tanto dentro de las cárceles, 
por su capacidad de construir futuro y esperanza, como fuera 
de ellas, en el posencierro, como ordenador de una vida inte-
grada a la comunidad para las personas liberadas.
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El desarrollo de estas políticas tiene su fundamento justamen-
te en las propias trayectorias y experiencias de personas dete-
nidas, liberadas y familiares, quienes en nuestra provincia des-
de hace muchos años se organizan, principalmente en torno 
al trabajo, pero generando también estrategias territoriales de 
contención y acompañamiento que han resultado imprescin-
dibles para transformar su vida y no volver a la cárcel. Tender 
puentes entre las acciones que se generen dentro de la cárcel y 
el afuera, y generar oportunidades para que las personas que 
salen de estar detenidas no vuelvan a delinquir y puedan cons-
truir un proyecto de vida más allá de la cárcel son responsabi-
lidades fundamentales del Estado (en todos sus niveles) pero, 
además, debe ser una tarea que involucre con compromiso a 
distintos actores sociales como las organizaciones de la socie-
dad civil, la iglesia, las universidades y el sector privado, así 
como otros actores locales con inserción territorial. 
En este sentido, incorporar el mensaje de Francisco a nuestras 
prácticas y reflexiones es un desafío que queremos compartir 
abiertamente con agentes penitenciarios en sus diferentes ro-
les, con docentes y talleristas en cárceles, con funcionarios/as 
judiciales y de gobierno, y con la población privada de la liber-
tad. A todos ellos está destinada esta compilación.
Con esta publicación esperamos hacer un aporte al encuentro 
y la reflexión de quienes venimos desde diferentes lugares, con 
distintas ideas, vivencias y sentimientos, e incluso con quienes 
estén más lejos de estos pensamientos. Tenemos la certeza de 
que la obra de Francisco tiene el potencial de unir voluntades 
y que el mejor homenaje que podemos rendirle es difundir su 
mensaje de esperanza, continuar su legado y trabajar incan-
sablemente por un sistema penitenciario y una sociedad más 
justa.

Nora Calandra
Subsecretaria de Inclusión Laboral y Comunitaria de Personas en 
Conflicto con la Ley Penal del Ministerio de Justicia y Derechos 
Humanos del Gobierno de la Provincia de Buenos Aires
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Los últimos acontecimientos me obligaron a rehacer la presen-
tación de este libro. Me refiero a la inesperada partida a la casa 
del Padre del Papa Francisco. Al menos, inesperada para mí.
El impacto de su muerte produjo innumerables reacciones 
en diversos sectores de la comunidad mundial. De pronto, los 
gestos, las palabras y acciones de Francisco fueron motivos de 
reflexión, memoria, reconocimiento y reivindicación de lo que 
prontamente comenzaba a denominarse “su legado”. Quien 
más, quien menos, se vio casi como obligado por las circuns-
tancias a verse interpelado, movilizado.
A varios días del acontecimiento y a las puertas de un nuevo 
Cónclave, las miradas e intereses parecieran cambiar su obje-
to.  Ahora, los discursos se dirimen entre posibles continuades 
y rupturismos conservadores. Así y todo, la tranquilidad de 
las aguas hacen posible una consideración más pausada, más 
consciente y profunda: la significación de un papado que logró 
conmover al mundo.
Francisco, fiel a la Iglesia que lo engendró, consciente de su 
misión y lúcido ante la complejidad del escenario mundial que 
tenía delante, decidió sacar de su arcón y del acervo eclesial, 
como el sabio, lo viejo y lo nuevo.
La simplicidad del Evangelio, que no es otra cosa que inmedia-
tez y cercanía, palabra que sostiene y alienta, acción salvadora 
que transforma cuanto toca. “Abrazar la vida como viene”, sin 
mayores presunciones.
Hacer de esta dos veces milenaria construcción humano-di-
vina un inmenso “hospital de campaña”, donde todos los ha-
bitantes del planeta hallen su lugar, su espacio, su resquicio 
en la tienda. El gesto determinante: “la hospitalidad”. Algunos 
se atreven a calificar de progresismo a este talante tan profun-
damente evangélico, tan genuinamente cristiano. A cuento de 
esto, de las miles de opiniones y consideraciones vertidas du-
rante estos días desde los lugares más dispares, la pregunta es 
insoslayable: si tal es el estado de ánimo de nuestra sociedad, 
de nuestro mundo, de este mundo que nos estamos dando, que 
el gesto amoroso, connatural al hombre por otro lado, puede 
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tenerse por extraordinario. Extraordinario, digo, ¿revoluciona-
rio? Así pareciera. Francisco no hizo más que desempolvar la 
antigua máxima “nada de lo humano me parece extraño”. Tal 
vez ahí estribe su ademán revolucionario.
Las páginas que a continuación presentamos son una cuidado-
sa selección de escritos, alocuciones y mensajes de Francisco 
que tienen por objeto el mundo de la carcelación, esto es, los 
privados de libertad, el poder judicial, el servicio penitencia-
rio, entre otros. En algunas oportunidades dirigidos a los pre-
sos, en otras a funcionarios de la justicia, a los capellanes peni-
tenciarios, a agentes vinculados al ámbito penitenciario.
No hemos de encontrar aquí complejas disquisiciones filosófi-
cas o análisis criminalísticos. A mi parecer, las preocupaciones 
de Francisco estriban en los siguientes elementos: la inutilidad 
del encierro y la deshumanización del sistema penal. La pérdi-
da del sentido de la justicia, el desdibujamiento de la víctima 
y la centralidad del castigo como solución al problema de la 
inseguridad o, dicho menos elegantemente, al problema de la 
desviación. No hay en su discurso posibles soluciones al sis-
tema jurídico penal. Sí, desde luego, una superabundancia de 
palabras de aliento, la esperanza como gran divisa motivadora, 
el descubrimiento de lo humano. Mejor aún, la salvación de lo 
humano, como gran tarea y cometido. Tal vez podemos hallar 
aquí una cierta sistemática de lo que podríamos dar en llamar 
“pensamiento penal de Francisco”. Me atrevo a decir “sistemá-
tica” y “pensamiento penal”, salvando la exigencia que estas 
conceptualizaciones requieren, en la insistencia constante de 
argumentos, razones.
Finalmente. Dar que pensar. Creo que es el sentido de este li-
bro. Ojalá sus páginas nos encuentren discutiendo, exponien-
do, discurriendo, hallando nuevos modos de humanizar, si esto 
fuera posible, un sistema que por definición no lo es. Francisco 
es hoy nuestro horizonte.

Carlos Pont Gasques
Capellán General del Servicio Penitenciario Bonaerense
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Prólogo
Por Juan Martín Mena
Ministro de Justicia y Derechos Humanos del Gobierno de la 
Provincia de Buenos Aires

“La riqueza más grande que tiene nuestra patria es el pueblo”
Mensaje del Santo Padre Francisco al pueblo argentino.

Tres meses pasaron desde la partida del Papa Francisco y 
uno siente la pérdida pero no la ausencia: sus palabras están 
vivas, presentes, vitales, encendidas. Recuperar sus reflexio-
nes y mensajes constituye mucho más que un homenaje; es 
una invitación a una lectura colectiva, a un ejercicio de pen-
samiento crítico y compartido, a propósito de nuestra casa 
común y el futuro de nuestras sociedades. 

La riqueza de ese caudal de ideas es infinita. Francisco nos 
habló del espíritu y lo material, del pueblo, del trabajo, de las 
dirigencias, de la justicia, de las exclusiones, de las hipocre-
sías, de los extractivismos, del respeto y la solidaridad, de las 
irreverencias, del conversar, del acogerse unos y otros, de los 
que menos tienen, de los que más frágiles están. 

Y nos habló también de la cárcel y del sistema penal. Cono-
cemos su compromiso con los presos: cada semana los visi-
taba, celebraba la liturgia del lavado de pies, intercambiaba 
palabras, les escribía cartas. Una práctica que repetía con los 
responsables de las instituciones penitenciarias y sus traba-
jadores, porque en el camino de la reinserción social, en ese 
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desafío –expresaba– “se necesita un itinerario, tanto en lo ex-
terno, en la cárcel, en la sociedad, como en el interior, en la 
conciencia y en el corazón”.

Francisco nos guiaba: entendía que todos cometemos errores 
en la vida, que todos debemos pedir perdón y que todos ha-
cemos un camino de reinserción hacia nuestras casas, hacia 
nuestros trabajos, hacia donde fuéramos porque ahí, con ese 
movimiento, toda persona podía sortear el estancamiento, 
esa podredumbre que nubla la razón y enturbia los espíritus. 
Nos hablaba a todos por igual. A los presos, a los jueces, a los 
penitenciarios, al pueblo. 

“Bien saben ustedes que el Derecho penal requiere un enfo-
que multidisciplinar, que trate de integrar y armonizar todos 
los aspectos que confluyen en la realización de un acto ple-
namente humano, libre, consciente y responsable. También 
la Iglesia quisiera decir una palabra como parte de su misión 
evangelizadora, y en fidelidad a Cristo, que vino a “anunciar 
la libertad a los cautivos” (Lc 4, 18)”, escribió en 2014, en su 
carta a los participantes del XIX Congreso Internacional de 
la Asociación Internacional de Derecho Penal y del III Con-
greso de la Asociación Latinoamericana de Derecho Penal y 
Criminología. En ese mensaje, Francisco compartió que la 
justicia debía respetar la dignidad y los derechos de la perso-
na humana, sin discriminación, tutelando debidamente a las 
minorías.

Con ese espíritu, creamos en el Ministerio de Justicia y De-
rechos Humanos de la provincia de Buenos Aires la Subse-
cretaría de Inclusión Laboral y Comunitaria de Personas en 
Conflicto con la Ley Penal, a cargo de nuestra compañera 
Nora Calandra. La educación, el trabajo, la revinculación fa-
miliar, el respeto irrestricto por los derechos humanos y el 
acompañamiento para nuevos proyectos de vida son pilares 
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fundamentales en la asistencia de las personas privadas de la 
libertad en suelo bonaerense.

Cuando se inauguró la capilla de la Unidad Penitenciaria N° 
17 de Urdampilleta, del Servicio Penitenciario Bonaerense, 
Francisco le envió una carta a Eugenia Barrionuevo, actual 
directora de la unidad: “Quiero estar ahí presente, una capilla 
levantada por hombres y mujeres de buena voluntad como 
signo de esperanza, gracias por lo que hicieron. Que esta Ca-
pilla sea una ventana al futuro, una ventana a la esperanza, 
un horizonte más allá de las paredes que hay por delante, 
rezo por ustedes y por favor no se olviden de rezar por mí”. 

No fue la única vez que se hizo presente en esa unidad: su 
palabra siguió llegando en formato epistolar en otras siete 
oportunidades más, para que la directora y el capellán peni-
tenciario las compartieran con las personas privadas de la li-
bertad que allí se alojaban. En ese gesto de humildad y amor, 
su grandeza como líder. 

Siempre recuerdo y me gusta destacar, un fragmento de unas 
palabras que improvisó en su visita a una cárcel de Ciudad 
Juárez, México, en 2016. Allí Francisco le decía a los presos, a 
los trabajadores penitenciarios y a las autoridades: 

“Celebrar el Jubileo de la misericordia con ustedes es recor-
dar el camino urgente que debemos tomar para romper los 
círculos de la violencia y de la delincuencia. Ya tenemos va-
rias décadas perdidas pensando y creyendo que todo se re-
suelve aislando, apartando, encarcelando, sacándonos los 
problemas de encima, creyendo que esas medidas solucio-
nan verdaderamente los problemas. Nos hemos olvidado de 
concentrarnos en lo que realmente debe ser nuestra verda-
dera preocupación: la vida de las personas; ‘sus’ vidas, las de 
sus familias, la de aquellos que también han sufrido a causa 
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de este círculo de violencia. La misericordia divina nos re-
cuerda que las cárceles son un síntoma de cómo estamos en 
sociedad, son un síntoma en muchos casos de silencios y de 
omisiones que han provocado una cultura del descarte.”

¡Cuánto para aprender de su legado! Hoy estamos inmersos 
en un tiempo signado por el individualismo y la deshumaniza-
ción. La exclusión económica y social se profundiza, la violen-
cia adopta múltiples formas y su ejercicio apenas se denuncia 
y condena. En nuestro país, hay personas presas por pensar 
distinto y un Estado de derecho que se desdibuja por la mano 
cómplice de unos pocos inescrupulosos. En esa urgencia de la 
hora, debemos llamarnos a la acción, con templanza pero fir-
meza, con corazón e inteligencia. 

Dijo Francisco: “Cuando vos mirás la realidad desde el centro, 
sin quererlo, vas armando vallas protectoras. Una, dos, tres 
que te van alejando y perdés la noción de la realidad. Si querés 
ver la realidad, andá a la periferia. Querés saber lo que es la 
injusticia social, andá a la periferia. Y cuando digo periferia no 
hablo solo de pobreza, hablo de culturales, periferias existen-
ciales…”. 

Sabemos que esa práctica no es propia de los poderosos, a quie-
nes el Papa llamaba constantemente a la reflexión. A la cultura 
del descarte que domina el mundo confiaba en oponerle una 
cultura del encuentro, donde cada uno tenga su lugar para vivir 
con dignidad y expresar pacíficamente lo que quiere sin ser in-
sultado o condenado, o agredido, o descartado. Hay que tener 
coraje para salir a las periferias, decía. Nosotros abrazamos su 
sabiduría. Estamos convencidos de que otro mundo es posible.
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Prólogo
Por una justicia verdaderamente 
humana abierta a la esperanza

La Plata, 16 de abril de 2025

Dice Jesús: “Estuve preso y me viniste a ver.” (Mt. 25, 36)

Esta edición presenta homilías y discursos del Papa Francisco 
al mundo de la carcelación, es decir a los privados de liber-
tad, a sus familiares, al personal del servicio penitenciario, a 
miembros del poder judicial, y a la pastoral carcelaria.  
Francisco, en su viaje a Bolivia, en una visita al centro de re-
habilitación Santa Cruz-Palmasola, en Santa Cruz de la Sie-
rra, les dice a las personas allí privadas de libertad: “¿Quién 
está ante ustedes?, podrían preguntarse. Me gustaría responderles 
la pregunta con una certeza de mi vida, con una certeza que me 
ha marcado para siempre. El que está ante ustedes es un hombre 
perdonado. Un hombre que fue y es salvado de sus muchos peca-
dos. Y es así como me presento. No tengo mucho más para darles 
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u ofrecerles, pero lo que tengo y lo que amo, sí quiero dárselo, sí 
quiero compartirlo: es Jesús, Jesucristo, la misericordia del Padre. 
Él vino a mostrarnos, a hacer visible el amor que Dios tiene por 
nosotros… Un amor que se acerca y devuelve dignidad. Una dig-
nidad que la podemos perder de muchas maneras y formas. Pero 
Jesús es un empecinado de esto: dio su vida por esto, para devol-
vernos la identidad perdida, para revestirnos con toda su fuerza 
de dignidad.”1

Aquí redescubrimos que el mensaje del amor de Jesucristo 
que nos salva es inseparable del mensaje de la inmensa digni-
dad de cada ser humano. De ello se sigue una necesaria con-
secuencia, es decir, hay que trabajar en el ámbito carcelario, 
por una justicia verdaderamente humana abierta a la espe-
ranza.
Los textos que tenemos ante nuestra mirada, invitan a pro-
fundizar la humanización del sistema carcelario. Es necesa-
ria una sana autocrítica de corazón para llevar adelante esto, 
ya que en ellos Francisco nos invita a más. 
Una mirada humanista nos propone que todavía hay mucho 
por hacer, y que las personas privadas de libertad tienen de-
recho a la alimentación, a recibir atención médica, a la edu-
cación, a una capacitación para el trabajo, y a un trabajo re-
munerado. 
Además, hay que seguir favoreciendo experiencias concretas 
que ayuden a pronunciar palabra, a escuchar, a dialogar, que 
inviten a la cultura del encuentro, que dejen a un lado la vio-
lencia para resolver los conflictos. Un ejemplo de estas expe-
riencias son los “pabellones literarios”. 
Por otro lado, sabemos que muchos al cumplimentar su pena, 
cuando salgan no tendrán en una primera instancia donde 
ir, por eso es muy bueno replicar experiencias como las de 
“casa libertad”, o si han tenido problemas con las adicciones, 
al salir es necesario que cuenten con un espacio de referen-

1.  Francisco. Visita al centro de rehabilitación Santa Cruz-Palmasola. Santa Cruz de la 
Sierra (Bolivia). 10 de julio de 2015.
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cia para ser acompañados con una mirada integral del tema 
como los “centros barriales”.
Es una realidad que una gran cantidad de las personas que 
están privadas de libertad provienen de sectores sociales his-
tóricamente postergados y que, viviendo en la indigencia, no 
han tenido oportunidades. Y ocurre de modo muy habitual 
como decía san Oscar Romero: “la justicia es como la serpiente 
muerde los pies descalzos”. 
Por eso el primer encuentro de los pobres con el estado, y 
sobre todo si son menores, no debería ser el sistema penal. 
Hay que llegar antes con propuestas que abran horizontes de 
esperanza. Es así que la mejor política de seguridad es la edu-
cación. Y a la vez es imprescindible una presencia inteligente 
del estado que no abandone políticas públicas, que abordan 
la pobreza multidimensional, como lo es por ejemplo la inte-
gración socio-urbana de los barrios populares.
Por otro lado, si de humanizar el mundo carcelario se trata, 
hay que tratar dignamente y escuchar a los trabajadores del 
sistema penitenciario, no sólo al personal jerárquico, sino 
también a los que recién comienzan. Que por ejemplo tengan 
posibilidad de seguir estudios superiores. Que estén bien re-
munerados. Que haya mayor justicia y equidad para con todo 
el personal, y en este sentido es importante dar más lugar a la 
mujer en los puestos de conducción.
Estamos celebrando el jubileo de la esperanza, y en su bula 
de convocatoria el Papa Francisco no pierde la oportunidad 
de plantear lo siguiente: “Pienso en los  presos  que, privados 
de la libertad, experimentan cada día —además de la dureza de 
la reclusión— el vacío afectivo, las restricciones impuestas y, en 
bastantes casos, la falta de respeto. Propongo a los gobiernos del 
mundo que en el Año del Jubileo se asuman iniciativas que de-
vuelvan la esperanza; formas de amnistía o de condonación de 
la pena orientadas a ayudar a las personas para que recuperen la 
confianza en sí mismas y en la sociedad; itinerarios de reinserción 
en la comunidad a los que corresponda un compromiso concreto 
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en la observancia de las leyes.” 2 
Un signo de los tiempos, es decir algo que es evidente, es 
nuestra realidad de un sistema penitenciario superpoblado. 
El texto de Francisco nos propone transformarlo en un signo 
de esperanza, es decir no claudicar en el deseo de humanizar 
el universo de la carcelación, profundizando acciones con-
cretas y tangibles.

Mons. Gustavo Carrara
Arzobispo de La Plata
Presidente Cáritas Argentina

2.   Francisco. Spes non confundit. Bula de convocación del Jubileo ordinario del año 
2025. N° 10.
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1. «Fratelli tutti» escribía san Francisco de Asís para dirigir-
se a todos los hermanos y las hermanas, y proponerles una 
forma de vida con sabor a Evangelio. De esos consejos quie-
ro destacar uno donde invita a un amor que va más allá de 
las barreras de la geografía y del espacio. Allí declara feliz a 
quien ame al otro «tanto a su hermano cuando está lejos de 
él como cuando está junto a él». Con estas pocas y sencillas 
palabras expresó lo esencial de una fraternidad abierta, que 
permite reconocer, valorar y amar a cada persona más allá de 
la cercanía física, más allá del lugar del universo donde haya 
nacido o donde habite.
2. Este santo del amor fraterno, de la sencillez y de la alegría, 
que me inspiró a escribir la encíclica Laudato si’, vuelve a mo-
tivarme para dedicar esta nueva encíclica a la fraternidad y a 
la amistad social. Porque san Francisco, que se sentía herma-
no del sol, del mar y del viento, se sabía todavía más unido a 
los que eran de su propia carne. Sembró paz por todas partes 
y caminó cerca de los pobres, de los abandonados, de los en-
fermos, de los descartados, de los últimos.
8. Anhelo que en esta época que nos toca vivir, reconociendo 
la dignidad de cada persona humana, podamos hacer renacer 
entre todos un deseo mundial de hermandad. Entre todos: 
«He ahí un hermoso secreto para soñar y hacer de nuestra 
vida una hermosa aventura. Nadie puede pelear la vida aisla-
damente. […] Se necesita una comunidad que nos sostenga, 
que nos ayude y en la que nos ayudemos unos a otros a mirar 
hacia delante. ¡Qué importante es soñar juntos! […] Solos se 
corre el riesgo de tener espejismos, en los que ves lo que no 
hay; los sueños se construyen juntos». Soñemos como una 
única humanidad, como caminantes de la misma carne hu-
mana, como hijos de esta misma tierra que nos cobija a todos, 
cada uno con la riqueza de su fe o de sus convicciones, cada 
uno con su propia voz, todos hermanos.
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Las sombras de un mundo cerrado

SUEÑOS QUE SE ROMPEN EN PEDAZOS

10. Durante décadas parecía que el mundo había aprendido 
de tantas guerras y fracasos y se dirigía lentamente hacia di-
versas formas de integración. Por ejemplo, avanzó el sueño 
de una Europa unida, capaz de reconocer raíces comunes y 
de alegrarse con la diversidad que la habita. Recordemos «la 
firme convicción de los Padres fundadores de la Unión Eu-
ropea, los cuales deseaban un futuro basado en la capacidad 
de trabajar juntos para superar las divisiones, favoreciendo 
la paz y la comunión entre todos los pueblos del continente». 
También tomó fuerza el anhelo de una integración latinoa-
mericana y comenzaron a darse algunos pasos. En otros paí-
ses y regiones hubo intentos de pacificación y acercamientos 
que lograron frutos y otros que parecían promisorios.
11. Pero la historia da muestras de estar volviendo atrás. Se 
encienden conflictos anacrónicos que se consideraban supe-
rados, resurgen nacionalismos cerrados, exasperados, resen-
tidos y agresivos. En varios países una idea de la unidad del 
pueblo y de la nación, penetrada por diversas ideologías, crea 
nuevas formas de egoísmo y de pérdida del sentido social en-
mascaradas bajo una supuesta defensa de los intereses nacio-
nales. Lo que nos recuerda que «cada generación ha de hacer 
suyas las luchas y los logros de las generaciones pasadas y 
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llevarlas a metas más altas aún. Es el camino. El bien, como 
también el amor, la justicia y la solidaridad, no se alcanzan 
de una vez para siempre; han de ser conquistados cada día. 
No es posible conformarse con lo que ya se ha conseguido en 
el pasado e instalarse, y disfrutarlo como si esa situación nos 
llevara a desconocer que todavía muchos hermanos nuestros 
sufren situaciones de injusticia que nos reclaman a todos».

SIN UN PROYECTO PARA TODOS

16. En esta pugna de intereses que nos enfrenta a todos contra 
todos, donde vencer pasa a ser sinónimo de destruir, ¿cómo 
es posible levantar la cabeza para reconocer al vecino o para 
ponerse al lado del que está caído en el camino? Un proyecto 
con grandes objetivos para el desarrollo de toda la humani-
dad hoy suena a delirio. Aumentan las distancias entre noso-
tros, y la marcha dura y lenta hacia un mundo unido y más 
justo sufre un nuevo y drástico retroceso.
17. Cuidar el mundo que nos rodea y contiene es cuidarnos 
a nosotros mismos. Pero necesitamos constituirnos en un 
“nosotros” que habita la casa común. Ese cuidado no intere-
sa a los poderes económicos que necesitan un rédito rápido. 
Frecuentemente las voces que se levantan para la defensa 
del medio ambiente son acalladas o ridiculizadas, disfrazan-
do de racionalidad lo que son sólo intereses particulares. En 
esta cultura que estamos gestando, vacía, inmediatista y sin 
un proyecto común, «es previsible que, ante el agotamiento 
de algunos recursos, se vaya creando un escenario favorable 
para nuevas guerras, disfrazadas detrás de nobles reivindica-
ciones».

EL DESCARTE MUNDIAL

18. Partes de la humanidad parecen sacrificables en beneficio 
de una selección que favorece a un sector humano digno de 
vivir sin límites. En el fondo «no se considera ya a las perso-
nas como un valor primario que hay que respetar y amparar, 
especialmente si son pobres o discapacitadas, si “todavía no 
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son útiles” —como los no nacidos—, o si “ya no sirven” —como 
los ancianos—. Nos hemos hecho insensibles a cualquier for-
ma de despilfarro, comenzando por el de los alimentos, que 
es uno de los más vergonzosos».
20. Este descarte se expresa de múltiples maneras, como en 
la obsesión por reducir los costos laborales, que no advierte 
las graves consecuencias que esto ocasiona, porque el des-
empleo que se produce tiene como efecto directo expandir 
las fronteras de la pobreza. El descarte, además, asume for-
mas miserables que creíamos superadas, como el racismo, 
que se esconde y reaparece una y otra vez. Las expresiones 
de racismo vuelven a avergonzarnos demostrando así que los 
supuestos avances de la sociedad no son tan reales ni están 
asegurados para siempre.
21. Hay reglas económicas que resultaron eficaces para el 
crecimiento, pero no así para el desarrollo humano integral. 
Aumentó la riqueza, pero con inequidad, y así lo que ocurre 
es que «nacen nuevas pobrezas». Cuando dicen que el mundo 
moderno redujo la pobreza, lo hacen midiéndola con crite-
rios de otras épocas no comparables con la realidad actual. 
Porque en otros tiempos, por ejemplo, no tener acceso a la 
energía eléctrica no era considerado un signo de pobreza ni 
generaba angustia. La pobreza siempre se analiza y se entien-
de en el contexto de las posibilidades reales de un momento 
histórico concreto.

DERECHOS HUMANOS NO SUFICIENTEMENTE 
UNIVERSALES

22. Muchas veces se percibe que, de hecho, los derechos hu-
manos no son iguales para todos. El respeto de estos derechos 
«es condición previa para el mismo desarrollo social y econó-
mico de un país. Cuando se respeta la dignidad del hombre, 
y sus derechos son reconocidos y tutelados, florece también 
la creatividad y el ingenio, y la personalidad humana puede 
desplegar sus múltiples iniciativas en favor del bien común». 
Pero «observando con atención nuestras sociedades contem-
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poráneas, encontramos numerosas contradicciones que nos 
llevan a preguntarnos si verdaderamente la igual dignidad de 
todos los seres humanos, proclamada solemnemente hace 
70 años, es reconocida, respetada, protegida y promovida en 
todas las circunstancias. En el mundo de hoy persisten nu-
merosas formas de injusticia, nutridas por visiones antropo-
lógicas reductivas y por un modelo económico basado en las 
ganancias, que no duda en explotar, descartar e incluso matar 
al hombre. Mientras una parte de la humanidad vive en opu-
lencia, otra parte ve su propia dignidad desconocida, despre-
ciada o pisoteada y sus derechos fundamentales ignorados o 
violados». ¿Qué dice esto acerca de la igualdad de derechos 
fundada en la misma dignidad humana?

CONFLICTO Y MIEDO

25. Guerras, atentados, persecuciones por motivos raciales 
o religiosos, y tantas afrentas contra la dignidad humana se 
juzgan de diversas maneras según convengan o no a determi-
nados intereses, fundamentalmente económicos. Lo que es 
verdad cuando conviene a un poderoso deja de serlo cuando 
ya no le beneficia. Estas situaciones de violencia van «mul-
tiplicándose dolorosamente en muchas regiones del mundo, 
hasta asumir las formas de la que podría llamar una “tercera 
guerra mundial en etapas”».
27. Paradójicamente, hay miedos ancestrales que no han sido 
superados por el desarrollo tecnológico; es más, han sabido 
esconderse y potenciarse detrás de nuevas tecnologías. Aun 
hoy, detrás de la muralla de la antigua ciudad está el abismo, 
el territorio de lo desconocido, el desierto. Lo que proceda de 
allí no es confiable porque no es conocido, no es familiar, no 
pertenece a la aldea. Es el territorio de lo “bárbaro”, del cual 
hay que defenderse a costa de lo que sea. Por consiguiente, se 
crean nuevas barreras para la autopreservación, de manera 
que deja de existir el mundo y únicamente existe “mi” mun-
do, hasta el punto de que muchos dejan de ser considerados 
seres humanos con una dignidad inalienable y pasan a ser 
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sólo “ellos”. Reaparece «la tentación de hacer una cultura de 
muros, de levantar muros, muros en el corazón, muros en la 
tierra para evitar este encuentro con otras culturas, con otras 
personas. Y cualquiera que levante un muro, quien construya 
un muro, terminará siendo un esclavo dentro de los muros 
que ha construido, sin horizontes. Porque le falta esta alteri-
dad».
28. La soledad, los miedos y la inseguridad de tantas perso-
nas que se sienten abandonadas por el sistema, hacen que se 
vaya creando un terreno fértil para las mafias. Porque ellas se 
afirman presentándose como “protectoras” de los olvidados, 
muchas veces a través de diversas ayudas, mientras persi-
guen sus intereses criminales. Hay una pedagogía típicamen-
te mafiosa que, con una falsa mística comunitaria, crea lazos 
de dependencia y de subordinación de los que es muy difícil 
liberarse.

INFORMACIÓN SIN SABIDURÍA

47. La verdadera sabiduría supone el encuentro con la reali-
dad. Pero hoy todo se puede producir, disimular, alterar. Esto 
hace que el encuentro directo con los límites de la realidad 
se vuelva intolerable. Como consecuencia, se opera un meca-
nismo de “selección” y se crea el hábito de separar inmediata-
mente lo que me gusta de lo que no me gusta, lo atractivo de 
lo feo. Con la misma lógica se eligen las personas con las que 
uno decide compartir el mundo. Así las personas o situacio-
nes que herían nuestra sensibilidad o nos provocaban desa-
grado hoy sencillamente son eliminadas en las redes virtua-
les, construyendo un círculo virtual que nos aísla del entorno 
en el que vivimos.
48. El sentarse a escuchar a otro, característico de un encuen-
tro humano, es un paradigma de actitud receptiva, de quien 
supera el narcisismo y recibe al otro, le presta atención, lo 
acoge en el propio círculo. Pero «el mundo de hoy es en su 
mayoría un mundo sordo. […] A veces la velocidad del mundo 
moderno, lo frenético nos impide escuchar bien lo que dice 
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otra persona. Y cuando está a la mitad de su diálogo, ya lo 
interrumpimos y le queremos contestar cuando todavía no 
terminó de decir. No hay que perder la capacidad de escu-
cha». San Francisco de Asís «escuchó la voz de Dios, escuchó 
la voz del pobre, escuchó la voz del enfermo, escuchó la voz 
de la naturaleza. Y todo eso lo transforma en un estilo de vida. 
Deseo que la semilla de san Francisco crezca en tantos cora-
zones».

ESPERANZA

55. Invito a la esperanza, que «nos habla de una realidad 
que está enraizada en lo profundo del ser humano, indepen-
dientemente de las circunstancias concretas y los condicio-
namientos históricos en que vive. Nos habla de una sed, de 
una aspiración, de un anhelo de plenitud, de vida lograda, de 
un querer tocar lo grande, lo que llena el corazón y eleva el 
espíritu hacia cosas grandes, como la verdad, la bondad y la 
belleza, la justicia y el amor. […] La esperanza es audaz, sabe 
mirar más allá de la comodidad personal, de las pequeñas 
seguridades y compensaciones que estrechan el horizonte, 
para abrirse a grandes ideales que hacen la vida más bella y 
digna». Caminemos en esperanza.
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Un extraño en el camino

56. Todo lo que mencioné en el capítulo anterior es más que 
una aséptica descripción de la realidad, ya que «los gozos y 
las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de 
nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, 
son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los 
discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente humano que 
no encuentre eco en su corazón». En el intento de buscar una 
luz en medio de lo que estamos viviendo, y antes de plantear 
algunas líneas de acción, propongo dedicar un capítulo a una 
parábola dicha por Jesucristo hace dos mil años. Porque, si 
bien esta carta está dirigida a todas las personas de buena vo-
luntad, más allá de sus convicciones religiosas, la parábola 
se expresa de tal manera que cualquiera de nosotros puede 
dejarse interpelar por ella. «Un maestro de la Ley se levantó 
y le preguntó a Jesús para ponerlo a prueba: “Maestro, ¿qué 
debo hacer para heredar la vida eterna?”. Jesús le preguntó a 
su vez: “Qué está escrito en la Ley?, ¿qué lees en ella?”. Él le 
respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, 
con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente, y 
al prójimo como a ti mismo”. Entonces Jesús le dijo: “Has res-
pondido bien; pero ahora practícalo y vivirás”. El maestro de 
la Ley, queriendo justificarse, le volvió a preguntar: “¿Quién 
es mi prójimo?”. Jesús tomó la palabra y dijo: “Un hombre ba-
jaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos ladrones, 
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quienes, después de despojarlo de todo y herirlo, se fueron, 
dejándolo por muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba 
por el mismo camino, lo vio, dio un rodeo y pasó de largo. 
Igual hizo un levita, que llegó al mismo lugar, dio un rodeo y 
pasó de largo. En cambio, un samaritano, que iba de viaje, lle-
gó a donde estaba el hombre herido y, al verlo, se conmovió 
profundamente, se acercó y le vendó sus heridas, curándolas 
con aceite y vino. Después lo cargó sobre su propia cabalga-
dura, lo llevó a un albergue y se quedó cuidándolo. A la ma-
ñana siguiente le dio al dueño del albergue dos monedas de 
plata y le dijo: ‘Cuídalo, y, si gastas de más, te lo pagaré a mi 
regreso’. ¿Cuál de estos tres te parece que se comportó como 
prójimo del hombre que cayó en manos de los ladrones?” El 
maestro de la Ley respondió: “El que lo trató con misericor-
dia”. Entonces Jesús le dijo: “Tienes que ir y hacer lo mismo» 
(Lc 10,25-37).

EL TRASFONDO

57. Esta parábola recoge un trasfondo de siglos. Poco después 
de la narración de la creación del mundo y del ser humano, 
la Biblia plantea el desafío de las relaciones entre nosotros. 
Caín destruye a su hermano Abel, y resuena la pregunta de 
Dios: «¿Dónde está tu hermano Abel?» (Gn 4,9). La respues-
ta es la misma que frecuentemente damos nosotros: «¿Acaso 
yo soy guardián de mi hermano?» (ibíd.). Al preguntar, Dios 
cuestiona todo tipo de determinismo o fatalismo que preten-
da justificar la indiferencia como única respuesta posible. 
Nos habilita, por el contrario, a crear una cultura diferente 
que nos oriente a superar las enemistades y a cuidarnos unos 
a otros.

EL ABANDONADO

64. ¿Con quién te identificas? Esta pregunta es cruda, directa 
y determinante. ¿A cuál de ellos te pareces? Nos hace falta re-
conocer la tentación que nos circunda de desentendernos de 
los demás; especialmente de los más débiles. Digámoslo, he-
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mos crecido en muchos aspectos, aunque somos analfabetos 
en acompañar, cuidar y sostener a los más frágiles y débiles 
de nuestras sociedades desarrolladas. Nos acostumbramos a 
mirar para el costado, a pasar de lado, a ignorar las situacio-
nes hasta que estas nos golpean directamente.
65. Asaltan a una persona en la calle, y muchos escapan como 
si no hubieran visto nada. Frecuentemente hay personas que 
atropellan a alguien con su automóvil y huyen. Sólo les im-
porta evitar problemas, no les interesa si un ser humano se 
muere por su culpa. Pero estos son signos de un estilo de vida 
generalizado, que se manifiesta de diversas maneras, quizás 
más sutiles. Además, como todos estamos muy concentrados 
en nuestras propias necesidades, ver a alguien sufriendo nos 
molesta, nos perturba, porque no queremos perder nuestro 
tiempo por culpa de los problemas ajenos. Estos son sínto-
mas de una sociedad enferma, porque busca construirse de 
espaldas al dolor.
66. Mejor no caer en esa miseria. Miremos el modelo del buen 
samaritano. Es un texto que nos invita a que resurja nuestra 
vocación de ciudadanos del propio país y del mundo ente-
ro, constructores de un nuevo vínculo social. Es un llamado 
siempre nuevo, aunque está escrito como ley fundamental de 
nuestro ser: que la sociedad se encamine a la prosecución del 
bien común y, a partir de esta finalidad, reconstruya una y 
otra vez su orden político y social, su tejido de relaciones, su 
proyecto humano. Con sus gestos, el buen samaritano reflejó 
que «la existencia de cada uno de nosotros está ligada a la 
de los demás: la vida no es tiempo que pasa, sino tiempo de 
encuentro».
67. Esta parábola es un ícono iluminador, capaz de poner de 
manifiesto la opción de fondo que necesitamos tomar para 
reconstruir este mundo que nos duele. Ante tanto dolor, ante 
tanta herida, la única salida es ser como el buen samarita-
no. Toda otra opción termina o bien al lado de los salteadores 
o bien al lado de los que pasan de largo, sin compadecerse 
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del dolor del hombre herido en el camino. La parábola nos 
muestra con qué iniciativas se puede rehacer una comunidad 
a partir de hombres y mujeres que hacen propia la fragilidad 
de los demás, que no dejan que se erija una sociedad de exclu-
sión, sino que se hacen prójimos y levantan y rehabilitan al 
caído, para que el bien sea común. Al mismo tiempo, la pará-
bola nos advierte sobre ciertas actitudes de personas que sólo 
se miran a sí mismas y no se hacen cargo de las exigencias 
ineludibles de la realidad humana.
68. El relato, digámoslo claramente, no desliza una enseñan-
za de ideales abstractos, ni se circunscribe a la funcionalidad 
de una moraleja ético-social. Nos revela una característica 
esencial del ser humano, tantas veces olvidada: hemos sido 
hechos para la plenitud que sólo se alcanza en el amor. No 
es una opción posible vivir indiferentes ante el dolor, no po-
demos dejar que nadie quede “a un costado de la vida”. Esto 
nos debe indignar, hasta hacernos bajar de nuestra serenidad 
para alterarnos por el sufrimiento humano. Eso es dignidad.

UNA HISTORIA QUE SE REPITE

69. La narración es sencilla y lineal, pero tiene toda la dinámi-
ca de esa lucha interna que se da en la elaboración de nuestra 
identidad, en toda existencia lanzada al camino para realizar 
la fraternidad humana. Puestos en camino nos chocamos, in-
defectiblemente, con el hombre herido. Hoy, y cada vez más, 
hay heridos. La inclusión o la exclusión de la persona que su-
fre al costado del camino define todos los proyectos econó-
micos, políticos, sociales y religiosos. Enfrentamos cada día 
la opción de ser buenos samaritanos o indiferentes viajantes 
que pasan de largo. Y si extendemos la mirada a la totalidad 
de nuestra historia y a lo ancho y largo del mundo, todos so-
mos o hemos sido como estos personajes: todos tenemos algo 
de herido, algo de salteador, algo de los que pasan de largo y 
algo del buen samaritano.
70. Es notable cómo las diferencias de los personajes del re-
lato quedan totalmente transformadas al confrontarse con la 
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dolorosa manifestación del caído, del humillado. Ya no hay 
distinción entre habitante de Judea y habitante de Samaría, 
no hay sacerdote ni comerciante; simplemente hay dos tipos 
de personas: las que se hacen cargo del dolor y las que pa-
san de largo; las que se inclinan reconociendo al caído y las 
que distraen su mirada y aceleran el paso. En efecto, nuestras 
múltiples máscaras, nuestras etiquetas y nuestros disfraces 
se caen: es la hora de la verdad. ¿Nos inclinaremos para tocar 
y curar las heridas de los otros? ¿Nos inclinaremos para car-
garnos al hombro unos a otros? Este es el desafío presente, al 
que no hemos de tenerle miedo. En los momentos de crisis 
la opción se vuelve acuciante: podríamos decir que, en este 
momento, todo el que no es salteador o todo el que no pasa de 
largo, o bien está herido o está poniendo sobre sus hombros 
a algún herido.

RECOMENZAR

77. Cada día se nos ofrece una nueva oportunidad, una etapa 
nueva. No tenemos que esperar todo de los que nos gobier-
nan, sería infantil. Gozamos de un espacio de corresponsa-
bilidad capaz de iniciar y generar nuevos procesos y trans-
formaciones. Seamos parte activa en la rehabilitación y el 
auxilio de las sociedades heridas. Hoy estamos ante la gran 
oportunidad de manifestar nuestra esencia fraterna, de ser 
otros buenos samaritanos que carguen sobre sí el dolor de los 
fracasos, en vez de acentuar odios y resentimientos. Como el 
viajero ocasional de nuestra historia, sólo falta el deseo gra-
tuito, puro y simple de querer ser pueblo, de ser constantes 
e incansables en la labor de incluir, de integrar, de levantar 
al caído; aunque muchas veces nos veamos inmersos y con-
denados a repetir la lógica de los violentos, de los que sólo se 
ambicionan a sí mismos, difusores de la confusión y la men-
tira. Que otros sigan pensando en la política o en la economía 
para sus juegos de poder. Alimentemos lo bueno y pongámo-
nos al servicio del bien.
79. El samaritano del camino se fue sin esperar reconoci-
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mientos ni gratitudes. La entrega al servicio era la gran satis-
facción frente a su Dios y a su vida, y por eso, un deber. To-
dos tenemos responsabilidad sobre el herido que es el pueblo 
mismo y todos los pueblos de la tierra. Cuidemos la fragilidad 
de cada hombre, de cada mujer, de cada niño y de cada ancia-
no, con esa actitud solidaria y atenta, la actitud de proximi-
dad del buen samaritano.

LA INTERPELACIÓN DEL FORASTERO

84. Finalmente, recuerdo que en otra parte del Evangelio Je-
sús dice: «Fui forastero y me recibieron» (Mt 25,35). Jesús po-
día decir esas palabras porque tenía un corazón abierto que 
hacía suyos los dramas de los demás. San Pablo exhortaba: 
«Alégrense con los que están alegres y lloren con los que llo-
ran» (Rm 12,15). Cuando el corazón asume esa actitud, es ca-
paz de identificarse con el otro sin importarle dónde ha naci-
do o de dónde viene. Al entrar en esta dinámica, en definitiva 
experimenta que los demás son «su propia carne» (Is 58,7).
85. Para los cristianos, las palabras de Jesús tienen también 
otra dimensión trascendente; implican reconocer al mis-
mo Cristo en cada hermano abandonado o excluido (cf. Mt 
25,40.45). En realidad, la fe colma de motivaciones inauditas 
el reconocimiento del otro, porque quien cree puede llegar 
a reconocer que Dios ama a cada ser humano con un amor 
infinito y que «con ello le confiere una dignidad infinita». A 
esto se agrega que creemos que Cristo derramó su sangre por 
todos y cada uno, por lo cual nadie queda fuera de su amor 
universal. Y si vamos a la fuente última, que es la vida íntima 
de Dios, nos encontramos con una comunidad de tres Perso-
nas, origen y modelo perfecto de toda vida en común. La teo-
logía continúa enriqueciéndose gracias a la reflexión sobre 
esta gran verdad.
86. A veces me asombra que, con semejantes motivaciones, a 
la Iglesia le haya llevado tanto tiempo condenar contunden-
temente la esclavitud y diversas formas de violencia. Hoy, con 
el desarrollo de la espiritualidad y de la teología, no tenemos 
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excusas. Sin embargo, todavía hay quienes parecen sentirse 
alentados o al menos autorizados por su fe para sostener di-
versas formas de nacionalismos cerrados y violentos, actitu-
des xenófobas, desprecios e incluso maltratos hacia los que 
son diferentes. La fe, con el humanismo que encierra, debe 
mantener vivo un sentido crítico frente a estas tendencias, y 
ayudar a reaccionar rápidamente cuando comienzan a insi-
nuarse. Para ello es importante que la catequesis y la predi-
cación incluyan de modo más directo y claro el sentido social 
de la existencia, la dimensión fraterna de la espiritualidad, la 
convicción sobre la inalienable dignidad de cada persona y 
las motivaciones para amar y acoger a todos.
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Pensar y gestar un mundo abierto

AMOR UNIVERSAL QUE PROMUEVE A LAS PERSONAS

106. Hay un reconocimiento básico, esencial para caminar ha-
cia la amistad social y la fraternidad universal: percibir cuán-
to vale un ser humano, cuánto vale una persona, siempre y en 
cualquier circunstancia. Si cada uno vale tanto, hay que decir 
con claridad y firmeza que «el solo hecho de haber nacido en un 
lugar con menores recursos o menor desarrollo no justifica que 
algunas personas vivan con menor dignidad». Este es un princi-
pio elemental de la vida social que suele ser ignorado de distin-
tas maneras por quienes sienten que no aporta a su cosmovisión 
o no sirve a sus fines.
107. Todo ser humano tiene derecho a vivir con dignidad y a 
desarrollarse integralmente, y ese derecho básico no puede ser 
negado por ningún país. Lo tiene aunque sea poco eficiente, 
aunque haya nacido o crecido con limitaciones. Porque eso no 
menoscaba su inmensa dignidad como persona humana, que 
no se fundamenta en las circunstancias sino en el valor de su 
ser. Cuando este principio elemental no queda a salvo, no hay 
futuro ni para la fraternidad ni para la sobrevivencia de la hu-
manidad.
108. Hay sociedades que acogen parcialmente este principio. 
Aceptan que haya posibilidades para todos, pero sostienen que 
a partir de allí todo depende de cada uno. Desde esa perspectiva 
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parcial no tendría sentido «invertir para que los lentos, débiles 
o menos dotados puedan abrirse camino en la vida». Invertir a 
favor de los frágiles puede no ser rentable, puede implicar me-
nor eficiencia. Exige un Estado presente y activo, e instituciones 
de la sociedad civil que vayan más allá de la libertad de los me-
canismos eficientistas de determinados sistemas económicos, 
políticos o ideológicos, porque realmente se orientan en primer 
lugar a las personas y al bien común.

PROMOVER EL BIEN MORAL

112. No podemos dejar de decir que el deseo y la búsqueda del 
bien de los demás y de toda la humanidad implican también 
procurar una maduración de las personas y de las sociedades 
en los distintos valores morales que lleven a un desarrollo hu-
mano integral. En el Nuevo Testamento se menciona un fruto 
del Espíritu Santo (cf. Ga 5,22), expresado con la palabra griega 
agazosúne. Indica el apego a lo bueno, la búsqueda de lo bueno. 
Más todavía, es procurar lo excelente, lo mejor para los demás: 
su maduración, su crecimiento en una vida sana, el cultivo de 
los valores y no sólo el bienestar material. Hay una expresión 
latina semejante: bene-volentia, que significa la actitud de que-
rer el bien del otro. Es un fuerte deseo del bien, una inclinación 
hacia todo lo que sea bueno y excelente, que nos mueve a llenar 
la vida de los demás de cosas bellas, sublimes, edificantes.

EL VALOR DE LA SOLIDARIDAD

115. En estos momentos donde todo parece diluirse y perder 
consistencia, nos hace bien apelar a la solidez que surge de sa-
bernos responsables de la fragilidad de los demás buscando un 
destino común. La solidaridad se expresa concretamente en el 
servicio, que puede asumir formas muy diversas de hacerse car-
go de los demás. El servicio es «en gran parte, cuidar la fragili-
dad. Servir significa cuidar a los frágiles de nuestras familias, de 
nuestra sociedad, de nuestro pueblo». En esta tarea cada uno es 
capaz de «dejar de lado sus búsquedas, afanes, deseos de omni-
potencia ante la mirada concreta de los más frágiles. […] El ser-
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vicio siempre mira el rostro del hermano, toca su carne, siente 
su projimidad y hasta en algunos casos la “padece” y busca la 
promoción del hermano. Por eso nunca el servicio es ideológi-
co, ya que no se sirve a ideas, sino que se sirve a personas».
116. Los últimos en general «practican esa solidaridad tan es-
pecial que existe entre los que sufren, entre los pobres, y que 
nuestra civilización parece haber olvidado, o al menos tiene 
muchas ganas de olvidar. Solidaridad es una palabra que no cae 
bien siempre, yo diría que algunas veces la hemos transformado 
en una mala palabra, no se puede decir; pero es una palabra que 
expresa mucho más que algunos actos de generosidad esporádi-
cos. Es pensar y actuar en términos de comunidad, de prioridad 
de la vida de todos sobre la apropiación de los bienes por parte 
de algunos. También es luchar contra las causas estructurales 
de la pobreza, la desigualdad, la falta de trabajo, de tierra y de 
vivienda, la negación de los derechos sociales y laborales. Es en-
frentar los destructores efectos del Imperio del dinero. […] La 
solidaridad, entendida en su sentido más hondo, es un modo de 
hacer historia y eso es lo que hacen los movimientos populares».

REPROPONER LA FUNCIÓN SOCIAL DE LA PROPIEDAD

118. El mundo existe para todos, porque todos los seres huma-
nos nacemos en esta tierra con la misma dignidad. Las diferen-
cias de color, religión, capacidades, lugar de nacimiento, lugar 
de residencia y tantas otras no pueden anteponerse o utilizarse 
para justificar los privilegios de unos sobre los derechos de to-
dos. Por consiguiente, como comunidad estamos conminados a 
garantizar que cada persona viva con dignidad y tenga oportuni-
dades adecuadas a su desarrollo integral.

DERECHOS SIN FRONTERAS

121. Entonces nadie puede quedar excluido, no importa dónde 
haya nacido, y menos a causa de los privilegios que otros poseen 
porque nacieron en lugares con mayores posibilidades. Los lí-
mites y las fronteras de los Estados no pueden impedir que esto 
se cumpla. Así como es inaceptable que alguien tenga menos 
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derechos por ser mujer, es igualmente inaceptable que el lugar 
de nacimiento o de residencia ya de por sí determine menores 
posibilidades de vida digna y de desarrollo.
122. El desarrollo no debe orientarse a la acumulación creciente 
de unos pocos, sino que tiene que asegurar «los derechos hu-
manos, personales y sociales, económicos y políticos, incluidos 
los derechos de las Naciones y de los pueblos». El derecho de 
algunos a la libertad de empresa o de mercado no puede estar 
por encima de los derechos de los pueblos, ni de la dignidad de 
los pobres, ni tampoco del respeto al medio ambiente, puesto 
que «quien se apropia algo es sólo para administrarlo en bien 
de todos».
123. Es verdad que la actividad de los empresarios «es una no-
ble vocación orientada a producir riqueza y a mejorar el mundo 
para todos». Dios nos promueve, espera que desarrollemos las 
capacidades que nos dio y llenó el universo de potencialidades. 
En sus designios cada hombre está llamado a promover su pro-
pio progreso, y esto incluye fomentar las capacidades económi-
cas y tecnológicas para hacer crecer los bienes y aumentar la 
riqueza. Pero en todo caso estas capacidades de los empresarios, 
que son un don de Dios, tendrían que orientarse claramente al 
desarrollo de las demás personas y a la superación de la mise-
ria, especialmente a través de la creación de fuentes de trabajo 
diversificadas. Siempre, junto al derecho de propiedad privada, 
está el más importante y anterior principio de la subordinación 
de toda propiedad privada al destino universal de los bienes de 
la tierra y, por tanto, el derecho de todos a su uso.



43

Capítulo IV 
Un corazón abierto al mundo entero

128. La afirmación de que todos los seres humanos somos 
hermanos y hermanas, no es sólo una abstracción, sino que 
toma carne y se vuelve concreta, nos plantea una serie de re-
tos que nos descolocan, nos obligan a asumir nuevas perspec-
tivas y a desarrollar nuevas reacciones.

EL FECUNDO INTERCAMBIO

137. La ayuda mutua entre países en realidad termina be-
neficiando a todos. Un país que progresa desde su original 
sustrato cultural es un tesoro para toda la humanidad. Nece-
sitamos desarrollar esta consciencia de que hoy o nos salva-
mos todos o no se salva nadie. La pobreza, la decadencia, los 
sufrimientos de un lugar de la tierra son un silencioso caldo 
de cultivo de problemas que finalmente afectarán a todo el 
planeta. Si nos preocupa la desaparición de algunas especies, 
debería obsesionarnos que en cualquier lugar haya personas 
y pueblos que no desarrollen su potencial y su belleza propia 
a causa de la pobreza o de otros límites estructurales. Porque 
eso termina empobreciéndonos a todos.
138. Si esto fue siempre cierto, hoy lo es más que nunca de-
bido a la realidad de un mundo tan conectado por la globali-
zación. Necesitamos que un ordenamiento mundial jurídico, 
político y económico «incremente y oriente la colaboración 
internacional hacia el desarrollo solidario de todos los pue-
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blos». Esto finalmente beneficiará a todo el planeta, porque 
«la ayuda al desarrollo de los países pobres» implica «crea-
ción de riqueza para todos». Desde el punto de vista del desa-
rrollo integral, esto supone que se conceda «también una voz 
eficaz en las decisiones comunes a las naciones más pobres» 
y que se procure «incentivar el acceso al mercado internacio-
nal de los países marcados por la pobreza y el subdesarrollo».



45

Capítulo V
La mejor política

154. Para hacer posible el desarrollo de una comunidad mun-
dial, capaz de realizar la fraternidad a partir de pueblos y na-
ciones que vivan la amistad social, hace falta la mejor política 
puesta al servicio del verdadero bien común. En cambio, des-
graciadamente, la política hoy con frecuencia suele asumir 
formas que dificultan la marcha hacia un mundo distinto.

POPULAR O POPULISTA

157. La pretensión de instalar el populismo como clave de lec-
tura de la realidad social, tiene otra debilidad: que ignora la 
legitimidad de la noción de pueblo. El intento por hacer des-
aparecer del lenguaje esta categoría podría llevar a eliminar 
la misma palabra “democracia” —es decir: el “gobierno del 
pueblo”—. No obstante, si se quiere afirmar que la sociedad es 
más que la mera suma de los individuos, se necesita la pala-
bra “pueblo”. La realidad es que hay fenómenos sociales que 
articulan a las mayorías, que existen megatendencias y bús-
quedas comunitarias. También que se puede pensar en obje-
tivos comunes, más allá de las diferencias, para conformar 
un proyecto común. Finalmente, que es muy difícil proyectar 
algo grande a largo plazo si no se logra que eso se convierta en 
un sueño colectivo. Todo esto se encuentra expresado en el 
sustantivo “pueblo” y en el adjetivo “popular”. Si no se inclu-
yen —junto con una sólida crítica a la demagogia— se estaría 
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renunciando a un aspecto fundamental de la realidad social.
158. Porque existe un malentendido: «Pueblo no es una ca-
tegoría lógica, ni una categoría mística, si lo entendemos en 
el sentido de que todo lo que hace el pueblo es bueno, o en el 
sentido de que el pueblo sea una categoría angelical. Es una 
categoría mítica […] Cuando explicas lo que es un pueblo uti-
lizas categorías lógicas porque tienes que explicarlo: cierto, 
hacen falta. Pero así no explicas el sentido de pertenencia a 
un pueblo. La palabra pueblo tiene algo más que no se puede 
explicar de manera lógica. Ser parte de un pueblo es formar 
parte de una identidad común, hecha de lazos sociales y cul-
turales. Y esto no es algo automático, sino todo lo contrario: 
es un proceso lento, difícil… hacia un proyecto común».
160. Los grupos populistas cerrados desfiguran la palabra 
“pueblo”, puesto que en realidad no hablan de un verdadero 
pueblo. En efecto, la categoría de “pueblo” es abierta. Un pue-
blo vivo, dinámico y con futuro es el que está abierto perma-
nentemente a nuevas síntesis incorporando al diferente. No 
lo hace negándose a sí mismo, pero sí con la disposición a ser 
movilizado, cuestionado, ampliado, enriquecido por otros, y 
de ese modo puede evolucionar.
161. Otra expresión de la degradación de un liderazgo popu-
lar es el inmediatismo. Se responde a exigencias populares 
en orden a garantizarse votos o aprobación, pero sin avanzar 
en una tarea ardua y constante que genere a las personas los 
recursos para su propio desarrollo, para que puedan sostener 
su vida con su esfuerzo y su creatividad. En esta línea dije 
claramente que «estoy lejos de proponer un populismo irres-
ponsable». Por una parte, la superación de la inequidad supo-
ne el desarrollo económico, aprovechando las posibilidades 
de cada región y asegurando así una equidad sustentable. Por 
otra parte, «los planes asistenciales, que atienden ciertas ur-
gencias, sólo deberían pensarse como respuestas pasajeras».
162. El gran tema es el trabajo. Lo verdaderamente popular 
—porque promueve el bien del pueblo— es asegurar a todos 
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la posibilidad de hacer brotar las semillas que Dios ha pues-
to en cada uno, sus capacidades, su iniciativa, sus fuerzas. 
Esa es la mejor ayuda para un pobre, el mejor camino hacia 
una existencia digna. Por ello insisto en que «ayudar a los 
pobres con dinero debe ser siempre una solución provisoria 
para resolver urgencias. El gran objetivo debería ser siempre 
permitirles una vida digna a través del trabajo». Por más que 
cambien los mecanismos de producción, la política no puede 
renunciar al objetivo de lograr que la organización de una so-
ciedad asegure a cada persona alguna manera de aportar sus 
capacidades y su esfuerzo. Porque «no existe peor pobreza 
que aquella que priva del trabajo y de la dignidad del traba-
jo». En una sociedad realmente desarrollada el trabajo es una 
dimensión irrenunciable de la vida social, ya que no sólo es 
un modo de ganarse el pan, sino también un cauce para el 
crecimiento personal, para establecer relaciones sanas, para 
expresarse a sí mismo, para compartir dones, para sentirse 
corresponsable en el perfeccionamiento del mundo, y en de-
finitiva para vivir como pueblo.
164. La caridad reúne ambas dimensiones —la mítica y la ins-
titucional— puesto que implica una marcha eficaz de transfor-
mación de la historia que exige incorporarlo principalmente 
todo: las instituciones, el derecho, la técnica, la experiencia, 
los aportes profesionales, el análisis científico, los procedi-
mientos administrativos. Porque «no hay de hecho vida pri-
vada si no es protegida por un orden público, un hogar cálido 
no tiene intimidad si no es bajo la tutela de la legalidad, de 
un estado de tranquilidad fundado en la ley y en la fuerza y 
con la condición de un mínimo de bienestar asegurado por la 
división del trabajo, los intercambios comerciales, la justicia 
social y la ciudadanía política».
165. La verdadera caridad es capaz de incorporar todo esto 
en su entrega, y si debe expresarse en el encuentro persona 
a persona, también es capaz de llegar a una hermana o a un 
hermano lejano e incluso ignorado, a través de los diversos 
recursos que las instituciones de una sociedad organizada, li-
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bre y creativa son capaces de generar. Si vamos al caso, aun 
el buen samaritano necesitó de la existencia de una posada 
que le permitiera resolver lo que él solo en ese momento no 
estaba en condiciones de asegurar. El amor al prójimo es rea-
lista y no desperdicia nada que sea necesario para una trans-
formación de la historia que beneficie a los últimos. De otro 
modo, a veces se tienen ideologías de izquierda o pensamien-
tos sociales, junto con hábitos individualistas y procedimien-
tos ineficaces que sólo llegan a unos pocos. Mientras tanto, 
la multitud de los abandonados queda a merced de la posible 
buena voluntad de algunos. Esto hace ver que es necesario 
fomentar no únicamente una mística de la fraternidad sino al 
mismo tiempo una organización mundial más eficiente para 
ayudar a resolver los problemas acuciantes de los abandona-
dos que sufren y mueren en los países pobres. Esto a su vez 
implica que no hay una sola salida posible, una única meto-
dología aceptable, una receta económica que pueda ser apli-
cada igualmente por todos, y supone que aun la ciencia más 
rigurosa pueda proponer caminos diferentes.
168. El mercado solo no resuelve todo, aunque otra vez nos 
quieran hacer creer este dogma de fe neoliberal. Se trata de 
un pensamiento pobre, repetitivo, que propone siempre las 
mismas recetas frente a cualquier desafío que se presente. El 
neoliberalismo se reproduce a sí mismo sin más, acudiendo 
al mágico “derrame” o “goteo” —sin nombrarlo— como único 
camino para resolver los problemas sociales. No se advier-
te que el supuesto derrame no resuelve la inequidad, que es 
fuente de nuevas formas de violencia que amenazan el tejido 
social. Por una parte, es imperiosa una política económica 
activa orientada a «promover una economía que favorezca 
la diversidad productiva y la creatividad empresarial», para 
que sea posible acrecentar los puestos de trabajo en lugar de 
reducirlos. La especulación financiera con la ganancia fácil 
como fin fundamental sigue causando estragos. Por otra par-
te, «sin formas internas de solidaridad y de confianza recí-
proca, el mercado no puede cumplir plenamente su propia 
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función económica. Hoy, precisamente esta confianza ha fa-
llado». El fin de la historia no fue tal, y las recetas dogmáticas 
de la teoría económica imperante mostraron no ser infali-
bles. La fragilidad de los sistemas mundiales frente a las pan-
demias ha evidenciado que no todo se resuelve con la libertad 
de mercado y que, además de rehabilitar una sana política 
que no esté sometida al dictado de las finanzas, «tenemos que 
volver a llevar la dignidad humana al centro y que sobre ese 
pilar se construyan las estructuras sociales alternativas que 
necesitamos».
169. En ciertas visiones economicistas cerradas y monocro-
máticas, no parecen tener lugar, por ejemplo, los movimien-
tos populares que aglutinan a desocupados, trabajadores pre-
carios e informales y a tantos otros que no entran fácilmente 
en los cauces ya establecidos. En realidad, estos gestan va-
riadas formas de economía popular y de producción comu-
nitaria. Hace falta pensar en la participación social, política 
y económica de tal manera «que incluya a los movimientos 
populares y anime las estructuras de gobierno locales, nacio-
nales e internacionales con ese torrente de energía moral que 
surge de la incorporación de los excluidos en la construcción 
del destino común» y a su vez es bueno promover que «estos 
movimientos, estas experiencias de solidaridad que crecen 
desde abajo, desde el subsuelo del planeta, confluyan, estén 
más coordinadas, se vayan encontrando». Pero sin traicionar 
su estilo característico, porque ellos «son sembradores de 
cambio, promotores de un proceso en el que confluyen mi-
llones de acciones grandes y pequeñas encadenadas creati-
vamente, como en una poesía». En este sentido son “poetas 
sociales”, que trabajan, proponen, promueven y liberan a su 
modo. Con ellos será posible un desarrollo humano integral, 
que implica superar «esa idea de las políticas sociales con-
cebidas como una política hacia los pobres pero nunca con 
los pobres, nunca de los pobres y mucho menos inserta en 
un proyecto que reunifique a los pueblos». Aunque molesten, 
aunque algunos “pensadores” no sepan cómo clasificarlos, 
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hay que tener la valentía de reconocer que sin ellos «la demo-
cracia se atrofia, se convierte en un nominalismo, una forma-
lidad, pierde representatividad, se va desencarnando porque 
deja afuera al pueblo en su lucha cotidiana por la dignidad, en 
la construcción de su destino».

LA POLÍTICA QUE SE NECESITA

177. Me permito volver a insistir que «la política no debe so-
meterse a la economía y esta no debe someterse a los dictá-
menes y al paradigma eficientista de la tecnocracia». Aunque 
haya que rechazar el mal uso del poder, la corrupción, la falta 
de respeto a las leyes y la ineficiencia, «no se puede justifi-
car una economía sin política, que sería incapaz de propiciar 
otra lógica que rija los diversos aspectos de la crisis actual». 
Al contrario, «necesitamos una política que piense con visión 
amplia, y que lleve adelante un replanteo integral, incorpo-
rando en un diálogo interdisciplinario los diversos aspectos 
de la crisis». Pienso en «una sana política, capaz de reformar 
las instituciones, coordinarlas y dotarlas de mejores prácti-
cas, que permitan superar presiones e inercias viciosas». No 
se puede pedir esto a la economía, ni se puede aceptar que 
esta asuma el poder real del Estado.
178. Ante tantas formas mezquinas e inmediatistas de políti-
ca, recuerdo que «la grandeza política se muestra cuando, en 
momentos difíciles, se obra por grandes principios y pensan-
do en el bien común a largo plazo. Al poder político le cuesta 
mucho asumir este deber en un proyecto de nación» y más 
aún en un proyecto común para la humanidad presente y fu-
tura. Pensar en los que vendrán no sirve a los fines electora-
les, pero es lo que exige una justicia auténtica, porque, como 
enseñaron los Obispos de Portugal, la tierra «es un préstamo 
que cada generación recibe y debe transmitir a la generación 
siguiente».

EL AMOR POLÍTICO

180. Reconocer a cada ser humano como un hermano o una 
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hermana y buscar una amistad social que integre a todos no 
son meras utopías. Exigen la decisión y la capacidad para 
encontrar los caminos eficaces que las hagan realmente po-
sibles. Cualquier empeño en esta línea se convierte en un 
ejercicio supremo de la caridad. Porque un individuo puede 
ayudar a una persona necesitada, pero cuando se une a otros 
para generar procesos sociales de fraternidad y de justicia 
para todos, entra en «el campo de la más amplia caridad, la 
caridad política». Se trata de avanzar hacia un orden social y 
político cuya alma sea la caridad social. Una vez más convoco 
a rehabilitar la política, que «es una altísima vocación, es una 
de las formas más preciosas de la caridad, porque busca el 
bien común».

LA ACTIVIDAD DEL AMOR POLÍTICO

186. Hay un llamado amor “elícito”, que son los actos que pro-
ceden directamente de la virtud de la caridad, dirigidos a per-
sonas y a pueblos. Hay además un amor “imperado”: aquellos 
actos de la caridad que impulsan a crear instituciones más 
sanas, regulaciones más justas, estructuras más solidarias. 
De ahí que sea «un acto de caridad igualmente indispensable 
el esfuerzo dirigido a organizar y estructurar la sociedad de 
modo que el prójimo no tenga que padecer la miseria». Es ca-
ridad acompañar a una persona que sufre, y también es cari-
dad todo lo que se realiza, aun sin tener contacto directo con 
esa persona, para modificar las condiciones sociales que pro-
vocan su sufrimiento. Si alguien ayuda a un anciano a cruzar 
un río, y eso es exquisita caridad, el político le construye un 
puente, y eso también es caridad. Si alguien ayuda a otro con 
comida, el político le crea una fuente de trabajo, y ejercita un 
modo altísimo de la caridad que ennoblece su acción política.

LOS DESVELOS DEL AMOR

187. Esta caridad, corazón del espíritu de la política, es siem-
pre un amor preferencial por los últimos, que está detrás de 
todas las acciones que se realicen a su favor. Sólo con una mi-
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rada cuyo horizonte esté transformado por la caridad, que le 
lleva a percibir la dignidad del otro, los pobres son descubier-
tos y valorados en su inmensa dignidad, respetados en su esti-
lo propio y en su cultura, y por lo tanto verdaderamente inte-
grados en la sociedad. Esta mirada es el núcleo del verdadero 
espíritu de la política. Desde allí los caminos que se abren son 
diferentes a los de un pragmatismo sin alma. Por ejemplo, 
«no se puede abordar el escándalo de la pobreza promovien-
do estrategias de contención que únicamente tranquilicen y 
conviertan a los pobres en seres domesticados e inofensivos. 
Qué triste ver cuando detrás de supuestas obras altruistas, 
se reduce al otro a la pasividad». Lo que se necesita es que 
haya diversos cauces de expresión y de participación social. 
La educación está al servicio de ese camino para que cada ser 
humano pueda ser artífice de su destino. Aquí muestra su va-
lor el principio de subsidiariedad, inseparable del principio 
de solidaridad.
188. Esto provoca la urgencia de resolver todo lo que atenta 
contra los derechos humanos fundamentales. Los políticos 
están llamados a «preocuparse de la fragilidad, de la fragili-
dad de los pueblos y de las personas. Cuidar la fragilidad quie-
re decir fuerza y ternura, lucha y fecundidad, en medio de 
un modelo funcionalista y privatista que conduce inexorable-
mente a la “cultura del descarte”. […] Significa hacerse cargo 
del presente en su situación más marginal y angustiante, y 
ser capaz de dotarlo de dignidad». Así ciertamente se genera 
una actividad intensa, porque «hay que hacer lo que sea para 
salvaguardar la condición y dignidad de la persona humana». 
El político es un hacedor, un constructor con grandes objeti-
vos, con mirada amplia, realista y pragmática, aún más allá 
de su propio país. Las mayores angustias de un político no 
deberían ser las causadas por una caída en las encuestas, sino 
por no resolver efectivamente «el fenómeno de la exclusión 
social y económica, con sus tristes consecuencias de trata de 
seres humanos, comercio de órganos y tejidos humanos, ex-
plotación sexual de niños y niñas, trabajo esclavo, incluyendo 
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la prostitución, tráfico de drogas y de armas, terrorismo y cri-
men internacional organizado. Es tal la magnitud de estas si-
tuaciones y el grado de vidas inocentes que va cobrando, que 
hemos de evitar toda tentación de caer en un nominalismo 
declaracionista con efecto tranquilizador en las conciencias. 
Debemos cuidar que nuestras instituciones sean realmente 
efectivas en la lucha contra todos estos flagelos». Esto se hace 
aprovechando con inteligencia los grandes recursos del desa-
rrollo tecnológico.

AMOR QUE INTEGRA Y REÚNE

190. La caridad política se expresa también en la apertura a 
todos. Principalmente aquel a quien le toca gobernar, está lla-
mado a renuncias que hagan posible el encuentro, y busca 
la confluencia al menos en algunos temas. Sabe escuchar el 
punto de vista del otro facilitando que todos tengan un espa-
cio. Con renuncias y paciencia un gobernante puede ayudar a 
crear ese hermoso poliedro donde todos encuentran un lugar. 
En esto no funcionan las negociaciones de tipo económico. 
Es algo más, es un intercambio de ofrendas en favor del bien 
común. Parece una utopía ingenua, pero no podemos renun-
ciar a este altísimo objetivo.
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Capítulo VI
Diálogo y amistad social

198. Acercarse, expresarse, escucharse, mirarse, conocerse, 
tratar de comprenderse, buscar puntos de contacto, todo eso 
se resume en el verbo “dialogar”. Para encontrarnos y ayudar-
nos mutuamente necesitamos dialogar. No hace falta decir 
para qué sirve el diálogo. Me basta pensar qué sería el mun-
do sin ese diálogo paciente de tantas personas generosas que 
han mantenido unidas a familias y a comunidades. El diálogo 
persistente y corajudo no es noticia como los desencuentros 
y los conflictos, pero ayuda discretamente al mundo a vivir 
mejor, mucho más de lo que podamos darnos cuenta.

EL DIÁLOGO SOCIAL HACIA UNA NUEVA CULTURA

199. Algunos tratan de huir de la realidad refugiándose en 
mundos privados, y otros la enfrentan con violencia destruc-
tiva, pero «entre la indiferencia egoísta y la protesta violenta, 
siempre hay una opción posible: el diálogo. El diálogo entre 
las generaciones, el diálogo en el pueblo, porque todos somos 
pueblo, la capacidad de dar y recibir, permaneciendo abier-
tos a la verdad. Un país crece cuando sus diversas riquezas 
culturales dialogan de manera constructiva: la cultura popu-
lar, la universitaria, la juvenil, la artística, la tecnológica, la 
cultura económica, la cultura de la familia y de los medios de 
comunicación».
202. La falta de diálogo implica que ninguno, en los distintos 
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sectores, está preocupado por el bien común, sino por la ad-
quisición de los beneficios que otorga el poder, o en el mejor 
de los casos, por imponer su forma de pensar. Así las con-
versaciones se convertirán en meras negociaciones para que 
cada uno pueda rasguñar todo el poder y los mayores benefi-
cios posibles, no en una búsqueda conjunta que genere bien 
común. Los héroes del futuro serán los que sepan romper esa 
lógica enfermiza y decidan sostener con respeto una palabra 
cargada de verdad, más allá de las conveniencias personales. 
Dios quiera que esos héroes se estén gestando silenciosamen-
te en el corazón de nuestra sociedad.

EL GUSTO DE RECONOCER AL OTRO

219. Cuando un sector de la sociedad pretende disfrutar de 
todo lo que ofrece el mundo, como si los pobres no existie-
ran, eso en algún momento tiene sus consecuencias. Igno-
rar la existencia y los derechos de los otros, tarde o temprano 
provoca alguna forma de violencia, muchas veces inespe-
rada. Los sueños de la libertad, la igualdad y la fraternidad 
pueden quedar en el nivel de las meras formalidades, porque 
no son efectivamente para todos. Por lo tanto, no se trata so-
lamente de buscar un encuentro entre los que detentan di-
versas formas de poder económico, político o académico. Un 
encuentro social real pone en verdadero diálogo las grandes 
formas culturales que representan a la mayoría de la pobla-
ción. Con frecuencia las buenas propuestas no son asumidas 
por los sectores más empobrecidos porque se presentan con 
un ropaje cultural que no es el de ellos y con el que no pue-
den sentirse identificados. Por consiguiente, un pacto social 
realista e inclusivo debe ser también un “pacto cultural”, que 
respete y asuma las diversas cosmovisiones, culturas o estilos 
de vida que coexisten en la sociedad.
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Capítulo VII
Caminos de reencuentro

225. En muchos lugares del mundo hacen falta caminos de 
paz que lleven a cicatrizar las heridas, se necesitan artesanos 
de paz dispuestos a generar procesos de sanación y de reen-
cuentro con ingenio y audacia.

RECOMENZAR DESDE LA VERDAD

227. En efecto, «la verdad es una compañera inseparable de 
la justicia y de la misericordia. Las tres juntas son esenciales 
para construir la paz y, por otra parte, cada una de ellas impi-
de que las otras sean alteradas. […] La verdad no debe, de he-
cho, conducir a la venganza, sino más bien a la reconciliación 
y al perdón. Verdad es contar a las familias desgarradas por 
el dolor lo que ha ocurrido con sus parientes desaparecidos. 
Verdad es confesar qué pasó con los menores de edad reclu-
tados por los actores violentos. Verdad es reconocer el dolor 
de las mujeres víctimas de violencia y de abusos. […] Cada 
violencia cometida contra un ser humano es una herida en la 
carne de la humanidad; cada muerte violenta nos disminuye 
como personas. […] La violencia engendra violencia, el odio 
engendra más odio, y la muerte más muerte. Tenemos que 
romper esa cadena que se presenta como ineludible».

LA ARQUITECTURA Y LA ARTESANÍA DE LA PAZ

229. Como enseñaron los Obispos de Sudáfrica, la verdadera 
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reconciliación se alcanza de manera proactiva, «formando 
una nueva sociedad basada en el servicio a los demás, más 
que en el deseo de dominar; una sociedad basada en compar-
tir con otros lo que uno posee, más que en la lucha egoísta 
de cada uno por la mayor riqueza posible; una sociedad en 
la que el valor de estar juntos como seres humanos es defini-
tivamente más importante que cualquier grupo menor, sea 
este la familia, la nación, la raza o la cultura». Los Obispos de 
Corea del Sur señalaron que una verdadera paz «sólo puede 
lograrse cuando luchamos por la justicia a través del diálogo, 
persiguiendo la reconciliación y el desarrollo mutuo».
232. No hay punto final en la construcción de la paz social de 
un país, sino que es «una tarea que no da tregua y que exige 
el compromiso de todos. Trabajo que nos pide no decaer en 
el esfuerzo por construir la unidad de la nación y, a pesar de 
los obstáculos, diferencias y distintos enfoques sobre la ma-
nera de lograr la convivencia pacífica, persistir en la lucha 
para favorecer la cultura del encuentro, que exige colocar en 
el centro de toda acción política, social y económica, a la per-
sona humana, su altísima dignidad, y el respeto por el bien 
común. Que este esfuerzo nos haga huir de toda tentación de 
venganza y búsqueda de intereses sólo particulares y a corto 
plazo». Las manifestaciones públicas violentas, de un lado o 
de otro, no ayudan a encontrar caminos de salida. Sobre todo 
porque, como bien han señalado los Obispos de Colombia, 
cuando se alientan «movilizaciones ciudadanas no siempre 
aparecen claros sus orígenes y objetivos, hay ciertas formas 
de manipulación política y se han percibido apropiaciones a 
favor de intereses particulares».

SOBRE TODO CON LOS ÚLTIMOS

233. La procura de la amistad social no implica solamente el 
acercamiento entre grupos sociales distanciados a partir de 
algún período conflictivo de la historia, sino también la bús-
queda de un reencuentro con los sectores más empobrecidos 
y vulnerables. La paz «no sólo es ausencia de guerra sino el 
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compromiso incansable —especialmente de aquellos que 
ocupamos un cargo de más amplia responsabilidad— de re-
conocer, garantizar y reconstruir concretamente la dignidad 
tantas veces olvidada o ignorada de hermanos nuestros, para 
que puedan sentirse los principales protagonistas del destino 
de su nación».
234. Frecuentemente se ha ofendido a los últimos de la so-
ciedad con generalizaciones injustas. Si a veces los más po-
bres y los descartados reaccionan con actitudes que parecen 
antisociales, es importante entender que muchas veces esas 
reacciones tienen que ver con una historia de menosprecio 
y de falta de inclusión social. Como enseñaron los Obispos 
latinoamericanos, «sólo la cercanía que nos hace amigos nos 
permite apreciar profundamente los valores de los pobres de 
hoy, sus legítimos anhelos y su modo propio de vivir la fe. La 
opción por los pobres debe conducirnos a la amistad con los 
pobres».
235. Quienes pretenden pacificar a una sociedad no deben 
olvidar que la inequidad y la falta de un desarrollo humano 
integral no permiten generar paz. En efecto, «sin igualdad de 
oportunidades, las diversas formas de agresión y de guerra 
encontrarán un caldo de cultivo que tarde o temprano pro-
vocará su explosión. Cuando la sociedad —local, nacional o 
mundial— abandona en la periferia una parte de sí misma, 
no habrá programas políticos ni recursos policiales o de in-
teligencia que puedan asegurar indefinidamente la tranqui-
lidad». Si hay que volver a empezar, siempre será desde los 
últimos.

EL VALOR Y EL SENTIDO DEL PERDÓN

240. Sin embargo, cuando reflexionamos acerca del perdón, 
de la paz y de la concordia social, nos encontramos con una 
expresión de Jesucristo que nos sorprende: «No piensen que 
vine a traer paz a la tierra. ¡No vine a traer paz, sino espa-
da! Vine a enfrentar al hijo contra su padre, a la hija contra 
su madre, a la nuera contra su suegra y así, los enemigos de 
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cada uno serán los de su familia» (Mt 10,34-36). Es importan-
te situarla en el contexto del capítulo donde está inserta. Allí 
queda claro que el tema del que se está hablando es el de la 
fidelidad a la propia opción, sin avergonzarse, aunque eso 
acarree contrariedades, y aunque los seres queridos se opon-
gan a dicha opción. Por lo tanto, dichas palabras no invitan 
a buscar conflictos, sino simplemente a soportar el conflicto 
inevitable, para que el respeto humano no lleve a faltar a la fi-
delidad en pos de una supuesta paz familiar o social. San Juan 
Pablo II ha dicho que la Iglesia «no pretende condenar todas 
y cada una de las formas de conflictividad social. La Iglesia 
sabe muy bien que, a lo largo de la historia, surgen inevita-
blemente los conflictos de intereses entre diversos grupos 
sociales y que frente a ellos el cristiano no pocas veces debe 
pronunciarse con coherencia y decisión».

LAS LUCHAS LEGÍTIMAS Y EL PERDÓN

241. No se trata de proponer un perdón renunciando a los 
propios derechos ante un poderoso corrupto, ante un crimi-
nal o ante alguien que degrada nuestra dignidad. Estamos 
llamados a amar a todos, sin excepción, pero amar a un opre-
sor no es consentir que siga siendo así; tampoco es hacerle 
pensar que lo que él hace es aceptable. Al contrario, amar-
lo bien es buscar de distintas maneras que deje de oprimir, 
es quitarle ese poder que no sabe utilizar y que lo desfigura 
como ser humano. Perdonar no quiere decir permitir que si-
gan pisoteando la propia dignidad y la de los demás, o dejar 
que un criminal continúe haciendo daño. Quien sufre la in-
justicia tiene que defender con fuerza sus derechos y los de su 
familia precisamente porque debe preservar la dignidad que 
se le ha dado, una dignidad que Dios ama. Si un delincuente 
me ha hecho daño a mí o a un ser querido, nadie me prohíbe 
que exija justicia y que me preocupe para que esa persona —o 
cualquier otra— no vuelva a dañarme ni haga el mismo daño a 
otros. Corresponde que lo haga, y el perdón no sólo no anula 
esa necesidad sino que la reclama.



60

PERDÓN SIN OLVIDOS

250. El perdón no implica olvido. Decimos más bien que 
cuando hay algo que de ninguna manera puede ser negado, 
relativizado o disimulado, sin embargo, podemos perdonar. 
Cuando hay algo que jamás debe ser tolerado, justificado o 
excusado, sin embargo, podemos perdonar. Cuando hay algo 
que por ninguna razón debemos permitirnos olvidar, sin em-
bargo, podemos perdonar. El perdón libre y sincero es una 
grandeza que refleja la inmensidad del perdón divino. Si el 
perdón es gratuito, entonces puede perdonarse aun a quien 
se resiste al arrepentimiento y es incapaz de pedir perdón.
251. Los que perdonan de verdad no olvidan, pero renuncian 
a ser poseídos por esa misma fuerza destructiva que los ha 
perjudicado. Rompen el círculo vicioso, frenan el avance de 
las fuerzas de la destrucción. Deciden no seguir inoculando 
en la sociedad la energía de la venganza que tarde o temprano 
termina recayendo una vez más sobre ellos mismos. Porque 
la venganza nunca sacia verdaderamente la insatisfacción de 
las víctimas. Hay crímenes tan horrendos y crueles, que ha-
cer sufrir a quien los cometió no sirve para sentir que se ha 
reparado el daño; ni siquiera bastaría matar al criminal, ni se 
podrían encontrar torturas que se equiparen a lo que pudo 
haber sufrido la víctima. La venganza no resuelve nada.
252. Tampoco estamos hablando de impunidad. Pero la justi-
cia sólo se busca adecuadamente por amor a la justicia mis-
ma, por respeto a las víctimas, para prevenir nuevos crímenes 
y en orden a preservar el bien común, no como una supuesta 
descarga de la propia ira. El perdón es precisamente lo que 
permite buscar la justicia sin caer en el círculo vicioso de la 
venganza ni en la injusticia del olvido.

LA PENA DE MUERTE

263. Hay otra manera de hacer desaparecer al otro, que no se 
dirige a países sino a personas. Es la pena de muerte. San Juan 
Pablo II declaró de manera clara y firme que esta es inadecua-



61

Mensajes del Papa Francisco sobre la cárcel

da en el ámbito moral y ya no es necesaria en el ámbito penal. 
No es posible pensar en una marcha atrás con respecto a esta 
postura. Hoy decimos con claridad que «la pena de muerte es 
inadmisible» y la Iglesia se compromete con determinación 
para proponer que sea abolida en todo el mundo.
264. En el Nuevo Testamento, al tiempo que se pide a los 
particulares no tomar la justicia por cuenta propia (cf. Rm 
12,17.19), se reconoce la necesidad de que las autoridades im-
pongan penas a los que obran el mal (cf. Rm 13,4; 1 P 2,14). En 
efecto, «la vida en común, estructurada en torno a comunida-
des organizadas, necesita normas de convivencia cuya libre 
violación requiere una respuesta adecuada». Esto implica que 
la autoridad pública legítima pueda y deba «conminar penas 
proporcionadas a la gravedad de los delitos» y que se garanti-
ce al poder judicial «la independencia necesaria en el ámbito 
de la ley».
266. Los miedos y los rencores fácilmente llevan a enten-
der las penas de una manera vindicativa, cuando no cruel, 
en lugar de entenderlas como parte de un proceso de sana-
ción y de reinserción en la sociedad. Hoy, «tanto por parte 
de algunos sectores de la política como por parte de algunos 
medios de comunicación, se incita algunas veces a la violen-
cia y a la venganza, pública y privada, no sólo contra quienes 
son responsables de haber cometido delitos, sino también 
contra quienes cae la sospecha, fundada o no, de no haber 
cumplido la ley. […] Existe la tendencia a construir delibera-
damente enemigos: figuras estereotipadas, que concentran 
en sí mismas todas las características que la sociedad percibe 
o interpreta como peligrosas. Los mecanismos de formación 
de estas imágenes son los mismos que, en su momento, per-
mitieron la expansión de las ideas racistas». Esto ha vuelto 
particularmente riesgosa la costumbre creciente que existe 
en algunos países de acudir a prisiones preventivas, a reclu-
siones sin juicio y especialmente a la pena de muerte.
267. Quiero remarcar que «es imposible imaginar que hoy 
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los Estados no puedan disponer de otro medio que no sea la 
pena capital para defender la vida de otras personas del agre-
sor injusto». Particular gravedad tienen las así llamadas eje-
cuciones extrajudiciales o extralegales, que «son homicidios 
deliberados cometidos por algunos Estados o por sus agentes, 
que a menudo se hacen pasar como enfrentamientos con de-
lincuentes o son presentados como consecuencias no desea-
das del uso razonable, necesario y proporcional de la fuerza 
para hacer aplicar la ley».
268. «Los argumentos contrarios a la pena de muerte son mu-
chos y bien conocidos. La Iglesia ha oportunamente destaca-
do algunos de ellos, como la posibilidad de la existencia del 
error judicial y el uso que hacen de ello los regímenes tota-
litarios y dictatoriales, que la utilizan como instrumento de 
supresión de la disidencia política o de persecución de las mi-
norías religiosas y culturales, todas víctimas que para sus res-
pectivas legislaciones son “delincuentes”. Todos los cristianos 
y los hombres de buena voluntad están llamados, por lo tan-
to, a luchar no sólo por la abolición de la pena de muerte, 
legal o ilegal que sea, y en todas sus formas, sino también con 
el fin de mejorar las condiciones carcelarias, en el respeto de 
la dignidad humana de las personas privadas de libertad. Y 
esto yo lo relaciono con la cadena perpetua. […] La cadena 
perpetua es una pena de muerte oculta». 
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Capítulo VIII
Las religiones al servicio de la 
fraternidad en el mundo

271. Las distintas religiones, a partir de la valoración de cada 
persona humana como criatura llamada a ser hijo o hija de 
Dios, ofrecen un aporte valioso para la construcción de la 
fraternidad y para la defensa de la justicia en la sociedad. 
El diálogo entre personas de distintas religiones no se hace 
meramente por diplomacia, amabilidad o tolerancia. Como 
enseñaron los Obispos de India, «el objetivo del diálogo es 
establecer amistad, paz, armonía y compartir valores y ex-
periencias morales y espirituales en un espíritu de verdad y 
amor». El fundamento último
273. En esta línea, quiero recordar un texto memorable: «Si 
no existe una verdad trascendente, con cuya obediencia el 
hombre conquista su plena identidad, tampoco existe nin-
gún principio seguro que garantice relaciones justas entre los 
hombres: los intereses de clase, grupo o nación, los contrapo-
nen inevitablemente unos a otros. Si no se reconoce la verdad 
trascendente, triunfa la fuerza del poder, y cada uno tiende a 
utilizar hasta el extremo los medios de que dispone para im-
poner su propio interés o la propia opinión, sin respetar los 
derechos de los demás. [...] La raíz del totalitarismo moderno 
hay que verla, por tanto, en la negación de la dignidad tras-
cendente de la persona humana, imagen visible de Dios invi-
sible y, precisamente por esto, sujeto natural de derechos que 
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nadie puede violar: ni el individuo, el grupo, la clase social, ni 
la nación o el Estado. No puede hacerlo tampoco la mayoría 
de un cuerpo social, poniéndose en contra de la minoría».
276. Por estas razones, si bien la Iglesia respeta la autonomía 
de la política, no relega su propia misión al ámbito de lo pri-
vado. Al contrario, no «puede ni debe quedarse al margen» 
en la construcción de un mundo mejor ni dejar de «despertar 
las fuerzas espirituales» que fecunden toda la vida en socie-
dad. Es verdad que los ministros religiosos no deben hacer 
política partidaria, propia de los laicos, pero ni siquiera ellos 
pueden renunciar a la dimensión política de la existencia que 
implica una constante atención al bien común y la preocupa-
ción por el desarrollo humano integral. La Iglesia «tiene un 
papel público que no se agota en sus actividades de asistencia 
y educación» sino que procura «la promoción del hombre y la 
fraternidad universal». No pretende disputar poderes terre-
nos, sino ofrecerse como «un hogar entre los hogares —esto 
es la Iglesia—, abierto […] para testimoniar al mundo actual 
la fe, la esperanza y el amor al Señor y a aquellos que Él ama 
con predilección. Una casa de puertas abiertas. La Iglesia es 
una casa con las puertas abiertas, porque es madre». Y como 
María, la Madre de Jesús, «queremos ser una Iglesia que sir-
ve, que sale de casa, que sale de sus templos, que sale de sus 
sacristías, para acompañar la vida, sostener la esperanza, 
ser signo de unidad […] para tender puentes, romper muros, 
sembrar reconciliación».

LA IDENTIDAD CRISTIANA

277. La Iglesia valora la acción de Dios en las demás religio-
nes, y «no rechaza nada de lo que en estas religiones hay de 
santo y verdadero. Considera con sincero respeto los modos 
de obrar y de vivir, los preceptos y doctrinas que […] no po-
cas veces reflejan un destello de aquella Verdad que ilumina 
a todos los hombres». Pero los cristianos no podemos escon-
der que «si la música del Evangelio deja de vibrar en nuestras 
entrañas, habremos perdido la alegría que brota de la com-
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pasión, la ternura que nace de la confianza, la capacidad de 
reconciliación que encuentra su fuente en sabernos siempre 
perdonados‒enviados. Si la música del Evangelio deja de so-
nar en nuestras casas, en nuestras plazas, en los trabajos, en 
la política y en la economía, habremos apagado la melodía 
que nos desafiaba a luchar por la dignidad de todo hombre 
y mujer». Otros beben de otras fuentes. Para nosotros, ese 
manantial de dignidad humana y de fraternidad está en el 
Evangelio de Jesucristo. De él surge «para el pensamiento 
cristiano y para la acción de la Iglesia el primado que se da a 
la relación, al encuentro con el misterio sagrado del otro, a la 
comunión universal con la humanidad entera como vocación 
de todos».
278. Llamada a encarnarse en todos los rincones, y presen-
te durante siglos en cada lugar de la tierra —eso significa 
“católica”— la Iglesia puede comprender desde su experien-
cia de gracia y de pecado, la belleza de la invitación al amor 
universal. Porque «todo lo que es humano tiene que ver con 
nosotros. […] Dondequiera que se reúnen los pueblos para 
establecer los derechos y deberes del hombre, nos sentimos 
honrados cuando nos permiten sentarnos junto a ellos». Para 
muchos cristianos, este camino de fraternidad tiene también 
una Madre, llamada María. Ella recibió ante la Cruz esta ma-
ternidad universal (cf. Jn 19,26) y está atenta no sólo a Jesús 
sino también «al resto de sus descendientes» (Ap 12,17). Ella, 
con el poder del Resucitado, quiere parir un mundo nuevo, 
donde todos seamos hermanos, donde haya lugar para cada 
descartado de nuestras sociedades, donde resplandezcan la 
justicia y la paz.

LLAMAMIENTO

285. En aquel encuentro fraterno que recuerdo gozosamente, 
con el Gran Imán Ahmad Al-Tayyeb «declaramos —firmemen-
te— que las religiones no incitan nunca a la guerra y no instan 
a sentimientos de odio, hostilidad, extremismo, ni invitan a 
la violencia o al derramamiento de sangre. Estas desgracias 
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son fruto de la desviación de las enseñanzas religiosas, del 
uso político de las religiones y también de las interpretacio-
nes de grupos religiosos que han abusado —en algunas fases 
de la historia— de la influencia del sentimiento religioso en 
los corazones de los hombres. […] En efecto, Dios, el Omnipo-
tente, no necesita ser defendido por nadie y no desea que su 
nombre sea usado para aterrorizar a la gente». Por ello quie-
ro retomar aquí el llamamiento de paz, justicia y fraternidad 
que hicimos juntos:
«En el nombre de Dios que ha creado todos los seres huma-
nos iguales en los derechos, en los deberes y en la dignidad, 
y los ha llamado a convivir como hermanos entre ellos, para 
poblar la tierra y difundir en ella los valores del bien, la cari-
dad y la paz.
En el nombre de la inocente alma humana que Dios ha pro-
hibido matar, afirmando que quien mata a una persona es 
como si hubiese matado a toda la humanidad y quien salva a 
una es como si hubiese salvado a la humanidad entera.
En el nombre de los pobres, de los desdichados, de los nece-
sitados y de los marginados que Dios ha ordenado socorrer 
como un deber requerido a todos los hombres y en modo par-
ticular a cada hombre acaudalado y acomodado.
En el nombre de los huérfanos, de las viudas, de los refugia-
dos y de los exiliados de sus casas y de sus pueblos; de todas 
las víctimas de las guerras, las persecuciones y las injusticias; 
de los débiles, de cuantos viven en el miedo, de los prisione-
ros de guerra y de los torturados en cualquier parte del mun-
do, sin distinción alguna.
En el nombre de los pueblos que han perdido la seguridad, 
la paz y la convivencia común, siendo víctimas de la destruc-
ción, de la ruina y de las guerras.
En nombre de la fraternidad humana que abraza a todos los 
hombres, los une y los hace iguales.
En el nombre de esta fraternidad golpeada por las políticas de 
integrismo y división y por los sistemas de ganancia insacia-
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ble y las tendencias ideológicas odiosas, que manipulan las 
acciones y los destinos de los hombres.
En el nombre de la libertad, que Dios ha dado a todos los se-
res humanos, creándolos libres y distinguiéndolos con ella.
En el nombre de la justicia y de la misericordia, fundamentos 
de la prosperidad y quicios de la fe.
En el nombre de todas las personas de buena voluntad, pre-
sentes en cada rincón de la tierra. En el nombre de Dios y de 
todo esto […] “asumimos” la cultura del diálogo como cami-
no; la colaboración común como conducta; el conocimiento 
recíproco como método y criterio»
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1. Encuentro con pobres y presos. 
Discurso del Santo Padre Francisco

Catedral de Cagliari, Italia. - 22 de septiembre de 2013.

Queridos hermanos y hermanas:
Gracias a todos por estar aquí hoy. En vuestros rostros veo 
fatiga, pero veo también esperanza. Sentíos amados por el 
Señor, y también por tantas personas buenas, con cuyas ora-
ciones y obras ayudan a aliviar los sufrimientos del prójimo. 
Yo me siento en casa, aquí. Y también espero que vosotros 
os sintáis en casa en esta Catedral: como se dice en América 
Latina, «esta casa es vuestra casa», es vuestra casa.
Aquí sentimos de modo fuerte y concreto que somos todos 
hermanos. Aquí el único Padre es el Padre nuestro celestial, y 
el único Maestro es Jesucristo. Entonces lo primero que que-
ría compartir con vosotros es precisamente esta alegría de 
tener a Jesús como Maestro, como modelo de vida. Miremos 
hacia Él. Esto nos da mucha fuerza, mucha consolación en 
nuestras fragilidades, en nuestras miserias y en nuestras di-
ficultades. Todos nosotros tenemos dificultades, todos. Todos 
nosotros que estamos aquí tenemos dificultades. Todos noso-
tros que estamos aquí —todos— tenemos miserias y todos no-
sotros que estamos aquí tenemos fragilidades. Nadie aquí es 
mejor que el otro. Todos somos iguales ante el Padre, todos.
Y mirando a Jesús nosotros vemos que Él ha elegido el camino 
de la humildad y del servicio. Es más, Él mismo en persona 
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es este camino. Jesús no fue indeciso, no fue un «indiferen-
te»: hizo una elección y la llevó adelante hasta el fondo. Eli-
gió hacerse hombre, y como hombre hacerse siervo, hasta la 
muerte de cruz. Este es el camino del amor: no hay otro. Por 
ello vemos que la caridad no es un simple asistencialismo, y 
menos un asistencialismo para tranquilizar las conciencias. 
No, eso no es amor, eso es negocio, eso es comercio. El amor 
es gratuito. La caridad, el amor es una opción de vida, es un 
modo de ser, de vivir, es el camino de la humildad y de la so-
lidaridad. No hay otro camino para este amor: ser humildes y 
solidarios. Esta palabra, solidaridad, en esta cultura del des-
carte —lo que no sirve, se tira— para que queden sólo los que 
se sienten justos, los que se sienten puros, los que se sienten 
limpios. Pobrecitos. Esta palabra, solidaridad, corre el riesgo 
de que sea suprimida del diccionario, porque es una palabra 
que molesta, molesta. ¿Por qué? Porque te obliga a mirar al 
otro y a darte al otro con amor. Es mejor suprimirla del dic-
cionario, porque molesta. Y nosotros, no, nosotros decimos: 
éste es el camino, la humildad y la solidaridad. ¿Por qué? ¿Lo 
hemos inventado nosotros, sacerdotes? ¡No! Es de Jesús: Él 
lo ha dicho. Y queremos ir por este camino. La humildad de 
Cristo no es un moralismo, un sentimiento. La humildad de 
Cristo es real, es la elección de ser pequeño, de estar con los 
pequeños, con los excluidos, de estar entre nosotros, pecado-
res todos. Atención, ¡no es una ideología! Es un modo de ser y 
de vivir que parte del amor, parte del corazón de Dios.
Esto es lo primero, y me gusta mucho hablar de ello con vo-
sotros. Miremos a Jesús: Él es nuestra alegría, pero también 
nuestra fuerza, nuestra certeza, porque es el camino seguro: 
humildad, solidaridad, servicio. No hay otro camino. En la 
imagen de Nuestra Señora de Bonaria, Cristo aparece entre 
los brazos de María. Ella, como buena madre, nos lo indica, 
nos dice que tengamos confianza en Él.
Pero no basta con mirar, hay que seguir. Y este es el segun-
do aspecto. Jesús no ha venido al mundo a hacer un desfile, 
a hacerse ver. No ha venido para esto. Jesús es el camino, y 
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un camino sirve para caminar, para recorrerlo. Entonces yo 
quiero ante todo dar las gracias al Señor por vuestro empeño 
en seguirle, también en la fatiga, en el sufrimiento, entre los 
muros de una cárcel. Sigamos teniendo confianza en Él, dará 
a vuestro corazón esperanza y alegría. Quiero darle las gra-
cias por todos vosotros que os dedicáis generosamente, aquí 
en Cagliari y en toda Cerdeña, a las obras de misericordia. 
Deseo alentaros a seguir por este camino, a ir adelante juntos, 
buscando conservar ante todo la caridad entre vosotros. Esto 
es muy importante. No podemos seguir a Jesús por el camino 
de la caridad si no nos queremos antes que nada entre noso-
tros, si no nos esforzamos en colaborar, en comprendernos 
recíprocamente y en perdonarnos, reconociendo cada uno 
sus propias limitaciones y sus propios errores. Debemos ha-
cer las obras de misericordia, pero con misericordia. Con el 
corazón ahí. Las obras de caridad con caridad, con ternura, 
y siempre con humildad. ¿Sabéis? A veces se encuentra tam-
bién la arrogancia en el servicio a los pobres. Estoy seguro 
de que vosotros lo habéis visto. Esa arrogancia en el servicio 
a los que necesitan de nuestro servicio. Algunos presumen, 
se llenan la boca con los pobres; algunos instrumentalizan 
a los pobres por intereses personales o del propio grupo. Lo 
sé, esto es humano, pero no va bien. No es de Jesús, esto. Y 
digo más: esto es pecado. Es pecado grave, porque es utilizar 
a los necesitados, a aquellos que tienen necesidad, que son la 
carne de Jesús, para mi vanidad. Uso a Jesús para mi vanidad, 
y esto es pecado grave. Sería mejor que estas personas se que-
daran en casa.
Así pues: seguir a Jesús por el camino de la caridad, ir con 
Él a las periferias existenciales: «La caridad de Jesús es una 
urgencia», decía Pablo (cf. 2 Co 5, 14). Para el buen Pastor, lo 
que está lejos, periférico, lo que está perdido y despreciado 
es objeto de una atención mayor, y la Iglesia no puede sino 
hacer suya esta predilección y esta atención. En la Iglesia, los 
primeros son quienes tienen mayor necesidad, humana, es-
piritual, material, más necesidad.
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Y siguiendo a Cristo por el camino de la caridad, nosotros 
sembramos esperanza. Sembrar esperanza: ésta es la tercera 
convicción que me gusta compartir con vosotros. La sociedad 
italiana hoy tiene mucha necesidad de esperanza, y Cerdeña 
de modo particular. Quien tiene responsabilidades políticas 
y civiles tiene la propia tarea, que como ciudadanos hay que 
sostener de modo activo. Algunos miembros de la comuni-
dad cristiana están llamados a comprometerse en este campo 
de la política, que es una forma alta de caridad, como decía 
Pablo VI. Pero como Iglesia tenemos todos una responsabi-
lidad fuerte que es la de sembrar la esperanza con obras de 
solidaridad, siempre buscando colaborar en el modo mejor 
con las instituciones públicas, en el respeto de las respecti-
vas competencias. La Caritas es expresión de la comunidad, 
y la fuerza de la comunidad cristiana es hacer crecer la socie-
dad desde el interior, como la levadura. Pienso en vuestras 
iniciativas con los detenidos en las cárceles, pienso en el vo-
luntariado de muchas asociaciones, en la solidaridad con las 
familias que sufren más a causa de la falta de trabajo. En esto 
os digo: ¡ánimo! No os dejéis robar la esperanza e id adelante. 
Que no os la roben. Al contrario: ¡sembrad esperanza! Gra-
cias, queridos amigos. Os bendigo a todos, junto a vuestras 
familias. Y gracias a todos vosotros.
Después de rezar el Padre Nuestro, el Papa concluyó así:
Que el Señor os bendiga a todos: a vuestras familias, vues-
tros problemas, vuestras alegrías, vuestras esperanzas. En el 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Y por favor, 
os pido que oréis por mí: lo necesito.
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2. Discurso del Santo Padre 
Francisco a los participantes en el 
Congreso Nacional de Capellanes de 
las Cárceles Italianas

Vaticano - 23 de octubre de 2013

Queridos hermanos:
Os doy las gracias, y desearía aprovechar este encuentro con 
vosotros, que trabajáis en las cárceles de toda Italia, para ha-
cer llegar un saludo a todos los detenidos. Por favor, decidles 
que rezo por ellos, les tengo en el corazón, ruego al Señor y a 
la Virgen para que puedan superar positivamente este período 
difícil de sus vidas. Que no se desalienten, que no se cierren. 
Vosotros sabéis que un día todo va bien, pero otro día están 
abatidos, y esa oleada es difícil. El Señor está cercano, pero 
decid con los gestos, con las palabras, con el corazón que el 
Señor no se queda fuera, no se queda fuera de sus celdas, no 
se queda fuera de las cárceles, sino que está dentro, está allí. 
Podéis decir esto: el Señor está dentro con ellos; también Él 
es un encarcelado, todavía hoy, prisionero de nuestros egoís-
mos, de nuestros sistemas, de muchas injusticias, porque es 
fácil castigar a los más débiles, pero los peces grandes nadan 
libremente en las aguas. Ninguna celda está tan aislada como 
para excluir al Señor, ninguna; Él está allí, llora con ellos, tra-
baja con ellos, espera con ellos; su amor paterno y materno 
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llega por todas partes. Ruego para que cada uno abra el cora-
zón a este amor. Cuando yo recibía una carta de uno de ellos 
en Buenos Aires les visitaba, mientras que ahora cuando to-
davía me escriben los de Buenos Aires, alguna vez les llamo, 
especialmente el domingo, conversamos. Después, cuando 
acabo, pienso: ¿por qué él está allí y no yo que tengo tantos 
y más motivos para estar allí? Pensar en esto me hace bien: 
puesto que las debilidades que tenemos son las mismas, ¿por 
qué él ha caído y no he caído yo? Para mí esto es un misterio 
que me hace orar y me hace acercarme a los encarcelados.
Y ruego también por vosotros, capellanes, por vuestro mi-
nisterio, que no es fácil, es muy arduo y muy importante, 
pues expresa una de las obras de misericordia; hace visible 
la presencia del Señor en la cárcel, en la celda. Vosotros sois 
signo de la cercanía de Cristo a estos hermanos que tienen 
necesidad de esperanza. Recientemente habéis hablado de 
una justicia de reconciliación, pero también de una justicia 
de esperanza, de puertas abiertas, de horizontes. Esta no es 
una utopía, se puede hacer. No es fácil, porque nuestras de-
bilidades están por todas partes, también el diablo está por 
todas partes, las tentaciones están por todas partes, pero es 
necesario siempre intentarlo.
Os deseo que el Señor esté siempre con vosotros, que os ben-
diga y que la Virgen os proteja; siempre en las manos de la 
Virgen, porque ella es la madre de todos vosotros y de todos 
ellos en la cárcel. Os deseo esto, ¡gracias! Y pidamos al Señor 
que os bendiga a vosotros y a vuestros amigos y amigas de las 
cárceles; pero antes roguemos a la Virgen que nos lleve siem-
pre hacia Jesús: Ave María…
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3. Carta del Santo Padre Francisco a 
los participantes del XIX Congreso 
Internacional de la Asociación 
Internacional de Derecho Penal y 
del III Congreso de la Asociación 
Latinoamericana de Derecho Penal y 
Criminología

Vaticano - 30 de mayo de 2014.

Señor Presidente y señor Secretario Ejecutivo:
Con estas letras, deseo hacer llegar mi saludo a todos los par-
ticipantes del XIX Congreso Internacional de la Asociación In-
ternacional de Derecho Penal y del III Congreso de la Asocia-
ción Latinoamericana de Derecho Penal y Criminología, dos 
importantes foros que permiten a profesionales de la justicia 
penal reunirse, intercambiar puntos de vista, compartir pre-
ocupaciones, profundizar en temas comunes y atender a pro-
blemáticas regionales, con sus particularidades sociales, polí-
ticas y económicas. Junto con los mejores deseos para que sus 
trabajos obtengan abundantes frutos, les quiero expresar mi 
agradecimiento personal, y también el de todos los hombres 
de buena voluntad, por su servicio a la sociedad y su contribu-
ción al desarrollo de una justicia que respete la dignidad y los 
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derechos de la persona humana, sin discriminación, y tutele 
debidamente a las minorías.
Bien saben Ustedes que el Derecho penal requiere un enfoque 
multidisciplinar, que trate de integrar y armonizar todos los as-
pectos que confluyen en la realización de un acto plenamente 
humano, libre, consciente y responsable. También la Iglesia 
quisiera decir una palabra como parte de su misión evangeli-
zadora, y en fidelidad a Cristo, que vino a “anunciar la libertad 
a los cautivos” (Lc 4, 18). Por eso, me animo a compartir con 
Ustedes algunas ideas que llevo en el alma y que forman parte 
del tesoro de la Escritura y de la experiencia milenaria del Pue-
blo de Dios.
Desde los primeros tiempos cristianos, los discípulos de Jesús 
se han esforzado por hacer frente a la fragilidad del corazón 
humano, tantas veces débil. De diversas maneras y con varia-
das iniciativas, han acompañado y sostenido a quienes sucum-
ben bajo el peso del pecado y del mal. A pesar de los cambios 
históricos, han sido constantes tres elementos: la satisfacción 
o reparación del daño causado; la confesión, por la que el hom-
bre expresa su conversión interior; y la contrición para llegar 
al encuentro con el amor misericordioso y sanador de Dios.
1. La satisfacción. El Señor ha ido enseñando, poco a poco, a 
su pueblo que hay una asimetría necesaria entre el delito y la 
pena, que un ojo o un diente roto no se remedia rompiendo 
otro. Se trata de hacer justicia a la víctima, no de ajusticiar al 
agresor.
Un modelo bíblico de satisfacción puede ser el Buen Samari-
tano. Sin pensar en perseguir al culpable para que asuma las 
consecuencias de su acto, atiende a quien ha quedado al cos-
tado del camino malherido y se hace cargo de sus necesidades 
(cf. Lc 10, 25-37).
En nuestras sociedades tendemos a pensar que los delitos se 
resuelven cuando se atrapa y condena al delincuente, pasando 
de largo ante los daños cometidos o sin prestar suficiente aten-
ción a la situación en que quedan las víctimas. Pero sería un 
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error identificar la reparación sólo con el castigo, confundir la 
justicia con la venganza, lo que sólo contribuiría a incremen-
tar la violencia, aunque esté institucionalizada. La experiencia 
nos dice que el aumento y endurecimiento de las penas con 
frecuencia no resuelve los problemas sociales, ni logra dismi-
nuir los índices de delincuencia. Y, además, se pueden generar 
graves problemas para las sociedades, como son las cárceles 
superpobladas o los presos detenidos sin condena… En cuán-
tas ocasiones se ha visto al reo expiar su pena objetivamente, 
cumpliendo la condena pero sin cambiar interiormente ni res-
tablecerse de las heridas de su corazón.
A este respecto, los medios de comunicación, en su legítimo 
ejercicio de la libertad de prensa, juegan un papel muy impor-
tante y tienen una gran responsabilidad: de ellos depende in-
formar rectamente y no contribuir a crear alarma o pánico so-
cial cuando se dan noticias de hechos delictivos. Están en juego 
la vida y la dignidad de las personas, que no pueden convertirse 
en casos publicitarios, a menudo incluso morbosos, condenan-
do a los presuntos culpables al descrédito social antes de ser 
juzgados o forzando a las víctimas, con fines sensacionalistas, 
a revivir públicamente el dolor sufrido.
2. La confesión es la actitud de quien reconoce y lamenta su 
culpa. Si al delincuente no se le ayuda suficientemente, no se 
le ofrece una oportunidad para que pueda convertirse, termina 
siendo víctima del sistema. Es necesario hacer justicia, pero 
la verdadera justicia no se contenta con castigar simplemen-
te al culpable. Hay que avanzar y hacer lo posible por corre-
gir, mejorar y educar al hombre para que madure en todas sus 
vertientes, de modo que no se desaliente, haga frente al daño 
causado y logre replantear su vida sin quedar aplastado por el 
peso de sus miserias.
Un modelo bíblico de confesión es el buen ladrón, al que Jesús 
promete el paraíso porque fue capaz de reconocer su falta: “Lo 
nuestro es justo, pues recibimos la paga de nuestros delitos; 
éste en cambio no ha cometido ningún crimen” (Lc 23, 41).
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Todos somos pecadores; Cristo es el único justo. También no-
sotros corremos el riesgo de dejarnos llevar en algún momento 
por el pecado, el mal, la tentación. En todas las personas con-
vive la capacidad de hacer mucho bien con la posibilidad de 
causar tanto mal, aunque uno lo quiera evitar (cf. Rm 7,18-19). 
Y tenemos que preguntarnos por qué algunos caen y otros no, 
siendo de su misma condición.
No pocas veces la delincuencia hunde sus raíces en las des-
igualdades económicas y sociales, en las redes de la corrup-
ción y en el crimen organizado, que buscan cómplices entre 
los más poderosos y víctimas entre los más vulnerables. Para 
prevenir este flagelo, no basta tener leyes justas, es necesa-
rio construir personas responsables y capaces de ponerlas en 
práctica. Una sociedad que se rige solamente por las reglas del 
mercado y crea falsas expectativas y necesidades superfluas, 
descarta a los que no están a la altura e impide que los lentos, 
los débiles o los menos dotados se abran camino en la vida (cf. 
Evangelii Gaudium, 209).
3. La contrición es el pórtico del arrepentimiento, es esa sen-
da privilegiada que lleva al corazón de Dios, que nos acoge y 
nos ofrece otra oportunidad, siempre que nos abramos a la 
verdad de la penitencia y nos dejemos transformar por su mi-
sericordia. De ella nos habla la Escritura Santa cuando refiere 
la actitud del Buen Pastor, que deja a las noventa y nueve ove-
jas que no requieren de sus cuidados y sale a buscar a la que 
anda errante y perdida (cf.Jn 10,1-15; Lc 15,4-7), o la del Padre 
bueno, que recibe a su hijo menor sin recriminaciones y con 
el perdón (cf. Lc 15, 11-32). También es significativo el episodio 
de la mujer adúltera, a la que Jesús le dice: “Vete y en adelante 
no peques más” (Jn 8,11b). Aludiendo, asimismo, al Padre co-
mún, que hace salir el sol sobre malos y buenos, y llover sobre 
justos e injustos (cf. Mt 5,45), Jesús invita a sus discípulos a ser 
misericordiosos, a hacer el bien a quien les hace mal, a rezar 
por los enemigos, a poner la otra mejilla, a no guardar rencor…
La actitud de Dios, que primerea al hombre pecador ofrecién-
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dole su perdón, se presenta así como una justicia superior, al 
mismo tiempo ecuánime y compasiva, sin que haya contradic-
ción entre estos dos aspectos. El perdón, en efecto, no elimi-
na ni disminuye la exigencia de la rectificación, propia de la 
justicia, ni prescinde de la necesidad de conversión personal, 
sino que va más allá, buscando restaurar las relaciones y re-
integrar a las personas en la sociedad. Aquí me parece que se 
halla el gran reto, que entre todos debemos afrontar, para que 
las medidas que se adopten contra el mal no se contenten con 
reprimir, disuadir y aislar a los que lo causaron, sino que les 
ayuden a recapacitar, a transitar por las sendas del bien, a ser 
personas auténticas que lejos de sus miserias se vuelvan ellas 
mismas misericordiosas. Por eso, la Iglesia plantea una justicia 
que sea humanizadora, genuinamente reconciliadora, una jus-
ticia que lleve al delincuente, a través de un camino educativo y 
de esforzada penitencia, a su rehabilitación y total reinserción 
en la comunidad.
Qué importante y hermoso sería acoger este desafío, para que 
no cayera en el olvido. Qué bueno que se dieran los pasos ne-
cesarios para que el perdón no se quedará únicamente en la 
esfera privada, sino que alcanzará una verdadera dimensión 
política e institucional y así crear unas relaciones de conviven-
cia armoniosa. Cuánto bien se obtendría si hubiera un cambio 
de mentalidad para evitar sufrimientos inútiles, sobre todo en-
tre  los más indefensos.
Queridos amigos, vayan adelante en este sentido, pues entien-
do que aquí radica la diferencia entre una sociedad incluyente 
y otra excluyente, que no pone en el centro a la persona huma-
na y prescinde de los restos que ya no le sirven.
Me despido encomendándolos al Señor Jesús, que en los días 
de su vida terrena, fue apresado y condenado injustamente a 
muerte, y se identificó con todos los encarcelados, culpables 
o no (“Estuve preso y me visitaron”, Mt 25,36). Él descendió 
también a esas oscuridades creadas por el mal y el pecado del 
hombre para llevar allí la luz de una justicia que dignifica y 
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enaltece, para anunciar la Buena Nueva de la salvación y de 
la conversión. Él, que fue despojado inicuamente de todo, les 
conceda el don de la sabiduría, para que sus diálogos y consi-
deraciones se vean recompensadas con el acierto.
Les ruego que recen por mí, pues lo necesito bastante. 
Cordialmente, Francisco.
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4. Visita a los reclusos, al personal 
del Centro Penitenciario y a sus 
familias. Discurso del Santo Padre 
Francisco

Plaza de la cárcel de Castrovillari, Italia - 21 de junio de 2014.

Queridos hermanas y hermanos:
El primer gesto de mi visita pastoral es el encuentro con vo-
sotros, en este Centro penitenciario de Castrovillari. De este 
modo quisiera expresar la cercanía del Papa y de la Iglesia a 
cada hombre y a cada mujer que está en la cárcel, en cual-
quier parte del mundo. Jesús dijo: «Estuve en la cárcel y vinis-
teis a verme» (cf. Mt 25, 36).
En las reflexiones que se refieren a los detenidos, se destaca 
a menudo el tema del respeto de los derechos fundamentales 
del hombre y la exigencia de correspondientes condiciones 
de expiación de la pena. Este aspecto de la política peniten-
ciaria es ciertamente esencial y la atención al respecto debe 
permanecer siempre alta. Pero esta perspectiva no es todavía 
suficiente si no está acompañada y completada por un com-
promiso concreto de las instituciones con vistas a una efecti-
va reinserción en la sociedad (cf. Benedicto XVI, Discurso a 
los participantes en la 17ª Conferencia de los directores de las 
Administraciones penitenciarias del Consejo de Europa, 22 
de noviembre de 2012). Cuando esta finalidad se descuida, la 
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ejecución de la pena se degrada a un instrumento de sólo cas-
tigo o venganza social, a su vez perjudicial para el individuo 
y para la sociedad. Y Dios no hace esto con nosotros. Dios, 
cuando nos perdona, nos acompaña y nos ayuda en el cami-
no. Siempre. Incluso en las cosas pequeñas. Cuando vamos 
a confesarnos, el Señor nos dice: «Yo te perdono. Pero aho-
ra ven conmigo». Y Él nos ayuda a retomar el camino. Jamás 
condena. Jamás sólo perdona, sino que perdona y acompaña. 
Además somos frágiles y debemos volver a la confesión, to-
dos. Pero Él no se cansa. Siempre nos vuelve a tomar de la 
mano. Este es el amor de Dios, y nosotros debemos imitarlo. 
La sociedad debe imitarlo. Recorrer este camino.
Por otro lado, una auténtica y plena reinserción de la persona 
no tiene lugar como término de un itinerario solamente hu-
mano. En este camino entra también el encuentro con Dios, 
la capacidad de dejarnos mirar por Dios que nos ama. Es más 
difícil dejarse mirar por Dios que mirar a Dios. Es más difícil 
dejarse encontrar por Dios que encontrar a Dios, porque en 
nosotros hay siempre una resistencia. Y Él te espera, Él nos 
mira, Él nos busca siempre. Este Dios que nos ama, que es 
capaz de comprendernos, capaz de perdonar nuestros erro-
res. El Señor es un maestro de reinserción: nos toma de la 
mano y nos vuelve a llevar a la comunidad social. El Señor 
siempre perdona, siempre acompaña, siempre comprende; a 
nosotros nos toca dejarnos comprender, dejarnos perdonar, 
dejarnos acompañar.
Deseo a cada uno de vosotros que este tiempo no sea un tiem-
po perdido, sino que sea un tiempo precioso, durante el cual 
podáis pedir y obtener de Dios esta gracia. Actuando así con-
tribuiréis a ser mejores ante todo vosotros mismos, pero al 
mismo tiempo también la comunidad, porque, en el bien y 
en el mal, nuestras acciones influyen en los demás y en toda 
la familia humana.
Un pensamiento afectuoso quiero dirigir en este momento a 
vuestros familiares; que el Señor os conceda volver a abrazar-
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los con serenidad y paz.
Por último, un estímulo a todos los que trabajan en este Cen-
tro: a los dirigentes, a los agentes de la Policía penitenciaria, 
a todo el personal.
Os bendigo de corazón a todos y os encomiendo a la protec-
ción de la Virgen, nuestra Madre. Y, por favor, os pido que 
recéis por mí, porque también yo tengo mis errores y debo 
hacer penitencia. Gracias.
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5. Encuentro con los reclusos. 
Discurso del Santo Padre Francisco

Centro penitenciario Isernia, Italia - 5 de julio de 2014.

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenas tardes!
Os doy las gracias por vuestra acogida. Y os agradezco por el 
testimonio de esperanza, que he escuchado de las palabras de 
vuestro representante. También en el saludo de la directora 
me ha impresionado esta palabra: esperanza. Este es el de-
safío, como dije hace dos semanas en el centro penitenciario 
de Castrovillari: el desafío de la reinserción social. Y para esto 
se necesita un itinerario, un camino, tanto en lo externo, en 
la cárcel, en la sociedad, como en el interior, en la conciencia 
y en el corazón. Realizar el camino de reinserción, que todos 
debemos hacer. Todos. Todos cometemos errores en la vida. 
Y todos debemos pedir perdón por estos errores y hacer un 
camino de reinserción, para no cometerlos más. Algunos ha-
cen este camino en la propia casa, en el propio trabajo; otros, 
como vosotros, en un centro penitenciario. Pero todos, to-
dos... Quien dice que no tiene necesidad de hacer un camino 
de reinserción es un mentiroso. Todos nos equivocamos en la 
vida y también, todos, somos pecadores. Y cuando vamos a 
pedir perdón al Señor de nuestros pecados, de nuestros erro-
res, Él nos perdona siempre, no se cansa nunca de perdonar. 
Nos dice: «desanda este camino, porque no te hará bien ir 
por aquí». Y nos ayuda. Esta es la reinserción, el camino que 
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todos debemos hacer.
Lo importante es no estar inerte. Todos sabemos que cuan-
do el agua se estanca se pudre. Hay un dicho en español que 
dice: «El agua estancada es la primera en corromperse». No 
permanecer estancados. Debemos caminar, dar un paso cada 
día, con la ayuda del Señor. Dios es Padre, es misericordia, 
nos ama siempre. Si nosotros lo buscamos, Él nos acoge y nos 
perdona. Como dije, no se cansa de perdonar. Es el lema de 
esta visita: «Dios no se cansa de perdonar». Nos hace levantar 
de nuevo y nos restituye plenamente nuestra dignidad. Dios 
tiene memoria, no es un desmemoriado. Dios no se olvida de 
nosotros, se acuerda siempre. Hay un pasaje de la Biblia, del 
profeta Isaías, que dice: Si incluso una madre se olvidara de 
su hijo —y es imposible— yo no te olvidaré jamás (cf. Is 49, 15). 
Y esto es verdad: Dios piensa en mí, Dios se acuerda de mí. Yo 
estoy en la memoria de Dios.
Y con esta confianza se puede caminar, día tras día. Y con este 
amor fiel que nos acompaña, la esperanza no defrauda. Con 
este amor la esperanza no defrauda jamás: un amor fiel para 
ir adelante con el Señor. Algunos piensan que hacen un cami-
no de castigo, de errores, de pecados y que sólo es sufrir, su-
frir, sufrir... Es verdad, es verdad, se sufre. Como dijo vuestro 
compañero, aquí se sufre. Se sufre dentro y se sufre también 
fuera, cuando uno ve que la propia conciencia no es pura, 
está sucia, y quiere cambiarla. Ese sufrimiento que purifica, 
ese fuego que purifica el oro, es un sufrimiento con esperan-
za. Hay algo hermoso, cuando el Señor nos perdona no dice: 
«Yo te perdono, ¡arréglatelas!». No, Él nos perdona, nos toma 
de la mano y nos ayuda a seguir adelante en este camino de la 
reinserción, en la propia vida personal y también en la vida 
social. Esto lo hace con todos nosotros. Pensar que el orden 
interior de una persona se corrija solamente «a bastonazos» 
—no sé si se dice así—, que se corrija solamente con el cas-
tigo, esto no es de Dios, esto es un error. Algunos piensan: 
«No, no, se debe castigar más, más años, de más». Esto no 
resuelve nada, ¡nada! Enjaular a la gente porque —disculpad 
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la palabra— por el solo hecho de que si está dentro estamos 
seguros, esto no sirve, no nos ayuda. La cosa más importante 
es lo que hace Dios con nosotros: nos toma de la mano y nos 
ayuda a seguir adelante. ¡Y esto se llama esperanza! Y con esta 
esperanza, con esta confianza se puede caminar día tras día. 
Y con este amor fiel, que nos acompaña, la esperanza verda-
deramente no defrauda.
Os doy las gracias por la acogida. Y quisiera... me viene aho-
ra decirlo, porque siempre lo siento, también cuando cada 
quince días hablo por teléfono a una cárcel de Buenos Aires, 
donde hay jóvenes y hablamos un poco por teléfono. Os hago 
una confidencia. Cuando me encuentro con uno de vosotros, 
que está en un centro penitenciario, que está caminando ha-
cia la reinserción, pero que está detenido, sinceramente me 
hago esta pregunta: ¿por qué él y no yo? Lo siento así. Es un 
misterio. Pero partiendo de este sentimiento, de este sentir 
yo os acompaño.
Podemos rezar juntos a la Virgen, nuestra Madre, para que 
nos ayude, nos acompañe. Es Madre. Avemaría…
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6. Discurso del Santo Padre 
Francisco a una delegación de la 
Asociación Internacional de Derecho 
Penal

Sala de los Papas, Vaticano - 23 de octubre de 2014.

Ilustres señores y señoras:
Os saludo a todos cordialmente y deseo expresaros mi agra-
decimiento personal por vuestro servicio a la sociedad y la 
valiosa aportación que dais al desarrollo de una justicia que 
respete la dignidad y los derechos de la persona humana, sin 
discriminaciones. Quisiera compartir con vosotros algunos 
puntos sobre ciertas cuestiones que, incluso siendo en parte 
opinables —¡en parte!— tocan directamente la dignidad de la 
persona humana y, por lo tanto, interpelan a la Iglesia en su 
misión de evangelización, de promoción humana, de servicio 
a la justicia y a la paz. Lo haré de forma sinóptica y por capítu-
los, con un estilo más bien expositivo y sintético.

INTRODUCCIÓN

Ante todo quisiera plantear dos premisas de naturaleza socio-
lógica que se refieren a la incitación a la venganza y al popu-
lismo penal.
a) Incitación a la venganza
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En la mitología, como en las sociedades primitivas, la multi-
tud descubre los poderes maléficos de sus víctimas sacrificia-
les, acusadas de las desgracias que afectan a la comunidad. 
Esta dinámica tampoco está ausente en las sociedades mo-
dernas. La realidad muestra que la existencia de instrumen-
tos legales y políticos necesarios para afrontar y resolver con-
flictos no ofrece garantías suficientes para evitar que algunos 
individuos sean culpados por los problemas de todos.
La vida en común, estructurada en torno a comunidades or-
ganizadas, necesita normas de convivencia cuya libre viola-
ción requiere una respuesta adecuada. Sin embargo, vivimos 
en tiempos en los que, tanto por parte de algunos sectores 
de la política como por parte de algunos medios de comuni-
cación, se incita algunas veces a la violencia y a la venganza, 
pública y privada, no sólo contra quienes son responsables de 
haber cometido delitos, sino también contra quienes cae la 
sospecha, fundada o no, de no haber cumplido la ley.
b) Populismo penal
En este contexto, en las últimas décadas se difundió la con-
vicción de que a través de la pena pública se pueden resolver 
los más disparatados problemas sociales, como si para las 
más diversas enfermedades se nos recomendaría la misma 
medicina. No se trata de confianza en alguna función social 
tradicionalmente atribuida a la pena pública, sino más bien 
en la creencia de que mediante tal pena se pueden obtener 
los beneficios que requerirían la implementación de otro tipo 
de política social, económica y de inclusión social.
No se buscan sólo chivos expiatorios que paguen con su liber-
tad y con su vida por todos los males sociales, como era típi-
co en las sociedades primitivas, pero además de esto algunas 
veces existe la tendencia a construir deliberadamente ene-
migos: figuras estereotipadas, que concentran en sí mismas 
todas las características que la sociedad percibe o interpreta 
como peligrosas. Los mecanismos de formación de estas imá-
genes son los mismos que, en su momento, permitieron la 
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expansión de las ideas racistas.

I. SISTEMAS PENALES FUERA DE CONTROL Y LA MISIÓN 
DE LOS JURISTAS

El principio guía de la cautela in poenam
Estando así las cosas, el sistema penal va más allá de su fun-
ción propiamente sancionatoria y se sitúa en el terreno de las 
libertades y de los derechos de las personas, sobre todo de 
las más vulnerables, en nombre de una finalidad preventiva 
cuya eficacia, hasta ahora, no se pudo verificar, ni siquiera 
para las penas más graves, como la pena de muerte. Exis-
te el riesgo de no conservar ni siquiera la proporcionalidad 
de las penas, que históricamente refleja la escala de valores 
amparados por el Estado. Se ha debilitado la concepción del 
derecho penal como ultima ratio , como último recurso a la 
sanción, limitado a los hechos más graves contra los intere-
ses individuales y colectivos más dignos de protección. Se ha 
debilitado también el debate sobre la sustitución de la cárcel 
con otras sanciones penales alternativas. En este contexto, la 
misión de los juristas no puede ser otra más que la de limitar 
y contener tales tendencias. Es una tarea difícil, en tiempos 
en los que muchos jueces y agentes del sistema penal deben 
desempeñar su cargo bajo la presión de los medios masivos 
de comunicación, de algunos políticos sin escrúpulos y de los 
impulsos de venganza que crece en la sociedad. Quienes tie-
nen una responsabilidad tan grande están llamados a cum-
plir su deber, desde el momento que el no hacerlo pone en 
peligro vidas humanas, que necesitan ser cuidadas con ma-
yor empeño del que a veces se pone en el cumplimiento de 
las propias funciones.

II. ACERCA DEL PRIMADO DE LA VIDA Y LA DIGNIDAD 
DE LA PERSONA HUMANA. PRIMATUS PRINCIPII PRO 
HOMINE

a) Acerca de la pena de muerte
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Es imposible imaginar que hoy los Estados no puedan dispo-
ner de otro medio que no sea la pena capital para defender la 
vida de otras personas del agresor injusto.
San Juan Pablo II condenó la pena de muerte (cf. Carta enc. 
Evangelium vitae, 56), como lo hace también el Catecismo de 
la Iglesia católica (n. 2267).
Sin embargo, puede verificarse que los Estados quitan la vida 
no sólo con la pena de muerte y con las guerras, sino también 
cuando oficiales públicos se refugian bajo la sombra de los 
poderes estatales para justificar sus crímenes. Las así llama-
das ejecuciones extrajudiciales o extralegales son homicidios 
deliberados cometidos por algunos Estados o por sus agentes, 
que a menudo se hacen pasar como enfrentamientos con de-
lincuentes o son presentados como consecuencias no desea-
das del uso razonable, necesario y proporcional de la fuerza 
para hacer aplicar la ley. De este modo, incluso si entre los 60 
países que mantienen la pena de muerte, 35 no lo aplicaron 
en los últimos diez años, la pena de muerte, ilegalmente y en 
diversos grados, se aplica en todo el planeta.
Las ejecuciones extrajudiciales mismas son perpetradas de 
forma sistemática no sólo por los Estados de la comunidad 
internacional, sino también por entidades no reconocidas 
como tales, y representan auténticos crímenes.
Los argumentos contrarios a la pena de muerte son muchos 
y bien conocidos. La Iglesia ha oportunamente destacado al-
gunos de ellos, como la posibilidad de la existencia del error 
judicial y el uso que de dicha pena hacen los regímenes tota-
litarios y dictatoriales, que la utilizan como instrumento de 
supresión de la disidencia política o de persecución de las 
minorías religiosas y culturales, todas víctimas que para sus 
respectivas legislaciones son «delincuentes ».
Todos los cristianos y los hombres de buena voluntad están 
llamados, por lo tanto, a luchar no sólo por la abolición de 
la pena de muerte, legal o ilegal que sea, y en todas sus for-
mas, sino también con el fin de mejorar las condiciones car-
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celarias, en el respeto de la dignidad humana de las personas 
privadas de libertad. Y esto yo lo relaciono con la cadena per-
petua. Desde hace poco tiempo, en el Código penal vaticano, 
ya no existe la cadena perpetua. La cadena perpetua es una 
pena de muerte oculta.
b) Acerca de las condiciones de la prisión, los presos sin con-
dena y los condenados sin juicio
Estas no son películas, vosotros lo sabéis bien. La prisión pre-
ventiva —cuando de forma abusiva procura un anticipo de la 
pena, previa a la condena, o como medida que se aplica ante 
la sospecha más o menos fundada de un delito cometido— 
constituye otra forma contemporánea de pena ilícita oculta, 
más allá de un barniz de legalidad.
Esta situación es particularmente grave en algunos países y 
regiones del mundo, donde el número de detenidos sin con-
dena supera el 50 por ciento del total. Este fenómeno contri-
buye al deterioro aún mayor de las condiciones de detención, 
situaciones que la construcción de nuevas cárceles no logra 
jamás resolver, desde el momento que cada nueva cárcel 
completa su capacidad ya antes de ser inaugurada. Además 
es causa de un uso indebido de destacamentos de policía y 
militares como lugares de detención.
La cuestión de los detenidos sin condena se debe afrontar con 
la debida cautela, desde el momento que se corre el riesgo de 
crear otro problema tan grave como el primero, si no peor: el 
de los reclusos sin juicio, condenados sin que se respeten las 
normas del proceso.
Las deplorables condiciones de detención que se verifican en 
diversas partes del planeta, constituyen a menudo un auténti-
co rasgo inhumano y degradante, muchas veces producto de 
las deficiencias del sistema penal, otras veces de la carencia 
de infraestructuras y de planificación, mientras que en no po-
cos casos no son más que el resultado del ejercicio arbitrario 
y despiadado del poder sobre las personas privadas de liber-
tad.
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c) Acerca de la tortura y otras medidas y penas crueles, inhu-
manas y degradantes
El adjetivo «cruel»; bajo estas figuras que he mencionado 
está siempre esa raíz: la capacidad humana de crueldad. Es 
una pasión, una verdadera pasión. Una forma de tortura es 
a veces la que se aplica mediante la reclusión en cárceles de 
máxima seguridad. Con el motivo de ofrecer una mayor segu-
ridad a la sociedad o un trato especial para ciertas categorías 
de detenidos, su principal característica no es otra que el ais-
lamiento externo. Como demuestran los estudios realizados 
por diversos organismos de defensa de los derechos huma-
nos, la falta de estímulos sensoriales, la completa imposibi-
lidad de comunicación y la falta de contactos con otros seres 
humanos, provocan sufrimientos psíquicos y físicos como la 
paranoia, la ansiedad, la depresión y la pérdida de peso, y au-
mentan sensiblemente la tendencia al suicidio.
Este fenómeno, característico de las cárceles de máxima se-
guridad, se verifica también en otros tipos de centros peni-
tenciarios, junto a otras formas de tortura física y psíquica 
cuya práctica se ha extendido. Las torturas ya no son aplica-
das solamente como medio para obtener un determinado fin, 
como la confesión o la delación —prácticas características 
de la doctrina de seguridad nacional— sino que constituyen 
un auténtico plus de dolor que se suma a los males propios 
de la detención. De este modo, se tortura no sólo en centros 
clandestinos de detención o en modernos campos de concen-
tración, sino también en cárceles, institutos para menores, 
hospitales psiquiátricos, comisarías y otros centros e institu-
ciones de detención y pena.
La doctrina penal misma tiene una importante responsabili-
dad en esto al haber consentido en ciertos casos la legitima-
ción de la tortura con ciertas condiciones, abriendo el cami-
no a ulteriores y más amplios abusos.
Muchos Estados son también responsables por haber perso-
nalmente practicado o tolerado el secuestro en el propio te-
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rritorio, incluso el de ciudadanos de sus respectivos países, o 
por haber autorizado el uso de su espacio aéreo para el trans-
porte ilegal hacia centros de detención en los que se practica 
la tortura.
Estos abusos se podrán detener únicamente con el firme 
compromiso de la comunidad internacional en reconocer el 
primado del principio pro homine, lo que quiere decir de la 
dignidad de la persona humana sobre todas las cosas.
d) Acerca de la aplicación de las sanciones penales a niños y 
ancianos y respecto a otras personas especialmente vulnera-
bles
Los Estados deben abstenerse de castigar penalmente a los 
niños que aún no han completado su desarrollo hacia la ma-
durez, y por tal motivo no pueden ser imputables. Ellos, en 
cambio, deben ser los destinatarios de todos los privilegios 
que el Estado puede ofrecer, tanto en lo que se refiere a polí-
ticas de inclusión como a prácticas orientadas a hacer crecer 
en ellos el respeto por la vida y por los derechos de los demás.
Los ancianos, por su parte, son quienes, a partir de los pro-
pios errores, pueden ofrecer enseñanzas al resto de la socie-
dad. No se aprende únicamente de las virtudes de los santos, 
sino también de las faltas y de los errores de los pecadores 
y, entre ellos, de los que, por cualquier razón, hayan caído 
y cometido delitos. Además, razones humanitarias imponen 
que, como se debe excluir o limitar el castigo a quien padece 
enfermedades graves o terminales, a mujeres embarazadas, a 
personas discapacitadas, a madres y padres que son los úni-
cos responsables de menores o de discapacitados, de igual 
modo merecen tratamientos especiales los adultos de edad 
avanzada.

III. CONSIDERACIONES SOBRE ALGUNAS FORMAS DE 
CRIMINALIDAD QUE MENOSCABAN GRAVEMENTE LA 
DIGNIDAD DE LA PERSONA Y EL BIEN COMÚN

Algunas formas de criminalidad, perpetradas por privados, 
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menoscaban gravemente la dignidad de las personas y el bien 
común. Muchas de tales formas de criminalidad jamás po-
drían ser cometidas sin la complicidad, activa o de omisión, 
de las autoridades públicas.
a) Acerca del delito de la trata de personas
La esclavitud, incluida la trata de personas, es reconocida 
como crimen contra la humanidad y como crimen de guerra, 
tanto por el derecho internacional como por muchas legisla-
ciones nacionales. Es un delito de lesa humanidad. Y, desde 
el momento que no es posible cometer un delito tan complejo 
como la trata de personas sin la complicidad, con acción y 
omisión, de los Estados, es evidente que, cuando los esfuerzos 
para prevenir y combatir este fenómeno no son suficientes, 
estamos nuevamente ante un crimen contra la humanidad. 
Más aún, si sucede que quien está para proteger a las perso-
nas y garantizar su libertad, en cambio se hace cómplice de 
quienes practican el comercio de seres humanos, entonces, 
en tales casos, los Estados son responsables ante sus ciudada-
nos y ante la comunidad internacional.
Se puede hablar de mil millones de personas atrapadas en 
la pobreza absoluta. Mil millones y medio no tienen acceso 
a los servicios higiénicos, al agua potable, a la electricidad, 
a la educación elemental o al sistema sanitario y deben so-
portar privaciones económicas incompatibles con una vida 
digna (2014 Human Development Report, UNPD). Incluso si 
el número total de personas en esta situación ha disminui-
do en estos últimos años, ha aumentado su vulnerabilidad, a 
causa de las crecientes dificultades que deben afrontar para 
salir de tal situación. Esto se debe a la siempre creciente can-
tidad de personas que viven en países en conflicto. Cuarenta 
y cinco millones de personas fueron obligadas a huir a causa 
de situaciones de violencia o persecuciones sólo en 2012; de 
estas, quince millones son refugiados, la cifra más alta en die-
ciocho años. El 70 por ciento de estas personas son mujeres. 
Además, se estima que en el mundo, siete sobre diez de los 
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que mueren de hambre, son mujeres y niñas (Fondo de las 
Naciones Unidas para las mujeres, UNIFEM).
b) Acerca del delito de corrupción
La escandalosa concentración de la riqueza global es posible 
por la connivencia de responsables del ámbito público con 
los poderes fuertes. La corrupción es ella misma también un 
proceso de muerte: cuando la vida muere, hay corrupción.
Hay pocas cosas más difíciles que abrir una brecha en un co-
razón corrupto: «Así es el que atesora para sí y no es rico ante 
Dios» (Lc 12, 21). Cuando la situación personal del corrupto 
llega a ser complicada, él conoce todas las salidas para esca-
par de ello como hizo el administrador deshonesto del Evan-
gelio (cf. Lc 16, 1-8).
El corrupto atraviesa la vida con los atajos del oportunismo, 
con el aire de quien dice: «No he sido yo», llegando a inte-
riorizar su máscara de hombre honesto. Es un proceso de 
interiorización. El corrupto no puede aceptar la crítica, des-
califica a quien lo hace, trata de disminuir cualquier autori-
dad moral que pueda ponerlo en tela de juicio, no valora a los 
demás y ataca con el insulto a quien piensa de modo diverso. 
Si las relaciones de fuerza lo permiten, persigue a quien lo 
contradiga.
La corrupción se expresa en una atmósfera de triunfalismo 
porque el corrupto se cree un vencedor. En ese ambiente se 
pavonea para rebajar a los demás. El corrupto no conoce la 
fraternidad o la amistad, sino la complicidad y la enemistad. 
El corrupto no percibe su corrupción. Se da en cierto sentido 
lo que sucede con el mal aliento: difícilmente quien lo tiene 
se da cuenta de ello; son los demás quienes se dan cuenta y se 
lo deben decir. Por tal motivo difícilmente el corrupto podrá 
salir de su estado por remordimiento interior de la concien-
cia.
La corrupción es un mal más grande que el pecado. Más que 
perdonado, este mal debe ser curado. La corrupción se ha 
convertido en algo natural, hasta el punto de llegar a cons-
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tituir un estado personal y social relacionado con la costum-
bre, una práctica habitual en las transacciones comerciales 
y financieras, en los contratos públicos, en toda negociación 
que implique agentes del Estado. Es la victoria de las aparien-
cias sobre la realidad y de la desfachatez impúdica sobre la 
discreción respetable.
Sin embargo, el Señor no se cansa de llamar a la puerta de 
los corruptos. La corrupción nada puede contra la esperanza.
¿Qué puede hacer el derecho penal contra la corrupción? Son 
ya muchas las convenciones y los tratados internacionales en 
la materia y han proliferado las hipótesis de delito orientadas 
a proteger no tanto a los ciudadanos, que en definitiva son las 
víctimas últimas —en particular los más vulnerables—, sino a 
proteger los intereses de los agentes de los mercados econó-
micos y financieros.
La sanción penal es selectiva. Es como una red que captura 
sólo los peces pequeños, mientras que deja a los grandes li-
bres en el mar. Las formas de corrupción que hay que per-
seguir con la mayor severidad son las que causan graves da-
ños sociales, tanto en materia económica y social —como por 
ejemplo graves fraudes contra la administración pública o el 
ejercicio desleal de la administración— como en cualquier 
tipo de obstáculo interpuesto en el funcionamiento de la jus-
ticia con la intención de procurar la impunidad para las pro-
pias malas acciones o para las de terceros.

CONCLUSIÓN

La cautela en la aplicación de la pena debe ser el principio 
que rija los sistemas penales, y la plena vigencia y operativi-
dad del principio pro homine debe garantizar que los Estados 
no sean habilitados, jurídicamente o de hecho, a subordinar 
el respeto de la dignidad de la persona humana a cualquier 
otra finalidad, incluso cuando se logre alcanzar una especie 
de utilidad social. El respeto de la dignidad humana no sólo 
debe actuar como límite de la arbitrariedad y los excesos de 
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los agentes del Estado, sino como criterio de orientación para 
perseguir y reprimir las conductas que representan los ata-
ques más graves a la dignidad e integridad de la persona hu-
mana.
Queridos amigos, os doy nuevamente las gracias por este en-
cuentro, y os aseguro que seguiré estando cerca de vuestro 
arduo trabajo al servicio del hombre en el ámbito de la jus-
ticia. No cabe duda de que, para quienes entre vosotros es-
tán llamados a vivir la vocación cristiana del propio Bautis-
mo, este es un campo privilegiado de animación evangélica 
del mundo. Para todos, también para quienes entre vosotros 
no son cristianos, en cualquier caso, se necesita la ayuda de 
Dios, fuente de toda razón y justicia. Invoco, por lo tanto, para 
cada uno de vosotros, con la intercesión de la Virgen Madre, 
la luz y la fuerza del Espíritu Santo. Os bendigo de corazón y, 
por favor, os pido que recéis por mí. Gracias.
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7. Visita al Penitenciario “Giuseppe 
Salvia” y almuerzo con un grupo de 
detenidos. Palabras del Santo Padre

Poggioreale, Nápoles, Italia - 21 de marzo de 2015.

Estoy contento de estar en medio de vosotros con ocasión de 
mi visita a Nápoles. Doy las gracias a Claudio y a Pasquale que 
hablaron en nombre de todos. Este encuentro me permite ex-
presar mi cercanía a vosotros, y lo hago trayendo la palabra y 
el amor de Jesús, que vino a la tierra para hacer plena nuestra 
esperanza y murió en la cruz para salvar a cada uno de noso-
tros.
A veces sucede que nos sentimos decepcionados, desanima-
dos, abandonados por todos: pero Dios no se olvida de sus 
hijos, nunca los abandona. Él está siempre a nuestro lado, es-
pecialmente en el momento de la prueba; es un Padre «rico 
en misericordia» (Ef 2, 4), que dirige siempre hacia nosotros 
su mirada serena y benévola, nos espera siempre con los bra-
zos abiertos. Esta es una certeza que infunde consuelo y es-
peranza, especialmente en los momentos difíciles y tristes. 
Incluso si en la vida nos hemos equivocado, el Señor no se 
cansa de indicarnos el camino del regreso y del encuentro 
con Él. El amor de Jesús hacia cada uno de nosotros es fuente 
de consuelo y de esperanza. Es una certeza fundamental para 
nosotros: nada podrá jamás separarnos del amor de Dios, ni 
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siquiera las barras de una cárcel. Lo único que nos puede se-
parar de Él es nuestro pecado; pero si lo reconocemos y lo 
confesamos con arrepentimiento sincero, precisamente ese 
pecado se convierte en lugar de encuentro con Él, porque Él 
es misericordia.
Queridos hermanos, conozco vuestras situaciones dolorosas: 
me llegan muchas cartas —algunas verdaderamente conmo-
vedoras— desde los centros penitenciarios de todo el mundo. 
Muy a menudo los reclusos son tenidos en condiciones indig-
nas de la persona humana, y luego no logran reinsertarse en 
la sociedad. Pero gracias a Dios hay también dirigentes, cape-
llanes, educadores, agentes pastorales que saben estar cerca 
de vosotros de la forma adecuada. Y hay algunas experiencias 
buenas y significativas de inserción. Es necesario trabajar en 
esto, desarrollar estas experiencias positivas, que hacen cre-
cer una actitud distinta en la comunidad civil y también en la 
comunidad de la Iglesia. En la base de este compromiso está 
la convicción de que el amor puede siempre transformar a la 
persona humana. Y entonces un lugar de marginación, como 
puede ser la cárcel en sentido negativo, se puede convertir en 
lugar de inclusión y de estímulo para toda la sociedad, para 
que sea más justa, más atenta a las personas.
Os invito a vivir cada día, cada momento en la presencia de 
Dios, a quien pertenece el futuro del mundo y del hombre. 
Esta es la esperanza cristiana: el futuro está en las manos de 
Dios. La historia tiene un sentido porque está habitada por 
la bondad de Dios. Por lo tanto, también en medio de tantos 
problemas, incluso graves, no perdamos nuestra esperanza 
en la infinita misericordia de Dios y en su providencia. Con 
esta segura esperanza, preparémonos para la Pascua ya cer-
cana, orientando con firmeza nuestra vida hacia el Señor y 
manteniendo viva en nosotros la llama de su amor.
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8. Visita al Centro de Rehabilitación 
Santa Cruz-Palmasola. Discurso del 
Santo Padre

Santa Cruz de la Sierra, Bolivia - 10 de julio de 2015.

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
No podía dejar Bolivia sin venir a verlos, sin dejar de com-
partir la fe y la esperanza que nace del amor entregado en la 
cruz. Gracias por recibirme. Sé que se han preparado y reza-
do por mí. Muchas gracias.
En las palabras de Mons. Jesús Juárez y en el testimonio de los 
hermanos que han intervenido he podido comprobar cómo el 
dolor no es capaz de apagar la esperanza en lo más profundo 
del corazón, y que la vida sigue brotando con fuerza en cir-
cunstancias adversas.
¿Quién está ante ustedes?, podrían preguntarse. Me gustaría 
responderles la pregunta con una certeza de mi vida, con una 
certeza que me ha marcado para siempre. El que está ante 
ustedes es un hombre perdonado. Un hombre que fue y es 
salvado de sus muchos pecados. Y es así como me presento. 
No tengo mucho más para darles u ofrecerles, pero lo que 
tengo y lo que amo, sí quiero dárselo, sí quiero compartirlo: 
es Jesús,  Jesucristo, la misericordia del Padre.
Él vino a mostrarnos, a hacer visible el amor que Dios tiene 
por nosotros. Por vos, por vos, por vos, por mí. Un amor acti-
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vo, real. Un amor que tomó en serio la realidad de los suyos. 
Un amor que sana, perdona, levanta, cura. Un amor que se 
acerca y devuelve dignidad. Una dignidad que la podemos 
perder de muchas maneras y formas. Pero Jesús es un em-
pecinado de esto: dio su vida por esto, para devolvernos la 
identidad perdida, para revestirnos con toda su fuerza de dig-
nidad.
Me viene a la memoria una experiencia que nos puede ayu-
dar: Pedro y Pablo, discípulos de Jesús también estuvieron 
presos. También fueron privados de la libertad. En esa cir-
cunstancia hubo algo que los sostuvo, algo que no los dejó 
caer en la desesperación, que no los dejó caer en la oscuridad 
que puede brotar del sin sentido. Y fue la oración. Fue orar. 
Oración personal y comunitaria. Ellos rezaron y por ellos re-
zaban. Dos movimientos, dos acciones que generan entre sí 
una red que sostiene la vida y la esperanza. Nos sostiene de 
la desesperanza y nos estimula a seguir caminando. Una red 
que va sosteniendo la vida, la de ustedes y la de sus familias. 
Vos hablabas de tu madre [Dirigiéndose a la persona que ha 
dado su testimonio al principio]. La oración de las madres, la 
oración de las esposas, la oración de los hijos, y la de ustedes: 
eso es una red, que va llevando adelante la vida.
Porque cuando Jesús entra en la vida, uno no queda detenido 
en su pasado sino que comienza a mirar el presente de otra 
manera, con otra esperanza. Uno comienza a mirar con otros 
ojos su propia persona, su propia realidad. No queda ancla-
do en lo que sucedió, sino que es capaz de llorar y encontrar 
ahí la fuerza para volver a empezar. Y si en algún momento 
estamos tristes, estamos mal, bajoneados, los invito a mirar 
el rostro de Jesús crucificado. En su mirada, todos podemos 
encontrar espacio.  Todos podemos poner junto a Él nuestras 
heridas, nuestros dolores, así como también nuestros erro-
res, nuestros pecados, tantas cosas en las que nos podemos 
haber equivocado. En las llagas de Jesús encuentran lugar 
nuestras llagas. Porque todos estamos llagados, de una u otra 
manera. Y llevar nuestras llagas a las llagas de Jesús. ¿Para 
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qué? Para ser curadas, lavadas, transformadas, resucitadas. 
El murió por vos, por mí, para darnos su mano y levantarnos. 
Charlen, charlen con los curas que vienen, charlen. Charlen 
con los hermanos y las hermanas que vienen, charlen. Char-
len con todos los que vienen a hablarles de Jesús. Jesús quiere 
levantarlos siempre.
Y esta certeza nos moviliza a trabajar por nuestra dignidad. 
Reclusión no es lo mismo que exclusión –que quede claro–, 
porque la reclusión forma parte de un proceso de reinserción 
en la sociedad. Son muchos los elementos que juegan en su 
contra en este lugar –lo sé bien, y vos mencionaste algunos 
con mucha claridad [Dirigiéndose de nuevo a la persona que 
ha dado su testimonio al principio]–:  el hacinamiento, la len-
titud de la justicia, la falta de terapias ocupacionales y de polí-
ticas de rehabilitación, la violencia, la carencia de facilidades 
de estudios universitarios, lo cual hace necesaria una rápida 
y eficaz alianza interinstitucional para encontrar respuestas.
Sin embargo, mientras se lucha por eso, no podemos dar todo 
por perdido. Hay cosas que hoy podemos hacer.
Aquí, en este Centro de Rehabilitación, la convivencia depen-
de en parte de ustedes. El sufrimiento y la privación pueden 
volver nuestro corazón egoísta y dar lugar a enfrentamientos, 
pero también tenemos la capacidad de convertirlo en ocasión 
de auténtica fraternidad. Ayúdense entre ustedes. No tengan 
miedo a ayudarse entre ustedes. El demonio busca la pelea, 
busca la rivalidad, la división, los bandos. No le hagan el jue-
go. Luchen por salir adelante unidos.
Me gustaría pedirles también que lleven mi saludo a sus fa-
milias . Algunas están aquí. ¡Es tan importante la presencia 
y la ayuda de la familia! Los abuelos, el padre, la madre, los 
hermanos, la pareja, los hijos. Nos recuerdan que merece la 
pena vivir y luchar por un mundo mejor.
Por último, una palabra de aliento a todos los que trabajan 
en este Centro: a sus dirigentes, a los agentes de la Policía pe-
nitenciaria, a todo el personal. Ustedes cumplen un servicio 
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público y fundamental. Tienen una importante tarea en este 
proceso de reinserción. Tarea de levantar y no rebajar; de dig-
nificar y no humillar; de animar y no afligir. Este proceso pide 
dejar una lógica de buenos y malos para pasar a una lógica 
centrada en ayudar a la persona. Y esta lógica de ayudar a la 
persona los va a salvar a ustedes de todo tipo de corrupción 
y mejorará las condiciones para todos. Ya que un proceso así 
vivido nos dignifica, nos anima y nos levanta a todos.
Antes de darles la bendición me gustaría que rezáramos un 
rato en silencio, en silencio cada uno desde su corazón. Cada 
uno sepa cómo hacerlo...
Por favor, les pido que sigan rezando por mí, porque yo tam-
bién tengo mis errores y debo hacer penitencia. Muchas gra-
cias.
Y que Dios nuestro Padre mire nuestro corazón, y que Dios 
nuestro Padre, que nos quiere, nos dé su fuerza, su paciencia, 
su ternura de Padre, nos bendiga. En el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo. Y no se olviden de rezar por mí. 
Gracias.
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9. Visita a los presos del Instituto 
Correccional Curran-Fromhold. 
Discurso del Santo Padre

Filadelfia, Estados Unidos - 27 de septiembre de 2015.

Queridos hermanos y hermanas, buenos días:
Yo voy a hablar en español porque no sé hablar inglés, pero 
él [indica al intérprete] habla muy bien inglés y me va a tra-
ducir. Gracias por recibirme y darme la oportunidad de estar 
aquí con ustedes compartiendo este momento. Un momento 
difícil, cargado de tensiones. Un momento que sé que es dolo-
roso no solo para ustedes, sino para sus familias y para toda la 
sociedad. Ya que una sociedad, una familia que no sabe sufrir 
los dolores de sus hijos, que no los toma con seriedad, que los 
naturaliza y los asume como normales y esperables, es una 
sociedad que está «condenada» a quedar presa de sí misma, 
presa de todo lo que la hace sufrir. Yo vine aquí como pas-
tor, pero sobre todo como hermano, a compartir la situación 
de ustedes y hacerla también mía; he venido a que podamos 
rezar juntos y presentarle a nuestro Dios lo que nos duele y 
también lo que nos anima y recibir de Él la fuerza de la Resu-
rrección.
Recuerdo el Evangelio donde Jesús lava los pies a sus discí-
pulos en la Última Cena. Una actitud que le costó mucho en-
tender a los discípulos, inclusive Pedro reacciona y le dice: 
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«Jamás permitiré que me laves los pies» (Jn 13,8).
En aquel tiempo era habitual que, cuando uno llegaba a una 
casa, se le lavara los pies. Toda persona siempre era recibida 
así. Porque no existían caminos asfaltados, eran caminos de 
polvo, con pedregullo que iba colándose en las sandalias. To-
dos transitaban los senderos que dejaban el polvo impregna-
do, lastimaban con alguna piedra o producían alguna herida. 
Ahí lo vemos a Jesús lavando los pies, nuestros pies, los de sus 
discípulos de ayer y de hoy.
Todos sabemos que vivir es caminar, vivir es andar por distin-
tos caminos, distintos senderos que dejan su marca en nues-
tra vida.
Y por la fe sabemos que Jesús nos busca, quiere sanar nues-
tras heridas, curar nuestros pies de las llagas de un andar 
cargado de soledad, limpiarnos del polvo que se fue impreg-
nando por los caminos que cada uno tuvo que transitar. Jesús 
no nos pregunta por dónde anduvimos, no nos interroga qué 
estuvimos haciendo. Por el contrario, nos dice: «Si no te lavo 
los pies, no podrás ser de los míos» (Jn 13,9). Si no te lavo los 
pies, no podré darte la vida que el Padre siempre soñó, la vida 
para la cual te creó. Él viene a nuestro encuentro para calzar-
nos de nuevo con la dignidad de los hijos de Dios. Nos quiere 
ayudar a recomponer nuestro andar, reemprender nuestro 
caminar, recuperar nuestra esperanza, restituirnos en la fe 
y la confianza. Quiere que volvamos a los caminos, a la vida, 
sintiendo que tenemos una misión; que este tiempo de reclu-
sión nunca ha sido y nunca será sinónimo de expulsión.
Vivir supone “ensuciarse los pies” por los caminos polvorien-
tos de la vida y de la historia. Y todos tenemos necesidad de 
ser purificados, de ser lavados. Todos. Yo el primero. Todos 
somos buscados por este Maestro que nos quiere ayudar a re-
emprender el camino. A todos nos busca el Señor para darnos 
su mano. Es penoso constatar sistemas penitenciarios que 
no buscan curar las llagas, sanar las heridas, generar nuevas 
oportunidades. Es doloroso constatar cuando se cree que solo 
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algunos tienen necesidad de ser lavados, purificados no asu-
miendo que su cansancio y su dolor, sus heridas, son también 
el cansancio, el dolor, las heridas, de toda una sociedad. El 
Señor nos lo muestra claro por medio de un gesto: lavar los 
pies y volver a la mesa. Una mesa en la que Él quiere que na-
die quede fuera. Una mesa que ha sido tendida para todos y a 
la que todos somos invitados.
Este momento de la vida de ustedes solo puede tener una fina-
lidad: tender la mano para volver al camino, tender la mano 
para que ayude a la reinserción social. Una reinserción de la 
que todos formamos parte, a la que todos estamos invitados 
a estimular, acompañar y generar. Una reinserción buscada y 
deseada por todos: reclusos, familias, funcionarios, políticas 
sociales y educativas. Una reinserción que beneficia y levanta 
la moral de toda la comunidad y la sociedad.
Y quiero animarlos a tener esta actitud entre ustedes, con to-
das las personas que de alguna manera forman parte de este 
Instituto. Sean forjadores de oportunidades, sean forjadores 
de camino, sean forjadores de nuevos senderos.
Todos tenemos algo de lo que ser limpiados y purificados. To-
dos. Que esta conciencia nos despierte a la solidaridad entre 
todos, a apoyarnos y a buscar lo mejor para los demás.
Miremos a Jesús que nos lava los pies, Él es el «camino, la ver-
dad y la vida», que viene a sacarnos de la mentira de creer que 
nadie puede cambiar, la mentira de creer que nadie puede 
cambiar. Jesús que nos ayuda a caminar por senderos de vida 
y plenitud. Que la fuerza de su amor y de su Resurrección sea 
siempre camino de vida nueva.
Y así como estamos, cada uno en su sitio, sentado, en silencio 
pedimos al Señor que nos bendiga. Que el Señor los bendiga y 
los proteja. Haga brillar su rostro sobre ustedes y les muestre 
su gracia. Les descubra su rostro y les conceda la paz. Gracias.
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PALABRAS IMPROVISADAS POR EL SANTO PADRE AL 
FINAL DEL ENCUENTRO

La silla que han hecho es muy linda, muy hermosa. Muchas 
gracias por el trabajo.
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10. Visita al Centro de Readaptación 
Social (Cereso 3) de Ciudad Juárez

Ciudad Juárez, México - 17 de febrero de 2016.

DISCURSO DEL SANTO PADRE

Queridos hermanos y hermanas:
Estoy concluyendo mi visita a México. No quería irme sin ve-
nir a saludarlos, sin celebrar el Jubileo de la Misericordia con 
ustedes.
Agradezco de corazón las palabras de saludo que me han diri-
gido, en las que manifiestan tantas esperanzas y aspiraciones, 
como también tantos dolores, temores e interrogantes.
En el viaje a África, en la ciudad de Bangui, pude abrir la pri-
mera puerta de la misericordia para el mundo entero –de este 
Jubileo, porque la primera puerta de la Misericordia la abrió 
nuestro Padre Dios con su Hijo Jesús–. Hoy, junto a ustedes 
y con ustedes, quiero reafirmar una vez más la confianza a 
la que Jesús nos impulsa: la misericordia que abraza a todos 
y en todos los rincones de la tierra. No hay espacio donde su 
misericordia no pueda llegar, no hay espacio ni persona a la 
que no pueda tocar.
Celebrar el Jubileo de la misericordia con ustedes es recordar 
el camino urgente que debemos tomar para romper los cír-
culos de la violencia y de la delincuencia. Ya tenemos varias 
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décadas perdidas pensando y creyendo que todo se resuelve 
aislando, apartando, encarcelando, sacándonos los proble-
mas de encima, creyendo que esas medidas solucionan ver-
daderamente los problemas. Nos hemos olvidado de con-
centrarnos en lo que realmente debe ser nuestra verdadera 
preocupación: la vida de las personas; «sus» vidas, las de sus 
familias, la de aquellos que también han sufrido a causa de 
este círculo de violencia.
La misericordia divina nos recuerda que las cárceles son un 
síntoma de cómo estamos en sociedad, son un síntoma en 
muchos casos de silencios y de omisiones que han provocado 
una cultura del descarte. Son un síntoma de una cultura que 
ha dejado de apostar por la vida; de una sociedad que, poco a 
poco, ha ido abandonando a sus hijos.
La misericordia nos recuerda que la reinserción no comien-
za acá en estas paredes; sino que comienza antes, comienza 
«afuera», en las calles de la ciudad. La reinserción o rehabili-
tación comienza creando un sistema que podríamos llamarlo 
de salud social, es decir, una sociedad que busque no enfer-
mar contaminando las relaciones en el barrio, en las escue-
las, en las plazas, en las calles, en los hogares, en todo el es-
pectro social. Un sistema de salud social que procure generar 
una cultura que actúe y busque prevenir aquellas situaciones, 
aquellos caminos que terminan lastimando y deteriorando el 
tejido social.
A veces pareciera que las cárceles se proponen incapacitar a 
las personas a seguir cometiendo delitos más que promover 
los procesos de reinserción que permitan atender los pro-
blemas sociales, psicológicos y familiares que llevaron a una 
persona a determinada actitud. El problema de la seguridad 
no se agota solamente encarcelando, sino que es un llamado a 
intervenir afrontando las causas estructurales y culturales de 
la inseguridad, que afectan a todo el entramado social.
La preocupación de Jesús por atender a los hambrientos, a los 
sedientos, a los sin techo o a los presos (Mt 25,34-40), era para 
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expresar las entrañas de misericordia del Padre, que se vuel-
ve un imperativo moral para toda sociedad que desea tener 
las condiciones necesarias para una mejor convivencia. En 
la capacidad que tenga una sociedad de incluir a sus pobres, 
a sus enfermos o a sus presos está la posibilidad de que ellos 
puedan sanar sus heridas y ser constructores de una buena 
convivencia. La reinserción social comienza insertando a 
todos nuestros hijos en las escuelas, y a sus familias en tra-
bajos dignos, generando espacios públicos de esparcimiento 
y recreación, habilitando instancias de participación ciuda-
dana, servicios sanitarios, acceso a los servicios básicos, por 
nombrar sólo algunas medidas. Ahí empieza todo proceso de 
reinserción.
Celebrar el Jubileo de la misericordia con ustedes es apren-
der a no quedar presos del pasado, del ayer. Es aprender a 
abrir la puerta al futuro, al mañana; es creer que las cosas 
pueden ser diferentes. Celebrar el Jubileo de la misericordia 
con ustedes es invitarlos a levantar la cabeza y a trabajar para 
ganar ese espacio de libertad anhelado. Celebrar el Jubileo de 
la Misericordia con ustedes es repetir esa frase que escucha-
mos recién, tan bien dicha y con tanta fuerza: «Cuando me 
dieron mi sentencia, alguien me dijo: “No te preguntes por 
qué estás aquí sino para qué”»; y que este «para qué» nos lleve 
adelante, que este «para qué» nos haga ir saltando las vallas 
de ese engaño social que cree que la seguridad y el orden so-
lamente se logra encarcelando.
Sabemos que no se puede volver atrás, sabemos que lo reali-
zado, realizado está; pero, he querido celebrar con ustedes el 
Jubileo de la misericordia, para que quede claro que eso no 
quiere decir que no haya posibilidad de escribir una nueva 
historia, una nueva historia hacia delante: «para qué». Us-
tedes sufren el dolor de la caída –y ojalá que todos nosotros 
suframos el dolor de las caídas escondidas y tapadas–, sien-
ten el arrepentimiento de sus actos y sé que, en tantos casos, 
entre grandes limitaciones, buscan rehacer esa vida desde la 
soledad. Han conocido la fuerza del dolor y del pecado, no se 
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olviden que también tienen a su alcance la fuerza de la resu-
rrección, la fuerza de la misericordia divina que hace nuevas 
todas las cosas. Ahora les puede tocar la parte más dura, más 
difícil, pero que posiblemente sea la que más fruto genere, 
luchen desde acá dentro por revertir las situaciones que ge-
neran más exclusión. Hablen con los suyos, cuenten su expe-
riencia, ayuden a frenar el círculo de la violencia y la exclu-
sión. Quien ha sufrido el dolor al máximo, y que podríamos 
decir «experimentó el infierno», puede volverse un profeta en 
la sociedad. Trabajen para que esta sociedad que usa y tira a 
la gente, no siga cobrándose víctimas.
Y, al decirles estas cosas, recuerdo aquellas palabras de Jesús: 
«El que esté sin pecado que tire la primera piedra», y yo me 
tendría que ir. Al decirles estas cosas no lo hago como quien 
da cátedra, con el dedo en alto, lo hago desde la experien-
cia de mis propias heridas, de errores y pecados que el Señor 
quiso perdonar y reeducar. Lo hago desde la conciencia de 
que, sin su gracia y mi vigilancia, podría volver a repetirlos. 
Hermanos, siempre me pregunto al entrar a una cárcel: «¿Por 
qué ellos y no yo?». Y es un misterio de la misericordia divina; 
pero esa misericordia divina hoy la estamos celebrando todos 
mirando hacia delante en esperanza.
Quisiera también alentar al personal que trabaja en este Cen-
tro u otros similares: a los dirigentes, a los agentes de la Po-
licía penitenciaria, a todos los que realizan cualquier tipo de 
asistencia en este Centro. Y agradezco el esfuerzo de los ca-
pellanes, las personas consagradas, los laicos, que se dedican 
a mantener viva la esperanza del Evangelio de la Misericor-
dia en el reclusorio, los pastores, todos aquellos que se acer-
can a darles la Palabra de Dios. Todos ustedes, no se olviden, 
pueden ser signos de la entrañas del Padre. Nos necesitamos 
unos a otros, nos decía nuestra hermana recién, recordando 
la carta a los Hebreos: «Siéntanse encarcelados con ellos».
Antes de darles la bendición me gustaría que oráramos en 
silencio, todos juntos; cada uno sabe lo que le va a decir al 
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Señor, cada uno sabe de qué pedir perdón. Pero también les 
pido a ustedes que en esta oración de silencio agrandemos el 
corazón para poder perdonar a la sociedad que no supo ayu-
darnos y que tantas veces nos empujó a los errores. Que cada 
uno pida a Dios, desde la intimidad del corazón, que nos ayu-
de a creer en su misericordia. Oramos en silencio.
Y abrimos nuestro corazón para recibir la bendición del Se-
ñor.
Que el Señor los bendiga y los proteja, haga brillar su rostro 
sobre ustedes y les muestre su gracia, les descubra su rostro y 
les conceda la Paz. Amén.
Y les pido que no se olviden de rezar por mí. Gracias.
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11. Jubileo Extraordinario de la 
Misericordia - Jubileo de los Presos

Basílica Vaticana - 6 de noviembre de 2016 

HOMILÍA DEL SANTO PADRE

El mensaje que la Palabra de Dios quiere comunicarnos hoy 
es ciertamente de esperanza, de esa esperanza que no defrau-
da.
Uno de los siete hermanos condenados a muerte por el rey 
Antíoco Epífanes dice: «Dios mismo nos resucitará» (2M7,14). 
Estas palabras manifiestan la fe de aquellos mártires que, 
no obstante los sufrimientos y las torturas, tienen la fuerza 
para mirar más allá. Una fe que, mientras reconoce en Dios 
la fuente de la esperanza, muestra el deseo de alcanzar una 
vida nueva.
Del mismo modo, en el Evangelio, hemos escuchado cómo 
Jesús con una respuesta sencilla pero perfecta elimina toda 
la casuística banal que los saduceos le habían presentado. Su 
expresión: «No es Dios de muertos, sino de vivos: porque para 
él todos están vivos» (Lc 20,38), revela el verdadero rostro del 
Padre, que desea sólo la vida de todos sus hijos. La esperanza 
de renacer a una vida nueva, por tanto, es lo que estamos lla-
mados a asumir para ser fieles a la enseñanza de Jesús.
La esperanza es don de Dios. Debemos pedirla. Está ubica-
da en lo más profundo del corazón de cada persona para que 
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pueda iluminar con su luz el presente, muchas veces turbado 
y ofuscado por tantas situaciones que conllevan tristeza y do-
lor. Tenemos necesidad de fortalecer cada vez más las raíces 
de nuestra esperanza, para que puedan dar fruto. En primer 
lugar, la certeza de la presencia y de la compasión de Dios, 
no obstante el mal que hemos cometido. No existe lugar en 
nuestro corazón que no pueda ser alcanzado por el amor de 
Dios. Donde hay una persona que se ha equivocado, allí se 
hace presente con más fuerza la misericordia del Padre, para 
suscitar arrepentimiento, perdón, reconciliación, paz.
Hoy celebramos el Jubileo de la Misericordia para vosotros y 
con vosotros, hermanos y hermanas reclusos. Y es con esta 
expresión de amor de Dios, la misericordia, que sentimos la 
necesidad de confrontarnos. Ciertamente, la falta de respeto 
por la ley conlleva la condena, y la privación de libertad es la 
forma más dura de descontar una pena, porque toca la per-
sona en su núcleo más íntimo. Y todavía así, la esperanza no 
puede perderse. Una cosa es lo que merecemos por el mal 
que hicimos, y otra cosa distinta es el «respiro» de la esperan-
za, que no puede sofocarlo nada ni nadie. Nuestro corazón 
siempre espera el bien; se lo debemos a la misericordia con 
la que Dios nos sale al encuentro sin abandonarnos jamás (cf. 
san Agustín, Sermo 254,1).
En la carta a los Romanos, el apóstol Pablo habla de Dios 
como del «Dios de la esperanza» (Rm 15,13). Es como si nos 
quisiera decir también a nosotros que también Dios espera; 
y por paradójico que pueda parecer, es así: Dios espera. Su 
misericordia no lo deja tranquilo. Es como el Padre de la pa-
rábola, que espera siempre el regreso del hijo que se ha equi-
vocado (cf. Lc 15,11-32). No existe tregua ni reposo para Dios 
hasta que no ha encontrado la oveja descarriada (cf. Lc 15,5). 
Por tanto, si Dios espera, entonces la esperanza no se le pue-
de quitar a nadie, porque es la fuerza para seguir adelante; la 
tensión hacia el futuro para transformar la vida; el estímulo 
para el mañana, de modo que el amor con el que, a pesar de 
todo, nos ama, pueda ser un nuevo camino… En definitiva, la 
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esperanza es la prueba interior de la fuerza de la misericordia 
de Dios, que nos pide mirar hacia adelante y vencer la atrac-
ción hacia el mal y el pecado con la fe y la confianza en él.
Queridos reclusos, es el día de vuestro Jubileo. Que hoy, ante 
el Señor, vuestra esperanza se encienda. El Jubileo, por su 
misma naturaleza, lleva consigo el anuncio de la liberación 
(cf. Lv 25,39-46). No depende de mí poderla conceder, pero 
suscitar el deseo de la verdadera libertad en cada uno de vo-
sotros es una tarea a la que la Iglesia no puede renunciar. A 
veces, una cierta hipocresía lleva a ver sólo en vosotros per-
sonas que se han equivocado, para las que el único camino es 
la cárcel. Os digo: cada vez que entro en una cárcel, me pre-
gunto: «¿Por qué ellos y no yo?». Todos tenemos la posibilidad 
de equivocarnos: todos. De una manera u otra, nos hemos 
equivocado. Y la hipocresía hace que no se piense en la posi-
bilidad de cambiar de vida, hay poca confianza en la rehabi-
litación, en la reinserción en la sociedad. Pero de este modo 
se olvida que todos somos pecadores y, muchas veces, somos 
prisioneros sin darnos cuenta. Cuando se permanece ence-
rrados en los propios prejuicios, o se es esclavo de los ídolos 
de un falso bienestar, cuando uno se mueve dentro de esque-
mas ideológicos o absolutiza leyes de mercado que aplastan a 
las personas, en realidad no se hace otra cosa que estar entre 
las estrechas paredes de la celda del individualismo y de la 
autosuficiencia, privados de la verdad que genera la libertad. 
Y señalar con el dedo a quien se ha equivocado no puede ser 
una excusa para esconder las propias contradicciones.
Sabemos que ante Dios nadie puede considerarse justo (cf. 
Rm 2,1-11). Pero nadie puede vivir sin la certeza de encontrar 
el perdón. El ladrón arrepentido, crucificado junto a Jesús, lo 
ha acompañado en el paraíso (cf. Lc 23,43). Ninguno de voso-
tros, por tanto, se encierre en el pasado. La historia pasada, 
aunque lo quisiéramos, no puede ser escrita de nuevo. Pero la 
historia que inicia hoy, y que mira al futuro, está todavía sin 
escribir, con la gracia de Dios y con vuestra responsabilidad 
personal. Aprendiendo de los errores del pasado, se puede 
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abrir un nuevo capítulo de la vida. No caigamos en la tenta-
ción de pensar que no podemos ser perdonados. Ante cual-
quier cosa, pequeña o grande, que nos reproche el corazón, 
sólo debemos poner nuestra confianza en su misericordia, 
pues «Dios es mayor que nuestro corazón» (1Jn 3,20).
La fe, incluso si es pequeña como un grano de mostaza, es ca-
paz de mover montañas (cf. Mt 17,20). Cuantas veces la fuerza 
de la fe ha permitido pronunciar la palabra perdón en condi-
ciones humanamente imposibles. Personas que han padeci-
do violencias o abusos en sí mismas o en sus seres queridos o 
en sus bienes. Sólo la fuerza de Dios, la misericordia, puede 
curar ciertas heridas. Y donde se responde a la violencia con 
el perdón, allí también el amor que derrota toda forma de mal 
puede conquistar el corazón de quien se ha equivocado. Y así, 
entre las víctimas y entre los culpables, Dios suscita auténti-
cos testimonios y obreros de la misericordia.
Hoy veneramos a la Virgen María en esta imagen que la re-
presenta como una Madre que tiene en sus brazos a Jesús con 
una cadena rota, las cadenas de la esclavitud y de la prisión. 
Que ella dirija a cada uno de vosotros su mirada materna, 
haga surgir de vuestro corazón la fuerza de la esperanza para 
vivir una vida nueva y digna en plena libertad y en el servicio 
del prójimo.
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12. Mensaje del Santo Padre 
Francisco al Centro de Estudiantes 
Universitarios del Complejo 
Penitenciario Federal de Ezeiza

Mensaje en vídeo del Santo Padre - 24 de agosto de 2017.

Mis amigos que forman parte del Centro de estudiantes uni-
versitarios de Ezeiza, un cordial saludo, un saludo que evoque 
esas llamadas dominicales que hago al penal. Estoy al tanto 
de todas vuestras actividades y me da mucha alegría la exis-
tencia de este espacio, un espacio de trabajo, de cultura, de 
progreso, es un signo de humanidad. Y no podría existir si 
entre ustedes no hubiera personas de tanta sensibilidad hu-
mana, entre los internos, los agentes del servicio penitencia-
rio, directivos, jueces, miembros de la Universidad de Buenos 
Aires y los estudiantes. Gracias.
Ahora un paso más. Impulsaron la apertura del Taller de mú-
sica. Quiero agradecer a todos los que ayudaron en esta ini-
ciativa: al señor jefe Claudio Segura, al director señor Alejan-
dro González, al apoyo y el aval de la Universidad de Buenos 
Aires y del Poder Judicial y, sobre todo, a los secretarios de 
Casación, Luis y Víctor y a los internos a cargo del Centro de 
estudiantes -Marcelino, Guille, Edo- que los conozco por telé-
fono. Gracias por todo lo que han hecho.
Es un aliento de vida esto que está sucediendo en el penal 
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entre ustedes. Y la vida –ustedes lo saben- es un regalo, pero 
un regalo que hay que conquistarlo cada día. Nos lo regalan 
pero tenemos que conquistarlo cada día. Tenemos que con-
quistarlo en cada paso de la vida. Un regalo que no es fácil 
conservarlo. Ánimo cada día. Dificultades a montones, todos 
las tenemos, pero ese regalo lo cuidamos y lo hacemos pro-
gresar, lo cuidamos y lo hacemos florecer.
Los internos están pagando una pena, una pena por un error 
cometido. Pero no olvidemos que para que la pena sea fecun-
da debe tener un horizonte de esperanza, de lo contrario, 
queda encerrada en sí misma y es solamente un instrumen-
to de tortura, no es fecunda. Pena con esperanza, entonces 
es fecunda. Esperanza de reinserción social, y para eso, ca-
pacitación social, mirando al futuro, y esto es lo que están 
haciendo ustedes. Con este nuevo taller de música están mi-
rando a la reinserción social, ya ahora se están reinsertando 
con los estudios, con la Universidad de Buenos Aires, están 
mirando a la reinserción social. Es una pena con esperanza, 
una pena con horizonte. Vuelvo a decir, problemas hay y los 
habrá, pero el horizonte es más grande que los problemas, la 
esperanza supera todos los problemas.
Queridos amigos, rezo por ustedes, los tengo cerca al cora-
zón, les pido que no se olviden de hacerlo por mí. Que Dios 
los bendiga y adelante, siempre con una sonrisa. Hasta el 
próximo llamado.
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13. Breve visita a Centro 
Penitenciario Femenino. Saludo del 
Santo Padre

Centro Penitenciario de san Joaquín, Santiago de Chile, Chile - 16 
de enero de 2018.

Queridas hermanas y hermanos:
Gracias, gracias, gracias por lo que hicieron y gracias por la 
oportunidad que me dan para visitarlas, para mí es importan-
te compartir este tiempo con ustedes y poder estar más cerca 
de tantos hermanos nuestros que hoy están privados de la li-
bertad. Gracias Hna. Nelly por sus palabras y especialmente 
por testimoniar que la vida triunfa siempre sobre la muerte, 
siempre. Gracias Janeth por animarte a compartir con todos 
nosotros tus dolores y ese valiente pedido de perdón. ¡Cuánto 
tenemos que aprender de esa actitud tuya llena de coraje y 
humildad! Te cito: «Pedimos perdón a todos los que herimos 
con nuestros delitos». Gracias por recordarnos esa actitud sin 
la cual nos deshumanizamos, todos tenemos que pedir per-
dón, yo primero, todos, eso los humaniza. Sin esta actitud de 
pedir perdón perdemos la conciencia de que nos equivoca-
mos y que nos podemos equivocar y que cada día estamos 
invitados a volver a empezar, de una u otra manera.
También ahora me viene al corazón la frase de Jesús: «El que 
no tenga pecado, que arroje la primera piedra» (Jn 8,7). ¡La 
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conocéis bien! ¿Y saben qué suelo hacer yo en los sermones 
cuando hablo de que todos tenemos algo adentro o por debili-
dad, o porque siempre caemos, o lo tenemos muy escondido? 
Le digo a la gente: A ver, todos somos pecadores, todos tene-
mos pecados. No sé, ¿acá hay alguno que no tiene pecados?. 
Levante la mano. Ninguno se anima a levantar la mano.  Él 
nos invita, Jesús, a dejar la lógica simplista de dividir la rea-
lidad en buenos y malos, para ingresar en esa otra dinámica 
capaz de asumir la fragilidad, los límites e incluso el pecado, 
para ayudarnos a salir adelante.
Cuando ingresaba, me esperaban las madres con sus hijos. 
Ellos me dieron la bienvenida, y qué bien se puede expresar 
en dos palabras: madre e hijos.
Madre: muchas de ustedes son madres y saben qué significa 
gestar la vida. Han sabido «cargar» en su seno una vida y la 
gestaron. La maternidad nunca es ni será un problema, es 
un don, es uno de los regalos más maravillosos que puedan 
tener. Y hoy tienen un desafío muy parecido: se trata también 
de gestar vida. Hoy a ustedes se les pide que gesten el futuro. 
Que lo hagan crecer, que lo ayuden a desarrollarse. No sola-
mente por ustedes, sino por sus hijos y por la sociedad toda. 
Ustedes, las mujeres, tienen una capacidad increíble de po-
der adaptarse a las situaciones y salir adelante. Quisiera hoy 
apelar a esa capacidad de gestar futuro, capacidad de gestar 
futuro que vive en cada una de ustedes. Esa capacidad que 
les permite luchar contra los tantos determinismos «cosifi-
cadores», es decir, que transforman a las personas en cosas, 
que terminan matando la esperanza. Ninguno de nosotros es 
cosa, todos somos personas y como personas tenemos esa di-
mensión de esperanza. No nos dejemos “cosificar”: No soy un 
número, no soy el detenido número tal, soy fulano de tal que 
gesta esperanza, porque quiere parir esperanza.
Estar privadas de la libertad, como bien nos decías Janeth, no 
es sinónimo de pérdida de sueños y de esperanzas. Es verdad, 
es muy duro, es doloroso, pero no quiere decir perder la es-
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peranza, no quiere decir dejar de soñar. Ser privado de la li-
bertad no es lo mismo que el estar privado de la dignidad, no, 
no es lo mismo. La dignidad no se toca a nadie, se cuida, se 
custodia, se acaricia. Nadie puede ser privado de la dignidad. 
Ustedes están privadas de la libertad. De ahí que es necesa-
rio luchar contra todo tipo de corsé, de etiqueta que diga que 
no se puede cambiar, o que no vale la pena, o que todo da lo 
mismo. Como dice el tango argentino: “dale que va, que todo 
es igual, que allá en el horno nos vamos a encontrar..”. No es 
todo lo mismo, no es todo lo mismo. Queridas hermanas, ¡no! 
Todo no da lo mismo. Cada esfuerzo que se haga por luchar 
por un mañana mejor —aunque muchas veces pareciera que 
cae en saco roto— siempre dará fruto y se verá recompensa-
do.
La segunda palabra es hijos: ellos son fuerza, son esperanza, 
son estímulo. Son el recuerdo vivo de que la vida se construye 
para delante y no hacia atrás. Hoy estás privada de libertad, 
eso no significa que esta situación sea el fin. De ninguna ma-
nera. Siempre mirar el horizonte, hacia adelante, hacia la re-
inserción en la vida corriente de la sociedad. Una condena sin 
futuro no es una condena humana, es una tortura. Toda pena 
que uno está llevando adelante para pagar una deuda con la 
sociedad tiene que tener horizonte, es decir, el horizonte de 
reinsertarme de nuevo y prepararme para la reinserción. Eso 
exíjanlo a ustedes mismas y a la sociedad. Miren siempre el 
horizonte, hacia adelante, hacia la reinserción de la vida co-
rriente de la sociedad. Por eso, celebro e invito a intensificar 
todos los esfuerzos posibles para que los proyectos como el 
Espacio Mandela y la Fundación Mujer levántate puedan cre-
cer y robustecerse.
El nombre de la Fundación me hace recordar ese pasaje evan-
gélico donde muchos se burlaban de Jesús por decir que la 
hija del jefe de la sinagoga no estaba muerta, sino dormida. 
Se burlaban, se reían de él. Frente a la burla, la actitud de 
Jesús es paradigmática; entrando donde la chica estaba, la 
tomó de la mano y le dijo: «¡Niña, yo te lo ordeno, levántate!» 
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(Mc 5,41). Para todos estaba muerta, para Jesús no. Ese tipo 
de iniciativas son signo vivo de que este Jesús que entra en la 
vida de cada uno de nosotros, que va más allá de toda burla, 
que no da ninguna batalla por perdida con tal de tomarnos 
las manos e invitarnos a levantarnos. Qué bueno que haya 
cristianos, que haya personas de buena voluntad, que haya 
personas de cualquier creencia, de cualquier opción religio-
sa en la vida o no religiosa pero de buena voluntad que sigan 
las huellas de Jesús y se animen a entrar y a ser signo de esa 
mano tendida que levanta. Yo te lo pido, ¡levántate! Siempre 
levantando.
Todos sabemos que muchas veces, lamentablemente, la pena 
de la cárcel puede ser pensada o reducida a un castigo, sin 
ofrecer medios adecuados para generar procesos. Es lo que 
les decía yo sobre la esperanza, es mirar adelante, generar 
procesos de reinserción. Este tiene que ser el sueño de uste-
des: la reinserción. Y si es larga llevar este camino, hacer lo 
mejor posible para que sea más corta, pero siempre reinser-
ción. La sociedad tiene la obligación, obligación de reinser-
tarlas a todas. Cuando digo reinsertarlas, digo reinsertarlas 
a cada una, cada una con el proceso personal de reinserción, 
una por un camino, otra por otro, una más tiempo, otra me-
nos tiempo, pero es una persona que está en camino hacia la 
reinserción. Y eso métanselo en la cabeza y exíjanlo. Esto es 
generar un proceso. En cambio, estos espacios que promue-
ven programas de capacitación laboral y acompañamiento 
para recomponer vínculos son signo de esperanza y de futu-
ro. Ayudemos a que crezcan. La seguridad pública no hay que 
reducirla sólo a medidas de mayor control sino, y sobre todo, 
edificarla con medidas de prevención, con trabajo, educación 
y mayor comunidad.
Quiero decir que con estos pensamientos quiero bendecir a 
todos ustedes y también saludar a los agentes de pastoral, a 
los voluntarios, a los profesionales y, de manera especial, a 
los funcionarios de Gendarmería y a sus familias. Rezo por 
ustedes. Ustedes tienen una tarea delicada, una tarea com-
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pleja, y por eso los invito, a ustedes,  a las autoridades a que 
puedan también darles, a ustedes las condiciones necesarias 
para desarrollar su trabajo con dignidad. Dignidad que gene-
ra dignidad. La dignidad se contagia, se contagia más que la 
gripe, la dignidad se contagia, la dignidad genera dignidad.
A María, ella que es Madre y para la cual somos hijos —us-
tedes son sus hijas—, le pedimos que interceda por ustedes, 
por cada uno de sus hijos, por las personas que tienen en el 
corazón, y los cubra con su manto. Y, por favor, les pido que 
recen por mí porque lo necesito. Gracias.
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14. Liturgia Penitencial con los 
jóvenes privados de libertad. 
Homilía del Santo Padre

Centro de cumplimiento de menores Las Garzas de Pacora, Pana-
má - 25 de enero de 2019.

«Este recibe a los pecadores y come con ellos» acabamos de 
escuchar en el evangelio (Lc 15,2). Y eso es lo que murmu-
raban algunos fariseos, escribas, doctores de la ley, bastante 
escandalizados, bastante molestos por el modo como se com-
portaba Jesús.
Con esa expresión pretendían descalificarlo, desvalorizarlo 
delante de todos, pero lo único que consiguieron fue señalar 
una de las actitudes de Jesús más comunes, más distintivas, 
más lindas: «Este recibe a los pecadores y come con ellos». Y 
todos somos pecadores, todos, y por eso nos recibe Jesús con 
cariño, a todos los que estamos acá, y si alguno no se siente 
pecador –de todos los que estamos aquí– sepa que Jesús no lo 
va a recibir, se pierde lo mejor.
Jesús no tiene miedo de acercarse a aquellos que, por un 
montón de razones, cargaban sobre sus espaldas con el odio 
social como eran los publicanos ―recordemos que los publi-
canos se enriquecían en base a saquear a su mismo pueblo; 
ellos provocaban mucha pero mucha indignación― o tam-
bién tenían el odio social porque habían tenido algún error 
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en su vida, errores y equivocaciones, alguna culpa, y así los 
llamaban pecadores. Jesús lo hace porque sabe que en el cie-
lo hay más fiesta por uno solo de los que se equivocan, de los 
pecadores convertidos, que por noventa y nueve justos que 
permanecen bien (cf. Lc 15,7).
Y mientras esta gente se limitaba a murmurar o a indignarse 
porque Jesús se juntaba con la gente señalada por algún error 
social, algún pecado, y cerraban las puertas de la conversión, 
del diálogo con Jesús, Jesús se acerca y se compromete, Jesús 
pone en juego su reputación e invita siempre a mirar un ho-
rizonte capaz de hacer nueva la vida, de hacer nueva la histo-
ria. Todos, todos, tenemos un horizonte, todos. “Yo no lo ten-
go”, puede decir alguno. Abrí la ventana y lo vas a encontrar, 
abrí la ventana de tu corazón, abrí la ventana del amor que es 
Jesús y lo vas a encontrar. Todos tenemos un horizonte. Son 
dos miradas bien diferentes que se contraponen, la de Jesús 
y la de estos doctores de la ley. Una mirada estéril e infecun-
da ―la de la murmuración y el chisme, el que siempre está 
hablando mal de los otros y se siente justo― y otra que invita 
a la transformación y a la conversión ―que es la del Señor―, 
a una vida nueva como vos expresaste recién.

LA MIRADA DE LA MURMURACIÓN Y DEL CHISME

Y esto no es de aquella época, es de hoy también. Muchos 
no toleran y no les gusta esta opción de Jesús, es más, entre 
dientes al principio y con gritos al final, manifiestan su dis-
gusto buscando desacreditar este comportamiento de Jesús 
y de todos los que están con él. No aceptan, rechazan esta 
opción de estar cerca y ofrecer nuevas oportunidades. Esta 
gente condena de una vez para siempre, descalifica de una 
vez para siempre y se olvidan que a los ojos de Dios ellos es-
tán descalificados y necesitan ternura, necesitan de amor y 
de comprensión, pero no lo quieren aceptar. Con la vida de la 
gente parece más fácil poner rótulos y etiquetas que congelan 
y estigmatizan no solo el pasado sino también el presente y 
el futuro de las personas. Les ponemos etiquetas a la gente: 



128

El derecho a la esperanza

“este es así”, “este hizo esto, y ya está”, y tiene que cargar con 
eso por el resto de sus días. Así son esta gente que murmura 
–los chismosos–, son así. Y rótulos en definitiva, lo único que 
logran es dividir: acá están los buenos y allá están los ma-
los; acá están los justos y allá los pecadores. Y eso Jesús no lo 
acepta, eso es la cultura del adjetivo, nos encanta adjetivar a 
la gente, nos encanta: “¿Vos cómo te llamas? Me llamo bueno”. 
No, ese es un adjetivo. ¿Cómo te llamás? ―ir al nombre de 
la persona―, ¿quién sos?, ¿qué hacés?, ¿qué ilusiones tenés?, 
¿cómo siente tú corazón? A los chismosos no le interesa, bus-
can rápido una etiqueta para sacárselos de encima. La cultu-
ra del adjetivo que descalifica a las personas. Piensen en eso 
para no caer en esto que se nos ofrece tan fácilmente en la 
sociedad.
Esta actitud contamina todo porque levanta un muro invisi-
ble que hace creer que, marginando, separando, aislando, se 
resolverán mágicamente todos los problemas. Y cuando una 
sociedad o comunidad se permite esto y lo único que hace es 
cuchichear, chismear y murmurar, entra en un círculo vicio-
so de divisiones, reproches y condenas. Curioso, esta gente 
que no acepta a Jesús así, y lo que nos enseña Jesús, es gente 
que está peleada siempre entre ellos, se están condenando 
entre ellos, entre los que se llaman justos. Y además es una 
actitud de marginación y exclusión, de confrontación que le 
hace decir irresponsablemente como Caifás: «Mejor que se 
muera uno por el pueblo, y que no perezca la nación entera» 
(Jn 11,50). Mejor que estén guardados todos allí, que no ven-
gan a molestar, nosotros queremos vivir tranquilos. Es duro 
esto y con esto se tuvo que enfrentar Jesús y con esto nos en-
frentamos nosotros hoy. Normalmente el hilo se corta por la 
parte más fina: la de los pobres y la de los indefensos. Y son 
los que más sufren estas condenas sociales, que no permiten 
levantarse.
Qué dolor genera ver cuando una sociedad concentra sus 
energías más en murmurar e indignarse que en luchar y lu-
char para crear oportunidades y transformación.
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LA MIRADA DE LA CONVERSIÓN, LA OTRA MIRADA

En cambio, todo el evangelio está marcado por esta otra mira-
da que no es nada más y nada menos que la que nace del co-
razón de Dios. Dios nunca te va a echar, Dios no echa a nadie, 
Dios te dice: “vení”. Dios te espera y te abraza y, si no sabés 
el camino, te va a buscar, como hizo este pastor con las ove-
jas. En cambio, la otra mirada rechaza. El Señor quiere hacer 
fiesta cuando ve a sus hijos que retornan a casa (cf. Lc 15,11-
32). Y así lo testimonió Jesús manifestando hasta el extremo 
el amor misericordioso del Padre. Tenemos Padre –lo dijiste 
vos, me gustó esa confesión tuya–, tenemos Padre. Yo tengo 
un Padre que me quiere: cosa linda. Un amor, el de Jesús, que 
no tiene tiempo para murmurar, sino que busca romper el 
círculo de la crítica superflua e indiferente, neutra y asépti-
ca. Te doy gracias Señor –decía aquel doctor de la Ley–, por-
que no soy como ese, no soy como ese. Estos, que creen que 
tienen el alma purificada diez veces en una ilusión de vida 
aséptica que no sirve para nada. Una vez le escuché decir a un 
campesino una cosa que me llegó: ¿El agua más pura cuál es? 
Sí, el agua destilada –decía él–. Usted sabe padre que cuando 
la tomo no tiene sabor a nada, así es la vida de los que es-
tán criticando y chismeando, y separándose de los demás: se 
sienten tan puros, tan asépticos, que no tienen sabor a nada; 
son incapaces de convocar a alguien; viven para cuidarse, 
para hacerse la cirugía estética en el alma y no para tender la 
mano a otros y ayudarlos a crecer, que es lo que hace Jesús, 
que acepta la complejidad de la vida y de cada situación; el 
amor de Jesús, el amor de Dios, el amor del Padre Dios –que 
dijiste vos–, es un amor que inaugura una dinámica capaz de 
inventar caminos, ofrecer oportunidades de integración y de 
transformación, oportunidades de sanación, perdón, y salva-
ción. Y comiendo con los publicanos y los pecadores, Jesús 
rompe la lógica que separa, que excluye, que aísla, que divide 
falsamente entre “buenos y malos”. Y no lo hace por decre-
to o con buenas intenciones, tampoco con voluntarismos o 
sentimentalismo. ¿Cómo lo hace Jesús? Creando vínculos, 
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vínculos capaces de posibilitar nuevos procesos; apostando y 
celebrando cada paso posible. Por eso Jesús cuando Mateo se 
convierte ―lo van a ver en el Evangelio―, no le dice: “Bueno, 
está bien, te felicito, vení conmigo”. No, le dice: “Hagamos 
fiesta en tu casa” e invita a todos sus amigos, que eran como 
Mateo condenados por la sociedad, a hacer fiesta. El chismo-
so, el que separa, no sabe hacer fiesta porque tiene el corazón 
amargado.
Crear vínculos, hacer fiesta, es lo que hace Jesús y de esa ma-
nera rompe con otra murmuración nada fácil de detectar y 
que “taladra los sueños” porque repite como susurro conti-
nuo: “No vas a poder, no vas a poder”. Cuántas veces ustedes 
la han sentido: “No vas a poder”. Cuidado, eso es como la po-
lilla, que te va comiendo por dentro. Cuando vos sentís “no 
vas a poder”, date un cachetazo: “Sí, voy a poder y te lo voy a 
demostrar”. Es el cuchicheo interior, el chisme interior que 
aparece en quien, habiendo llorado su pecado y consciente 
de su error no cree que pueda cambiar. Y esto sucede cuando 
se cree interiormente que el que nació “publicano” tiene que 
morir “publicano”; y esto no es verdad, el Evangelio nos dice 
todo lo contrario. Once de los doce apóstoles eran pecadores 
pesados, porque cometieron el peor de los pecados: abando-
naron a su Maestro, otros renegaron de él, otros se escaparon 
lejos. Traicionaron, los apóstoles, y Jesús les fue buscando 
uno a uno, y son los que cambiaron el universo. A ninguno 
se le ocurrió decir: “No vas a poder”, porque habiendo visto 
el amor de Jesús después de esa traición, “voy a poder porque 
vos me vas a dar la fuerza”. Cuidado con la polilla del “no vas 
a poder”, mucho cuidado.
Amigos: Cada uno de nosotros es mucho más que los rótulos 
que nos ponen, es mucho más que los adjetivos que nos quie-
ren poner, es mucho más de la condena que nos impusieron. 
Y así Jesús nos enseña y nos lo invita a creer. La mirada de Je-
sús nos desafía a pedir y buscar ayuda para transitar los cami-
nos de la superación. Hay veces que la murmuración parece 
ganar, pero no la crean, no la escuchen. Busquen y escuchen 
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las voces que impulsan a mirar hacia delante y no las que los 
tiran abajo. Escuchen las voces que le abren la ventana y le 
hacen ver el horizonte: “Sí, pero está lejos”. “Pero vas a poder. 
Míralo bien y vas a poder”. A cada vez que viene la polilla con 
el “no vas a poder”, vos contestale desde adentro: “Voy a po-
der”, y miren el horizonte.
La alegría y la esperanza del cristiano ―de todos nosotros, y 
también del Papa― nace de haber experimentado alguna vez 
esta mirada de Dios que nos dice: “vos sos parte de mi familia 
y no te puedo dejar a la intemperie”, eso es lo que nos dice 
Dios a cada uno, porque Dios es Padre –lo dijiste vos–: “Vos 
sos parte de mi familia y no te voy a dejar a la intemperie, no 
te voy a dejar tirado en la cuneta, no, no puedo perderte en el 
camino ―nos dice Dios, a cada uno, con nombre y apellido―, 
yo estoy aquí contigo”. ¿Aquí? Sí, Señor. Esto es haber senti-
do como lo compartiste vos, Luis, que en aquellos momentos 
que parecía que todo se había acabado algo te dijo: “¡No! Todo 
no ha terminado”, porque tenés un propósito grande que te 
permite comprender que el Padre Dios estaba y está con to-
dos nosotros y nos regala personas con las que caminar y ayu-
darnos a alcanzar nuevas metas.
Y así Jesús transforma la murmuración en fiesta y nos dice: 
“¡Alegráte conmigo, vamos a hacer fiesta!”. En la parábola 
del hijo pródigo –me gustó una vez que encontré una traduc-
ción–, dice que el padre cuando vio que el hijo ya volvía a la 
casa, dice: “Vamos a hacer fiesta”, y ahí empezó la fiesta. Y 
una traducción decía: “Y ahí empezó el baile”. La alegría, la 
alegría con que somos recibidos por Dios con el abrazo del 
Padre; empezó el baile.
Hermanos: Ustedes son parte de la familia, ustedes tienen 
mucho para compartir, ayúdennos a saber cuál es la mejor 
manera para estar y acompañar el proceso de transformación 
que, como familia, todos necesitamos.
Una sociedad se enferma cuando no es capaz de hacer fiesta 
por la transformación de sus hijos, una comunidad se enfer-
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ma cuando vive de la murmuración aplastante, condenatoria 
e insensible, el chisme. Una sociedad es fecunda cuando lo-
gra generar dinámicas capaces de incluir e integrar, de ha-
cerse cargo y luchar para crear oportunidades y alternativas 
que den nuevas posibilidades a sus hijos, cuando se ocupa en 
crear futuro con comunidad, educación y trabajo. Esa comu-
nidad es sana. Y si bien puede experimentar la impotencia de 
no saber el cómo, no se rinde y lo vuelve a intentar. Y todos 
tenemos que ayudarnos para aprender, en comunidad, a en-
contrar estos caminos, a intentarlo de nuevo y a intentarlo de 
nuevo. Es una alianza que tenemos que animarnos a realizar: 
ustedes, chicos, chicas, los responsables de la custodia y las 
autoridades del Centro y el Ministerio, todos y sus familias, 
así como los agentes de Pastoral. Todos, peleen y peleen, pero 
no entre ustedes por favor, peleen, ¿para qué? para encontrar 
y buscar los caminos de inserción y de transformación. Y esto 
el Señor lo bendice, esto el Señor lo sostiene y esto el Señor 
lo acompaña.
En breve continuaremos con la celebración penitencial don-
de todos podremos experimentar la mirada del Señor, que no 
mira un adjetivo nunca, mira un nombre, mira a los ojos, mira 
el corazón, no mira un rótulo ni una condena, sino que mira 
hijos. Mirada de Dios que desmiente las descalificaciones y 
nos da la fuerza para crear esas alianzas necesarias que nos 
ayudan a todos a desmentir las murmuraciones, esas alianzas 
fraternas que permiten que nuestras vidas sean siempre una 
invitación a la alegría de la salvación, a la alegría de tener un 
horizonte adelante, a la alegría de la fiesta de hijo. Vayamos 
por este camino. Gracias.



133

15. Carta del Papa Francisco a 
detenidas de la Unidad Penal 31 del 
Complejo Penitenciario Federal VII 
de Ezeiza

Vaticano - 3 de febrero de 2019.

Queridas hermanas:
Agradezco de corazón las cartas que me enviaron en diciem-
bre pasado, en las que manifiestan tanto esperanza como do-
lores, temores e interrogantes. Gracias también a las maes-
tras del Taller de Fibrofacil, por el trabajo que hacen.
Jesús nos invita a dejar la lógica simplista de dividir entre 
buenos y malos para ingresar en otra dinámica, capaz de asu-
mir la fragilidad, nuestros límites y pecados, y así poder salir 
adelante. Y podemos hacerlo porque la misericordia del Se-
ñor nos abraza a todos.
Muchas de ustedes son madres y, en sus cartas, piden por sus 
hijos. Saben lo que es gestar la vida. Hoy tienen el desafío de 
gestar el futuro y tienen la capacidad de hacerlo, aún cuando 
deban luchar contra tantos determinismos. No se dejen cosi-
ficar, no son un número, son personas que gestan esperanza 
porque quieren parir esperanza. Ustedes están privadas de su 
libertad, no de su dignidad ni de su esperanza.
Ningún conflicto se resuelve aislando, apartando o descartan-
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do personas. A veces se pierde de vista lo que debe estar en 
el centro de nuestras preocupaciones: sus vidas, las de sus 
familias y las de aquellos que también han sufrido a causa de 
este círculo de violencia.
La cárcel no puede ser reducida a un castigo, la sociedad tie-
ne la obligación de procurar su reinserción, no su descarte. 
La reinserción comienza creando un sistema que podríamos 
llamar de salud social, es decir, una sociedad que procure que 
no se enfermen las relaciones en el barrio, en las escuelas, en 
las plazas, en las calles, en los hogares, en todo ámbito de la 
vida en común. Y, sobre todo, una sociedad sin excluidos ni 
marginados.
Que el Señor las bendiga y la Virgen Maria las proteja, a uste-
des, sus hijos y familiares.
Rezo por ustedes. Les ruego que recen por mí.
Fraternalmente, Francisco.
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16. Discurso del Santo Padre 
Francisco al personal de la Cárcel 
“Regina Coeli” de Roma

Aula Pablo VI, Vaticano - 7 de febrero de 2019.

Queridos hermanos y hermanas:
Me alegra encontraros y os saludo a todos cordialmente, em-
pezando por el capellán, el padre Vittorio Trani y la directora, 
la Sra. Silvana Sergi, a quienes agradezco sus palabras. Repre-
sentáis a la comunidad de trabajo que se pone al servicio de 
los reclusos de la prisión romana de “Regina Coeli”: agentes 
de custodia, personal administrativo, médicos, educadores, 
capellanes y voluntarios, acompañados por vuestros fami-
liares. Expreso a cada uno mi gratitud y la de la Iglesia por 
vuestro trabajo junto a los reclusos: requiere fuerza interior, 
perseverancia y conciencia de la misión específica a la que 
estáis llamados. Y algo más. Hay que rezar todos los días para 
que el Señor os dé sentido común: el sentido común en las 
diversas situaciones en las que os encontréis.
La prisión es un lugar de pena en el doble sentido de castigo 
y sufrimiento, y necesita mucha atención y humanidad. Es 
un lugar donde todos, la policía penitenciaria, los capellanes, 
los educadores y voluntarios, están llamados a la difícil tarea 
de curar las heridas de quienes, debido a los errores cometi-
dos, se encuentran privados de la libertad personal. Es bien 
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sabido que una buena colaboración entre los diferentes ser-
vicios en la prisión es un gran apoyo para la rehabilitación de 
los reclusos. Sin embargo, debido a la falta de personal y al 
hacinamiento crónico, esa tarea laboriosa y delicada corre el 
riesgo de verse en parte frustrada.
El estrés laboral causado por los apretados turnos y, a menu-
do, la distancia de las familias son factores que pesan sobre 
un trabajo que ya implica un cierto esfuerzo psicológico. Por 
lo tanto, figuras profesionales como las vuestras necesitan un 
equilibrio personal y motivaciones válidas constantemente 
renovadas; de hecho, no solo estáis llamados a garantizar la 
custodia, el orden y la seguridad de la institución, sino tam-
bién, a menudo, a curar las heridas de los hombres y mujeres 
que encontráis a diario en sus secciones.
Nadie puede condenar a otro por los errores que ha come-
tido, ni mucho menos infligir sufrimientos que ofenden la 
dignidad humana. Las cárceles necesitan humanizarse cada 
vez más y es doloroso escuchar, en cambio, que muchas ve-
ces se las considera lugares de violencia e ilegalidad, donde 
abundan las maldades humanas. Al mismo tiempo, no debe-
mos olvidar que muchos presos son pobre gente, no tienen 
referencias, no tienen seguridad, no tienen familia, no tienen 
los medios para defender sus derechos, están marginados y 
abandonados a su destino. Para la sociedad los reclusos son 
individuos incómodos, son un descarte, una carga. Es doloro-
so, pero el inconsciente colectivo nos conduce a ello.
Pero la experiencia muestra que la cárcel, con la ayuda de 
los operadores penitenciarios, puede convertirse verdadera-
mente en un lugar de rescate, de resurrección y de cambio 
de vida; y todo esto es posible a través de itinerarios de fe, de 
trabajo y de formación profesional, pero sobre todo de cerca-
nía espiritual y de compasión, siguiendo el ejemplo del buen 
samaritano, que se inclinó para cuidar a su hermano herido. 
Esta actitud de proximidad, que encuentra su raíz en el amor 
de Cristo, puede favorecer en muchos reclusos la confianza, 
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la conciencia y la certeza de ser amados.
Además, la pena, cualquier pena, no puede estar cerrada; 
debe tener siempre “la ventana abierta” para la esperanza, 
sea por parte de la cárcel que de cada persona. Cada uno debe 
tener siempre la esperanza de la reinserción parcial. Pense-
mos en los condenados a cadena perpetua, ellos también: 
“Con mi trabajo en la cárcel”… Dar, hacer trabajos. Siempre la 
esperanza de la reinserción. Una pena sin esperanza no sirve, 
no ayuda, causa en el corazón sentimientos de rencor, tan-
tas veces de venganza, y la persona sale peor de lo que entró. 
No. Hay que conseguir siempre que haya esperanza y ayudar 
siempre a mirar más allá de la ventana, esperando en la re-
inserción. Sé que trabajáis tanto, mirando a este futuro para 
reinsertar a cada uno de los que están en la cárcel.
Os animo a que realicéis vuestra importante obra con senti-
mientos de concordia y unidad. Todos juntos, dirección, po-
licía penitenciaria, capellanes, área educativa, voluntariado 
y comunidad externa estáis llamados a marchar en una sola 
dirección, para ayudar a levantarse de nuevo y crecer en la 
esperanza a aquellos caídos desafortunadamente en la tram-
pa del mal.
Por mi parte, os acompaño con mi afecto, que es sincero. Yo 
estoy muy cerca de los reclusos y de la personas que trabajan 
en las cárceles. Mi afecto y mi oración para que contribuyáis 
con vuestro trabajo a hacer que la prisión, lugar de dolor y 
sufrimiento, sea también un laboratorio de humanidad y es-
peranza. En la otra diócesis (Buenos Aires) iba a menudo a 
la cárcel; y ahora cada quince días llamo por teléfono a un 
grupo de reclusos de una cárcel que visitaba con frecuencia. 
Estoy cerca. Y he tenido siempre una sensación cuando en-
traba en la cárcel: “¿Por qué ellos y no yo?”. Habría podido 
estar allí, y en cambio, no; el Señor me ha dado la gracia de 
que mis pecados y mis carencias se hayan perdonado o no se 
hayan visto, no lo sé. Pero esa pregunta ayuda mucho: “¿Por 
qué ellos y no yo?”
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Os bendigo de todo corazón así como a vuestros seres que-
ridos y os pido por favor que recéis por mí, que lo necesito. 
¡Gracias!
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17. Santa Misa in Cœna Domini. 
Homilía del Santo Padre Francisco

Centro Penitenciario de Velletri, Roma, Italia - 18 de abril de 2019.

Os saludo a todos y gracias por vuestra acogida.
Hace algunos días recibí una hermosa carta de parte de algu-
nos de vosotros que no estarán aquí hoy, pero decían cosas 
muy bonitas y les agradezco lo que escribieron.
En esta oración estoy muy cerca de todos: los que están aquí 
y los que no están.
Escuchemos lo que hizo Jesús. Es interesante. El Evangelio 
dice: “Sabiendo Jesús que el Padre lo había dejado todo  en 
sus manos”, es decir, Jesús tenía todo el poder, todo. Y luego, 
empieza a  lavarles los pies. Era algo que hacían los esclavos 
en aquellos tiempos porque no había asfalto en las calles y la 
gente, cuando llegaba tenía polvo en los pies; cuando se lle-
gaba a una casa de visita o para almorzar, había esclavos que 
lavaban los pies. Y Jesús hace este gesto: lava los pies. Hace 
un gesto de esclavo: Él, que tenía todo el poder, Él, que era el 
Señor, hace el gesto de esclavo. Y luego aconseja a todos: “Ha-
ced este gesto también entre vosotros”. En otras palabras, ser-
víos unos a otros, sed hermanos en el servicio, no en la am-
bición, como alguien que domina al otro o que pisotea al otro 
no, sed hermanos en el servicio. ¿Necesitas algo, un servicio? 
Te lo hago yo.  Esto es fraternidad. La fraternidad es humilde, 
siempre: está al servicio. Y yo haré este gesto: la Iglesia quiere 
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que el Obispo lo haga todos los años, una vez al año, al menos 
el Jueves Santo, para imitar el gesto de Jesús y también para 
dar buen ejemplo incluso a sí mismo, porque el obispo no es 
el más importante, pero debe ser el que más sirve. Y cada uno 
de nosotros debe ser el servidor de los demás.
Esta es la regla de Jesús y la regla del Evangelio: la regla del 
servicio, no del dominio, de hacer el mal, de humillar a otros. 
¡Servicio! Una vez, cuando los apóstoles discutían entre ellos 
sobre “quién es más importante entre nosotros”, Jesús tomó 
a un niño y dijo: “El niño”. Si vuestro corazón no es el cora-
zón de un niño, no seréis mis discípulos”. Corazón de  niño, 
sencillo, humilde pero servidor. Y añade algo interesante que 
podemos vincular con este gesto de hoy. Dice: “Tened cuida-
do: los líderes de las naciones dominan, pero entre vosotros 
no debe ser así. El más grande debe servir al más pequeño. El 
que se siente más grande debe ser servidor”.  También todos 
nosotros debemos ser servidores. Es cierto que en la vida hay 
problemas: discutimos entre nosotros... pero esto debe ser 
algo que pase, algo pasajero, porque en nuestros corazones 
siempre debe haber para servir al otro, para estar al servicio 
de los otros.
Y que este gesto que hago hoy sea para todos nosotros un 
gesto que nos ayude a ser más servidores unos de otros, más 
amigos, más hermanos en el servicio. Con estos sentimien-
tos, continuamos la celebración con el lavatorio de los pies.
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18. Discurso del Santo Padre 
Francisco a los miembros de la 
Policía Penitenciaria, del personal de 
la Administración Penitenciaria y del 
Departamento de Justicia Juvenil y 
de Comunidad

Plaza de San Pedro - Sábado, 14 de septiembre de 2019

Queridos hermanos y hermanas, buenos días.
Os doy la bienvenida y agradezco al Jefe del Departamento de 
Administración Penitenciaria sus palabras.
Me gustaría dirigirme a vosotros con tres simples palabras. En 
primer lugar, quiero dar las gracias a la Policía Penitenciaria y 
al personal administrativo. Gracias porque vuestro trabajo es 
invisible, a menudo difícil e insatisfactorio, pero esencial. Gra-
cias por todas las veces que vivís vuestro servicio no sólo como 
una vigilancia necesaria, sino como un apoyo a los débiles. Sé 
que no es fácil, pero cuando, además de ser custodios de la 
seguridad, sois una presencia cercana para los que han caído 
en las redes del mal, os convertís en constructores del futuro: 
sentáis las bases para una coexistencia más respetuosa y, por 
tanto, para una sociedad más segura. Gracias porque, al hacer-
lo, os convertís día tras día en tejedores de justicia y esperanza. 
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Gracias a vosotros.
Hay un pasaje en el Nuevo Testamento, dirigido a todos los 
cristianos, que creo que es particularmente adecuado para vo-
sotros. Así dice la Carta a los Hebreos: «Acordaos de los presos, 
como si estuvierais con ellos encarcelados» (Hb 13,3). Os en-
contráis en esta situación, al cruzar el umbral de tantos lugares 
de dolor cada día, al pasar tanto tiempo entre pabellones, mien-
tras os esforzáis en garantizar la seguridad sin faltar nunca al 
respeto por el ser humano. Por favor, no olvidéis el bien que 
podéis hacer todos los días. Vuestro comportamiento, vuestras 
actitudes, vuestra mirada son preciosos. Vosotros sois perso-
nas que, ante una humanidad herida y a menudo devastada, 
reconocéis, en nombre del Estado y de la sociedad, su dignidad 
que no se puede suprimir. Por tanto, os doy las gracias por ser 
no sólo vigilantes, sino sobre todo por ser los custodios de las 
personas que se os han confiado, para que, al tomar conciencia 
del mal hecho, acojan las perspectivas de renacimiento para el 
bien de todos. Estáis llamados a ser puentes entre la cárcel y la 
sociedad civil: con vuestro servicio, ejerciendo la justa compa-
sión, podéis superar los miedos mutuos y el drama de la indi-
ferencia. Gracias.
También me gustaría deciros que no os desmotivéis, incluso 
entre las tensiones que pueden surgir en los centros de deten-
ción. En vuestro trabajo, todo lo que os hace sentir cohesio-
nados es de gran ayuda: en primer lugar el apoyo de vuestras 
familias, que están cerca de vosotros en vuestras fatigas. Y lue-
go el aliento mutuo, el compartir entre colegas, que permiten 
enfrentar juntos a las dificultades y ayudan a superar las defi-
ciencias. Entre ellas, pienso en particular en el problema del 
hacinamiento en las cárceles ―es un problema grave―, que 
aumenta en todos una sensación de debilidad, si no de ago-
tamiento. Cuando las fuerzas disminuyen, la desconfianza au-
menta. Es esencial garantizar unas condiciones de vida decen-
tes; de lo contrario, las cárceles se convierten en polvorines de 
rabia, en lugar de en lugares de recuperación.
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Una segunda palabra es para los capellanes, las religiosas, los 
religiosos y los voluntarios: vosotros sois los portadores del 
Evangelio dentro de los muros de las cárceles. Me gustaría deci-
ros: adelante. Adelante, cuando os adentráis en las situaciones 
más difíciles con la única fuerza de una sonrisa y un corazón 
que escucha, la sabiduría de escuchar, adelante con el corazón 
que escucha. Adelante cuando os cargáis con los pesos de los 
demás y los lleváis a la oración. Adelante cuando, en contacto 
con la pobreza que encontráis, veis vuestra propia pobreza. Es 
algo bueno, porque es esencial reconocerse ante todo necesita-
dos de perdón. Entonces las propias miserias se convierten en 
receptáculos de la misericordia de Dios; entonces, como per-
donados, os convertís en testigos creíbles del perdón de Dios. 
De lo contrario, se corre el riesgo de llevar allí a uno mismo y 
su presunta autosuficiencia ¡Tened cuidado! Adelante, porque 
con vuestra misión ofrecéis consuelo. Y es muy importante no 
dejar solo al que se siente solo.
También quisiera dedicaros una frase de la Escritura, que la 
gente murmuraba contra Jesús al verlo ir a casa de Zaqueo, un 
publicano acusado de injusticia y robo. El Evangelio de Lucas 
dice así: «¡Ha entrado en la casa de un pecador!» (Lc 19,7). El 
Señor fue, no se detuvo frente a los prejuicios de los que creen 
que el Evangelio está destinado a la “gente bien”. Por el contra-
rio, el Evangelio pide ensuciarse las manos. ¡Gracias porque os 
ensuciáis las manos! Y ¡adelante! Adelante pues, con Jesús y en 
el signo de Jesús, que os llama a ser sembradores pacientes de 
su palabra (cf. Mt 13, 18-23), buscadores incansables de lo per-
dido, anunciadores de la certeza de que cada uno es precioso 
para Dios, pastores que ponen sobre sus frágiles hombros a las 
ovejas más débiles (cf. Lc 15, 4-10). Adelante con generosidad 
y alegría: con vuestro ministerio consoláis el corazón de Dios.
Por último, una tercera palabra, que me gustaría dirigir a los 
prisioneros. Es la palabra coraje. Jesús mismo os la dice : “Co-
raje” .Esta palabra se deriva de corazón. Coraje, porque estáis 
en el corazón de Dios, sois preciosos a sus ojos y, aunque os sin-
táis perdidos e indignos, no os desaniméis. Vosotros, los dete-
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nidos. Sois importantes para Dios, que quiere hacer maravillas 
en vosotros. También para vosotros una frase de la Biblia. La 
Primera Carta de San Juan dice: «Dios es más grande que nues-
tro corazón» (1Jn 3,20). Nunca os dejéis encerrar en la celda 
oscura de un corazón desesperado, no cedáis a la resignación. 
Dios es más grande que cualquier problema y os espera para 
amaros. Poneos ante el Crucificado, ante la mirada de Jesús: 
ante Él, con sencillez, con sinceridad. De ahí, de la humilde 
valentía de los que no se mienten a sí mismos, renace la paz, 
florecen de nuevo la confianza de ser amados y la fuerza para 
seguir adelante. Me imagino mirándoos y viendo en vuestros 
ojos desilusiones y frustración mientras en el corazón sigue la-
tiendo la esperanza, a menudo ligada a la memoria de vuestros 
seres queridos. Coraje, no sofoquéis nunca la llama de la espe-
ranza. Siempre mirando al horizonte del futuro: siempre hay 
un futuro de esperanza, siempre.
Queridos hermanos y hermanas, reavivar esta llama es el deber 
de todos. Corresponde a cada sociedad alimentarla, garantizar 
que la pena no comprometa el derecho a la esperanza, y que se 
garanticen las perspectivas de reconciliación y reintegración. 
Al mismo tiempo que se corrigen los errores del pasado, no se 
puede borrar la esperanza en el futuro. 
La cadena perpetua no es la solución de los problemas ―lo re-
pito, la cadena perpetua no es la solución de los problemas―, 
sino un problema a resolver. Porque si se encierra en una celda 
la esperanza, no hay futuro para la sociedad. ¡Que nunca se pri-
ve del derecho de empezar de nuevo! Vosotros, queridos her-
manos y hermanas, con vuestro trabajo y vuestro servicio sois 
testigos de este derecho: el derecho a la esperanza, el derecho 
a volver a empezar. Os renuevo mi agradecimiento. Adelante, 
coraje, con la bendición de Dios, custodiando a los que os han 
sido confiados. Rezo por vosotros y también os pido que recéis 
por mí. Gracias.
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19. Carta del Papa Francisco a 
detenidos de la Unidad Penal Nº17 
de Urdampilleta

Vaticano - 21 de abril de 2022.

Muchas gracias por su correo, las fotos de la ceremonia del 
lavado de pies en la celebración de ayer. Muchas gracias por 
la invitación. Me conmovió. Todos los detenidos, cada uno de 
ellos necesita y tiene derechos a mirar el horizonte. Incluso 
una “cadena perpetua” debe tener alguna “ventana” existen-
cial que le conecte con la sociedad. Gracias por lo que usted 
hace.
Por favor, a cada uno de los detenidos, dales mis saludos y 
la seguridad de mi cercanía. Rezo por ellos y por usted, por 
favor, háganlo por mí.
Les deseo una feliz y santa Pascua. Que Jesús los bendiga a 
todos y la Virgen Santa los cuide.
Y, por favor, no se olviden de rezar por mí. Lo hago por uste-
des.
Fraternalmente, Francisco
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20. Santa Misa in Cœna Domini. 
Homilía del Santo Padre Francisco

Centro Penitenciario para Menores “Casal del Marmo”, Roma, 
Italia - 6 de abril de 2023.

Llama la atención cómo Jesús, justo el día antes de ser crucifi-
cado, hace este gesto. Lavar los pies, era costumbre en aque-
lla época porque las calles eran polvorientas, la gente venía 
de fuera y al entrar en una casa, antes del banquete, de la 
reunión, se lavaban los pies. Pero, ¿quién lavaba los pies? Los 
esclavos, porque era trabajo de esclavos. Imaginaos lo asom-
brados que se quedaron los discípulos cuando vieron que Je-
sús empezaba a hacer este gesto de esclavo. Pero lo hace para 
hacerles comprender el mensaje del día siguiente: que mori-
ría como un esclavo, para pagar la deuda de todos nosotros.
Si escucháramos estas cosas de Jesús, la vida sería tan bue-
na porque nos apresuraríamos a ayudarnos unos a otros, en 
lugar de engañarnos unos a otros, de aprovecharnos unos de 
otros, como nos enseñan los listos. Es tan hermoso ayudarse 
unos a otros, echarse una mano: son gestos humanos, uni-
versales, pero que salen de un corazón noble. Y Jesús quiere 
enseñarnos esto hoy con esta celebración: la nobleza de cora-
zón. Cada uno de nosotros puede decir: “Pero si el Papa supie-
ra las cosas que tengo dentro… ”. Pero Jesús las conoce y nos 
ama como somos, y nos lava los pies. Jesús nunca se asusta de 
nuestras debilidades, nunca se asusta porque ya ha pagado, 
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sólo quiere acompañarnos, quiere llevarnos de la mano para 
que la vida no sea tan dura para nosotros.
Haré el mismo gesto de lavar los pies, pero no es algo folcló-
rico, no. Pensemos que es un gesto que anuncia cómo debe-
mos ser, unos con otros . En la sociedad vemos cuánta gente 
se aprovecha de los demás, cuánta gente está acorralada y 
no puede salir. Cuántas injusticias, cuánta gente sin trabajo, 
cuánta gente que trabaja y cobra la mitad, cuánta gente que 
no tiene dinero para comprar medicinas, cuántas familias ro-
tas, tantas cosas malas... Y ninguno de nosotros puede decir: 
“Yo gracias a Dios no estoy así, ¿sabes?” — “¡Si no estoy así es 
por la gracia de Dios!”; cada uno de nosotros puede resbalar, 
cada uno de nosotros. Y esta conciencia, esta certeza de que 
cada uno de nosotros puede resbalar es lo que nos da la digni-
dad —escuchad la palabra: la “dignidad”— de ser pecadores. 
Y así nos quiere Jesús, y por eso quiso lavarnos los pies y de-
cirnos: “He venido a salvaros, a serviros”. Ahora yo haré lo 
mismo para recordar lo que Jesús nos enseñó: ayudarnos los 
unos a los otros . Y así la vida es más bella y podemos seguir 
así. Durante el lavatorio de los pies —espero lograrlo porque 
no puedo caminar bien—, pero durante el lavatorio de los pies 
pensad: “Jesús me lavó los pies, Jesús me salvó, y ahora tengo 
esta dificultad”. Pero pasará, el Señor está siempre a tu lado, 
nunca te deja, nunca. Pensad en esto.
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21. Visita del Santo Padre Francisco 
a Venecia. Encuentro con las 
detenidas. Discurso del Santo Padre

Cárcel de mujeres de Venecia, Italia - 28 de abril de 2024.

¡Queridas hermanas y queridos hermanos! Todos somos her-
manos, todos, y nadie puede renegar del otro, ¡nadie!
Saludo a todos con afecto, y especialmente a vosotras, herma-
nas, internas de la Casa de Detención Giudecca. He querido 
encontrarme con ustedes  al inicio de mi visita a Venecia para 
decirles que ocupan un lugar especial en mi corazón.
Por eso, quisiera que viviéramos este momento no tanto 
como una “visita oficial”, sino como un encuentro en el que, 
por la gracia de Dios, nos regalamos tiempo, oración, cerca-
nía y afecto fraterno. Hoy todos saldremos de este patio más 
enriquecidos -quizá el que salga más rico sea yo- y el bien que 
intercambiaremos será precioso.
Es el Señor quien nos quiere juntos en este momento, habien-
do llegado por caminos diferentes, algunos muy dolorosos, 
también a causa de errores por los que, de diversas maneras, 
cada uno lleva heridas y cicatrices, cada uno lleva cicatrices. 
Y Dios nos quiere juntos porque sabe que cada uno de noso-
tros, aquí, hoy, tiene algo único que dar y que recibir, y que 
todos lo necesitamos. Cada uno de nosotros tiene su propia 
singularidad, tiene un don y éste es para ofrecerlo, para com-
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partirlo.
La cárcel es una dura realidad, y problemas como el hacina-
miento, la falta de instalaciones y recursos y los episodios de 
violencia generan mucho sufrimiento en ella. Sin embargo, 
también puede convertirse en un lugar de renacimiento, re-
nacimiento tanto moral como material, donde la dignidad de 
mujeres y hombres no se “incomunica”, sino que se fomenta 
a través del respeto mutuo y el cultivo de talentos y capaci-
dades, quizá dormidos o aprisionados por las vicisitudes de 
la vida, pero que pueden resurgir para el bien de todos y que 
merecen atención y confianza. Nadie le quita la dignidad a 
una persona, ¡nadie!
Entonces, paradójicamente, la estancia en una cárcel puede 
marcar el comienzo de algo nuevo, a través del redescubri-
miento de una belleza insospechada en nosotros mismos y 
en los demás, como simboliza el acontecimiento artístico que 
acogen y a cuyo proyecto contribuyen activamente; puede 
llegar a ser como una obra de reconstrucción, en la que uno 
puede mirar y evaluar con valentía su propia vida, eliminar lo 
que no es necesario, lo que estorba, perjudica o es peligroso, 
trazar un plan y volver a empezar cavando cimientos y vol-
viendo atrás, a la luz de las propias experiencias, para poner 
ladrillo sobre ladrillo, juntos, con determinación.  Por eso es 
fundamental que el sistema penitenciario también ofrezca a 
los presos y reclusos herramientas y espacios de crecimien-
to humano, de crecimiento espiritual, cultural y profesional, 
creando las condiciones para su sana reinserción. Por favor, 
no “aislar la dignidad”, ¡no aislar la dignidad sino dar nuevas 
posibilidades!
No olvidemos que todos tenemos errores que perdonar y he-
ridas que sanar, yo también, y que todos podemos llegar a ser 
sanados que llevan la sanación, perdonados que llevan per-
dón, renacidos que llevan renacimiento.
Queridos amigos, renovemos hoy, ustedes y yo, juntos, nues-
tra confianza en el futuro: no cerrar la ventana, por favor, 
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mirar siempre al horizonte, mirar siempre al futuro, con es-
peranza. Me gusta pensar en la esperanza como un ancla, ya 
saben, que está anclada en el futuro, y nosotros sostenemos la 
cuerda en nuestras manos y avanzamos con la cuerda ancla-
da en el futuro: Decidámonos a comenzar cada día diciendo: 
“hoy es el momento oportuno”, hoy, “hoy es el día justo” hoy 
(cf. 2 Co 6,2), “hoy empiezo de nuevo”, ¡siempre, para toda la 
vida!
Les agradezco este encuentro y les aseguro mis oraciones 
para cada una de ustedes. Y ustedes, recen por mí, ¡pero a 
favor, no en contra!
Y este es el don que les dejo. Miren, es un poco como la ter-
nura de la madre, y esta ternura María la tiene con todos no-
sotros, con todos nosotros, ella es la madre de la ternura. Gra-
cias.
[Intercambio de dones y saludos a las detenidas]
¡Y ahora me echan! ¡Gracias, muchas gracias, me acordaré de 
ustedes! ¡Y adelante y ánimo, no se rindan, ánimo y adelante!
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22. Encuentro con los agentes de 
Policía Penitenciaria, los detenidos 
y los voluntarios. Discurso del Santo 
Padre 

Cárcel de Montorio, Verona, Italia - 18 de mayo de 2024.

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
¡Agradezco a la Señora Directora su acogida y su sentido del 
humor! La sonrisa hace mucho bien. Os agradezco a todos 
la calidez, la fiesta y el cariño que me mostráis. Un saludo 
también a todos los que trabajan en este instituto: agentes de 
custodia, educadores, profesionales de la salud, personal ad-
ministrativo y voluntarios. Quiero saludar también a todos los 
que están mirando por las ventanas: ¡un saludo a todos voso-
tros! Tenía muchas ganas de conoceros, todos juntos.
Para mí, entrar en una cárcel es siempre un momento impor-
tante, porque la cárcel es un lugar de gran humanidad. Sí, es 
un lugar de gran humanidad. De humanidad probada, a veces 
fatigada por dificultades, sentimientos de culpa, juicios, in-
comprensiones, sufrimientos, pero al mismo tiempo cargada 
de fuerza, de deseo de perdón, de deseo de rescate, como dijo 
Duarte en su discurso.
Y en esta humanidad, aquí, en todos vosotros, en todos noso-
tros, está presente hoy el rostro de Cristo, el rostro del Dios de 
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la misericordia y del perdón. No olviden esto: Dios perdona 
todo y perdona siempre, en esta humanidad, aquí, en todos 
ustedes. Esta sensación de mirar al Dios de la misericordia.
Conocemos la situación de las cárceles, a menudo superpo-
bladas -en mi tierra, también-, con las consiguientes tensio-
nes y fatigas. Por eso quiero deciros que estoy cerca de vo-
sotros, y renuevo el llamamiento, especialmente a cuantos 
pueden actuar en este ámbito, para que se continúe trabajan-
do por la mejora de la vida carcelaria. Una vez, una señora 
que trabajaba en las cárceles y tenía una buena relación con 
las reclusas -pero era una cárcel de mujeres-, una madre de 
familia, muy humana la señora, me dijo que ella era devota 
de una santa. “¿Pero qué santa?” – “Santa Porta” – “¿Por qué?” 
– “Es la puerta de la esperanza”. Y todos vosotros debéis mirar 
a esta puerta de la esperanza. No hay vida humana sin hori-
zontes. Por favor, no pierdas los horizontes, que se verán a 
través de esa puerta de la esperanza.
Siguiendo las crónicas de vuestro instituto, con dolor he sabi-
do que lamentablemente aquí, recientemente, algunas perso-
nas, en un gesto extremo, han renunciado a vivir. Es un acto 
triste, éste, al que solo una desesperación y un dolor insoste-
nibles pueden llevar. Por eso, mientras me uno en la oración 
a las familias y a todos vosotros, quiero invitaros a no ceder 
al desaliento, a mirar la puerta como la puerta de la esperan-
za. La vida siempre es digna de ser vivida, ¡siempre!, y siem-
pre hay esperanza para el futuro, incluso cuando todo parece 
apagarse. Nuestra existencia, la de cada uno de nosotros, es 
importante -nosotros no somos material de desecho, la exis-
tencia es importante-, es un don único para nosotros y para 
los demás, para todos, y sobre todo para Dios, que nunca nos 
abandona, y que de hecho sabe escuchar, alegrarse y llorar 
con nosotros y perdonar siempre. Con Él a nuestro lado, con 
el Señor a nuestro lado, podemos vencer la desesperación. 
Y, como ha dicho la directora, Dios es uno: nuestras culturas 
nos han enseñado a llamarlo con un nombre, con otro, y a 
encontrarlo de diferentes maneras, pero es el mismo padre 
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de todos nosotros. Es uno. Y todas las religiones, todas las cul-
turas, miran al único Dios de diferentes maneras. Nunca nos 
abandona. Con Él a nuestro lado, podemos vencer la desespe-
ración y vivir cada instante como el momento oportuno para 
volver a empezar. A empezar de nuevo. Hay una bonita can-
ción piamontesa que intentaré traducir al italiano que dice así 
-la cantan los alpinos-: “En el arte de ascender, lo que importa 
no es no caer, sino no permanecer caído”. Y a todos los que 
trabajamos en esta cárcel, también como voluntarios, a los 
familiares, a todos nosotros, les digo una cosa: es lícito mirar 
a una persona de arriba abajo solo una vez: para ayudarle a 
levantarse. Por eso, en los peores momentos, no nos encerre-
mos en nosotros mismos: hablemos con Dios de nuestro do-
lor y ayudémonos mutuamente a llevarlo, entre compañeros 
de camino y con las personas buenas que tenemos a nuestro 
lado. No es debilidad pedir ayuda, no: hagámoslo con humil-
dad y confianza y humanidad. Todos nos necesitamos unos 
a otros, y todos tenemos derecho a esperar, más allá de toda 
historia y de todo error o fracaso. Es un derecho la esperanza, 
que nunca defrauda. Nunca.
Dentro de unos meses comenzará el Año Santo: un año de 
conversión, renovación y liberación para toda la Iglesia; un 
año de misericordia, en el que dejar el lastre del pasado y re-
novar el impulso hacia el futuro; en el que celebrar la posibi-
lidad de un cambio, para ser y, cuando sea necesario, volver 
a ser verdaderamente nosotros mismos, dando lo mejor. Que 
esta sea también una señal que nos ayude a levantarnos y a 
retomar en nuestras manos, con confianza, cada día de nues-
tra vida.
Estimadas amigas y queridos amigos, gracias por este en-
cuentro. Os digo la verdad: me hace bien. Me estáis haciendo 
bien, gracias. Seguimos caminando juntos, porque el amor 
nos une más allá de cualquier tipo de distancia. Os recuerdo 
en la oración y os pido, por favor, que recéis por mí: ¡a favor, 
no en contra! Recen por mí. Y no se olviden: “En el arte de su-
bir lo que importa no es no caer, sino no permanecer caído”. 
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Gracias.
Palabras pronunciadas espontáneamente por el Santo Padre
Y ahora voy a dar un regalo a la cárcel. Se lo daré a la direc-
tora. Este regalo. He pensado en una virtud que Dios tiene, y 
que nosotros olvidamos, ¿no? Porque Dios tiene tres virtudes 
principales: cercanía, compasión y ternura. Dios está cerca 
de todos nosotros, Dios es compasivo y Dios es tierno. Y pensé 
en la ternura -no se habla tanto de la ternura-, pensé en este 
regalo: la Virgen con el niño, que es precisamente un gesto de 
ternura. Y también pensé que la figura de María es una figura 
común tanto al cristianismo como a los musulmanes, es una 
figura común, nos une a todos.
Ahora quisiera daros la bendición, pero la daré en silencio, 
para que cada uno la reciba de Dios en la forma que crea. Un 
minuto de silencio y les doy la bendición a todos.
[Bendición]
Que el Señor os bendiga, os ayude a seguir siempre adelante, 
os consuele en la tristeza y sea vuestro compañero en la ale-
gría. Amén.
¡Buen almuerzo y hasta pronto!
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23. Discurso del Santo Padre 
Francisco a los seminaristas de las 
Diócesis de Pamplona, Tudela, San 
Sebastián y Redemptoris Mater

Sala del Consistorio, Vaticano - 16 de noviembre de 2024.

Señores obispos, 
querida hermana —es la única—, 
queridos hermanos: 
Buen día, los acojo con gusto a ustedes seminaristas de Pam-
plona y San Sebastián. Vuestro arzobispo tenía mucha ilusión 
por esta audiencia y me decía que ustedes apelaban al cariño 
que yo tengo por las cárceles, de tal manera que les conce-
diera también esta audiencia. El seminario no es una cárcel, 
es un lugar donde aprender que un sacerdote es un hombre, 
un ser humano que quiere redimir , como vuestro arzobispo 
mercedario, un redentor de cautivos; porque un sacerdote no 
puede ser otra cosa que una imagen viva de Jesús, el Redentor 
con mayúsculas.
Eso significa muchas cosas, pero una muy precisa es que de-
bemos descender a las cárceles; a las cárceles gubernativas, 
ciertamente, a ofrecer a quienes están en ellas el aceite del 
consuelo y el vino de la esperanza, pero también a todas aque-
llas prisiones que encarcelan a hombres y mujeres de nuestra 
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sociedad: las prisiones ideológicas, las morales, las que crean 
la explotación, el desaliento, la ignorancia y el olvido de Dios.
Vuelvo sobre las cárceles; por favor vayan a las cárceles, va-
yan, comprométanse. Desde que soy obispo, el jueves santo, 
el lavatorio de los pies lo hago en una cárcel. Ellos son los que 
más necesitan que les lavemos los pies, como diciéndoles: 
“mirá, yo te lavo los pies porque yo soy peor que vos, pero yo 
tuve la suerte de que no me agarraron”.
Recuerdo que, en un lavatorio de los pies —era de mujeres la 
cárcel esa—, lavaba los pies de una mujer y cuando iba a pasar 
a la otra, me agarró la mano, se me acercó al oído y me dijo 
“padre, yo mate a mi hijo”: Los dramas internos en la con-
ciencia de los que viven en una cárcel. Cuando sean curas, 
vayan a las cárceles, es una prioridad. Y todos nosotros pode-
mos decir eso que yo siento: ¿Por qué ellos y no yo?
Ustedes van a recibir la unción sacerdotal y es para liberar 
cautivos, a cuantos están encadenados, sin darse cuenta (cf. 
Lc 4,18). Encadenados por tantas cosas: por la cultura, por la 
sociedad, por los vicios, por los pecados escondidos.
Bueno, ustedes van a tener este escrito. Yo se lo dejo al obis-
po, para que se lo haga conocer. Así, no pierdo el tiempo en 
algo que en un rato ya no van a escuchar. Mejor vayan hacien-
do preguntas.

SEGUNDA PARTE DEL DISCURSO ENTREGADA AL 
ARZOBISPO

En el capítulo cuarto de su Evangelio, san Lucas hace una 
buena meditación para la preparación de los futuros sacerdo-
tes, que les propongo: nos habla de docilidad al Espíritu, de 
hacer desierto para encontrar a Dios, vaciándonos de tantas 
cosas que llevamos como lastres. Nos anima a no tener miedo 
a enfrentarnos con la tentación de un ministerio idolátrico 
donde estemos en el centro, buscando el poder material o el 
aplauso.
Continua el capítulo diciendo que Jesús fue a Nazaret, su tie-
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rra, consciente de que a los ojos del mundo no era más que 
el hijo de José, uno como nosotros. No olviden nunca estas 
raíces, no se olviden que son hijos del Pueblo. También nos 
enseña este texto de Lucas que en nuestro apostolado no po-
demos hacer distinción de personas por más que sean extran-
jeros o incluso enemigos, porque para Dios todos somos sus 
hijos. Cuando miremos al hermano reconozcamos en él su 
disposición a recibir la gracia que el Señor le ofrece.
En otro pasaje el Señor se duele indignado de la dureza del 
corazón de sus contemporáneos que no entienden la solicitud 
de Jesús por liberar a una mujer atada por un mal espíritu 
durante muchos años (cf. Lc 13,16). Ustedes, por el contra-
rio, estén siempre listos para bendecir, para liberar, y cuando 
sientan paralizadas las manos que Él ungió, extiéndanlas con 
confianza como el tullido del Evangelio de Marcos (cf. 3,5). Es 
lo que Jesús hizo en la Cruz, grabando nuestra llaga en su Co-
razón y en su brazo, destruyendo con su amor nuestra muerte 
y cruzando con su Pasión el abismo que nos separaba de Dios 
(cf. Cant 8,6).
Sean así valientes, desprendidos e incansables para llevar la 
misericordia divina que el Señor tan generosamente ha de-
rramado en ustedes al elegirlos para este ministerio. 
Que Él los bendiga y la Virgen Santa los cuide.
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24. Apertura de la Puerta Santa en 
la Cárcel de Rebibbia. Homilía del 
Santo Padre Francisco

Centro de detención de Rebibbia, Roma, Italia - 26 de diciembre 
de 2024.

¡Queridas hermanas y queridos hermanos, buenos días y feliz 
Navidad!
He querido abrir de par en par la Puerta, hoy, aquí. La pri-
mera la he abierto en San Pedro, la segunda es vuestra. Es un 
bonito gesto el de abrir de par en par, abrir: abrir las puertas. 
Pero más importante es lo que significa: es abrir el corazón. 
Corazones abiertos. Y esto hace la fraternidad. Los corazones 
cerrados, esos duros, no ayudan a vivir. Por esto, la gracia de 
un Jubileo es abrir de par en par, abrir, y sobre todo abrir los 
corazones a la esperanza. ¡La esperanza no decepciona nun-
ca! (cfr Rm 5,5) Pensad bien en esto. También yo lo pienso, 
porque en los momentos difíciles uno piensa que todo se ha 
terminado, que no se resuelve nada. Pero la esperanza no de-
cepciona nunca.
A mí me gusta pensar en la esperanza como el ancla que está 
en la orilla y nosotros con la cuerda estamos ahí, seguro, por-
que nuestra esperanza es como el ancla sobre la tierra firme 
(cfr Hb 6,17-20). No perder la esperanza. Este es el mensaje 
que quiero daros; a todos, a todos nosotros. Yo el primero. 
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Todos. No perder la esperanza. La esperanza nunca decep-
ciona. Nunca. A veces la cuerda está dura y nos hace daño en 
las manos… pero con la cuerda, siempre con la cuerda en la 
mano, mirando la orilla, el ancla nos lleva adelante. Siempre 
hay algo bueno, siempre hay algo que nos hace ir adelante.
La cuerda en la mano y, segundo, las ventanas abiertas de 
par en par, las puertas abiertas de par en par. Sobre todo la 
puerta del corazón. Cuando el corazón está cerrado se vuelve 
duro como una piedra; se olvida de la ternura. También en 
las situaciones más difíciles – cada uno de nosotros tiene la 
propia, más fácil, más difícil, pienso en vosotros – siempre el 
corazón abierto; el corazón, que es precisamente lo que nos 
hace hermanos. Abrir las puertas del corazón de par en par. 
Cada uno sabe cómo hacerlo. Cada uno sabe dónde la puerta 
está cerrada o semicerrada. Cada uno sabe.
Dos cosas os digo. Primero: la cuerda en la mano, con el ancla 
de la esperanza. Segundo: abrir de par en par las puertas del 
corazón. Hemos abierto esta, pero esto es un símbolo de la 
puerta de nuestro corazón.
Os deseo un gran Jubileo. Os deseo mucha paz, mucha paz. Y 
todos los días rezo por vosotros. De verdad. No es una forma 
de hablar. Pienso en vosotros y rezo por vosotros. Y vosotros 
rezad por mí. Gracias.

PALABRAS IMPROVISADAS DESPUÉS DE LA BENDICIÓN 
FINAL 

Ahora no olvidemos dos cosas que debemos hacer con las 
manos. Primero: aferrarse a la cuerda de la esperanza, afe-
rrarse al ancla, a la cuerda. No dejarla nunca. Segundo: abrir 
de par en par los corazones. Corazones abiertos. Que el Señor 
nos ayude en todo esto gracias.

PALABRAS IMPROVISADAS PRONUNCIADAS AL 
FINALIZAR LA SANTA MISA

Antes de terminar, deseo a todos un feliz año. Que el próximo 
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año sea mejor que este. Cada año debe ser mejor. Después, 
desde aquí, quiero saludar a los detenidos que se han queda-
do en la celda, que no han podido venir. Un saludo a todos y a 
cada uno de vosotros.
Y no olvidar: aferrarse al ancla. Las manos aferradas. No lo 
olvidéis. Feliz año a todos. Gracias.
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25. Fragmento de la Bula de 
Convocación del Jubileo Ordinario 
del Año 2025

[...] 10. En el Año jubilar estamos llamados a ser signos tan-
gibles de esperanza para tantos hermanos y hermanas que 
viven en condiciones de penuria. Pienso en los presos que, 
privados de la libertad, experimentan cada día —además de 
la dureza de la reclusión— el vacío afectivo, las restricciones 
impuestas y, en bastantes casos, la falta de respeto. Propongo 
a los gobiernos del mundo que en el Año del Jubileo se asu-
man iniciativas que devuelvan la esperanza; formas de am-
nistía o de condonación de la pena orientadas a ayudar a las 
personas para que recuperen la confianza en sí mismas y en 
la sociedad; itinerarios de reinserción en la comunidad a los 
que corresponda un compromiso concreto en la observancia 
de las leyes.  
Es una exhortación antigua, que surge de la Palabra de Dios 
y permanece con todo su valor sapiencial cuando se convoca 
a tener actos de clemencia y de liberación que permitan vol-
ver a empezar: «Así santificarán el quincuagésimo año, y pro-
clamarán una liberación para todos los habitantes del país» 
( Lv 25,10). El profeta Isaías retoma lo establecido por la Ley 
mosaica: el Señor «me envió a llevar la buena noticia a los 
pobres, a vendar los corazones heridos, a proclamar la libera-
ción a los cautivos y la libertad a los prisioneros, a proclamar 
un año de gracia del Señor» ( Is 61,1-2). Estas son las palabras 
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que Jesús hizo suyas al comienzo de su ministerio, declaran-
do que él mismo era el cumplimiento del “año de gracia del 
Señor” (cf. Lc 4,18-19). Que en cada rincón de la tierra, los 
creyentes, especialmente los pastores, se hagan intérpretes 
de tales peticiones, formando una sola voz que reclame con 
valentía condiciones dignas para los reclusos, respeto de los 
derechos humanos y sobre todo la abolición de la pena de 
muerte, recurso que para la fe cristiana es inadmisible y ani-
quila toda esperanza de perdón y de renovación. [6] Para ofre-
cer a los presos un signo concreto de cercanía, deseo abrir yo 
mismo una Puerta Santa en una cárcel, a fin de que sea para 
ellos un símbolo que invita a mirar al futuro con esperanza y 
con un renovado compromiso de vida. [...]
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Los mensajes de Francisco que compilamos en este libro 
hablan sobre la cárcel, el sistema penal, la justicia, las personas 
privadas de libertad, los agentes penitenciarios y todos 
aquellos que, desde diferentes lugares, se vinculen con el 
sistema penitenciario. En estos mensajes podemos encontrar 
una mirada común sobre la cárcel y la situación de las personas 
que están privadas de la libertad, basada en el derecho a la 
esperanza, en la reivindicación de las políticas de inclusión y en 
una perspectiva profundamente humanista.
El mensaje de Francisco sobre las cárceles tiene mucho que 
decirnos a quienes atravesamos el sistema penal y a quienes 
trabajamos en él buscando transformarlo y hacerlo más justo. 
No solo marca un horizonte, sino que opone con claridad su 
perspectiva a toda aquella que, desde la deshumanización, 
promueva la indiferencia, el odio, o soluciones falsas e 
irresponsables que solo contribuyen al agravamiento de una 
situación ya de por sí crítica.
La obra de Francisco tiene el potencial de unir voluntades. El 
mejor homenaje que podemos rendirle es difundir su mensaje 
de esperanza, continuar su legado y trabajar incansablemente 
por un sistema penitenciario y una sociedad más justa.

Nora Calandra
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